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    1
Candy


    Candy dejó que el mar bañara sus pies y se concentró en el modo en que la espuma parecía cosquillear entre sus dedos. La arena estaba enterrándola cada vez más, pero parecía no importarle. En realidad, no lo parecía: no le importaba. Se imaginó a sí misma hundiéndose por completo en la arena. Sabía que era imposible, pero en aquel momento de su vida quería desaparecer. Hacer un agujero en la arena con un tamaño suficiente como para poder esconderse el resto de su vida. La mayoría de las personas bromeaban con irse al Caribe o algo parecido cuando se estresaban. Pues bien, Candy estaba justamente ahí, en el Caribe, y no sentía que su desasosiego hubiera menguado, sino todo lo contrario. En realidad, después de diez días en soledad, tenía que volver a Atlanta, donde se estaba rodando la nueva temporada de su serie y donde, además, había crecido. A Candy le encantaría poder decir alguna vez que era hora de volver a casa, pero con cada día nuevo que pasaba en su vida cercioraba la innegable verdad: ella, de niña, no había tenido casa. 


    Quizás por eso de mayor compró no una, sino varias, en un intento desesperado de encontrar un hogar. Al final lo hizo, pero no por ella misma. Fue Charles, su agente, el que le enseñó su casa, privada, enorme, lujosa, sí, pero que consiguió hacerla sentir un poquito a salvo. Por eso no entendía qué hacía en el Caribe, cuando no iba a sentirse en ningún sitio como en su propia casa. Esa que tanto le había costado tener después de una infancia dura y una adolescencia solitaria y llena de sueños. Cuando estaba en su casa, en Atlanta, sentía que podía envejecer ahí. Cuando todo acabara en su faceta profesional, aquella casa seguiría en pie para ella y eso la reconfortaba. 


    Era bella, famosa y rica, pero lo primero no duraría eternamente y Candy dudaba que, una vez su belleza empezase a sustentarse a base de cirugías estéticas, alguien estuviera interesado en darle un papel. No lo decía como una queja, siempre tuvo muy claro que gran parte de su éxito lo constituían sus enormes ojos azules y su melena de un dorado natural tan brillante como el mismísimo sol. Tenía los labios carnosos, pechos de un tamaño perfecto según los cánones de belleza y un vientre plano y firme que hacía las delicias de los primeros planos a menudo. Y lo sabía porque, no por nada, su personaje casi siempre llevaba tops con el ombligo al aire, aunque tuviera que pelear contra cientos de enemigos hasta desangrarlos. 


    Candy era la actriz protagonista de una de las series de acción y romance más punteras del panorama mundial. Sí, mundial. Trabajaba para una plataforma de prestigio, su productora la adoraba, según declaraba continuamente, tenía miles de fans, más dinero del que podía contar y todo lo que cualquiera pudiera soñar. Todo, menos el dominio de su propia vida. 


    Sobre todo desde que empezaran a llegar aquellos mensajes en sus redes y correo electrónico… 


    Al principio no se preocupó. Todo el mundo tenía fans un poco intensos y ella no iba a ser menos. Había alcanzado la fama en muy poco tiempo y eso la convertía en el punto de mira de muchas personas, no todas de intenciones limpias y puras. Y, de hecho, al inicio aquellos mensajes no eran nada del otro mundo. Halagos hacia su trabajo y su belleza y la manifestación de que soñaba con tomar un café con ella un día cualquiera. Eso lo decían muchos. ¿Qué persona no quiere tomar un café con un actor al que admira? Candy no se sentía especial por ello. Estaba acostumbrada. Y quizás ese fue el problema, que no supo discernir entre lo que debería ser un mensaje inocente y lo que estaba convirtiéndose en un problema. Se dio cuenta la primera vez que le respondió. Ella no podía responder a todo el mundo, pero le gustaba hacerlo con una parte de sus mensajes para no ser completamente fría. Desde el momento en que lo hizo, él empezó a escribirle a diario. En los últimos mensajes, firmaba sus mensajes con un gif con un gif en el que se veían C&D entrelazadas. Ni siquiera reparó en ello hasta recibir el cuarto mensaje seguido, donde su admirador pasó la barrera y dejó de hablar de lo bella que le parecía para empezar a relatar todo lo que quería hacerle sexualmente. Y, aun así, Candy no sintió miedo. Repulsión sí, mucha, porque no podía dejar de sentir asco al saber que seguramente ese hombre usaba su imagen para satisfacerse. Ella no sabía cómo era él, pero tampoco lo necesitaba. Le daría asco algo así, aunque el tipo en cuestión fuera un Adonis. Lo bloqueó, pero el problema de las redes es que cualquiera con conexión a internet puede hacerse cientos de perfiles falsos. No tardó en bombardear su correo, Instagram, Facebook y Twitter con otra cuenta y, cuando dejó de responder, empezaron a llegar cartas físicas al estudio… Ahí fue donde decidió hablar con Charles, su agente y la persona encargada de llevarla a la fama. Este puso el grito en el cielo y lo tuvo claro desde un principio: tenía que tomar unas vacaciones.


    Ella no quería, estaban en mitad del rodaje y pensaba que eso daría que hablar, pero después de hablar en una reunión confidencial con el encargado de producción le aseguraron que podían prescindir de ella diez días. Grabarían el resto de las escenas y acumularían las suyas para su vuelta. Eso la dejaba con diez días por delante para disfrutar del mar y la tranquilidad del paraíso mientras su agente reforzaba la seguridad de su casa y encontraba al acosador, palabra que Candy odiaba, y lo llevaba ante la ley. Pues bien, no había tenido noticias de que aquello hubiese ocurrido, pero, según Charles, el plazo había acabado y era hora de volver. No había de qué preocuparse, pues se había encargado de todo. Debería haber sentido alegría, pero no fue así. Alivio sí, claro, su cuerpo lo notó al instante, pero se dio cuenta de que no tenía tanta prisa por volver al rodaje. En realidad, no tenía prisa por volver a su vida de siempre. No sabía si habían cogido al acosador y tampoco quiso preguntar, pero allí, mirando sus pies enterrados en la arena, pensó que, fuera lo que fuera, algo le decía que la solución de su agente no iba a gustarle nada. 


     


  




  

    2
Alexander


    Alexander entró en los estudios donde se grababa la famosa serie “Sol sangrante”. Si le preguntaban a él qué opinaba al respecto, diría que era una bazofia creada única y exclusivamente para que los actores lucieran palmito y conquistar a un público que quería ver algo con sangre, caras bonitas y donde no tuvieran que pensar mucho. Alexander vio un solo capítulo y averiguó prácticamente toda la trama. Claro que eso podía ser debido a su trabajo. Al final, ser guardaespaldas y trabajar en la seguridad privada lo había dotado de la anticipación y ya prácticamente ninguna película o serie lo sorprendía, razón por la que apenas veía televisión. En su lugar, prefería pasar el tiempo leyendo libros o machacándose en el gimnasio. 


    Su cuerpo agradecía esto último, y las mujeres que disfrutaban a menudo de él. 


    Alexander era un hombre hecho para la acción. Trabajó en la policía, pero lo dejó cuando se dio cuenta de que no tenía la libertad que deseaba. Quería elegir sus casos y no que le endosaran la primera mierda que llegara a la mesa del jefe de turno. No era un hombre al que se pudiera manejar fácilmente y él mismo asumía de buen grado que cumplir órdenes nunca había sido lo suyo. No lo fue de pequeño, cuando su padre intentaba enderezar su comportamiento rebelde a base de palizas, no lo fue más mayor, cuando los profesores intentaron que siguiera el buen camino y no lo fue en la policía, donde, evidentemente, tenía que responder ante un jefe y un equipo.


    No, responder ante los demás no era algo hecho para él. Quería estar solo, trabajar solo y vivir solo. Si algún día quería un rato de compañía era él quién elegía cómo, dónde y con quien. Aunque reconocía que normalmente estos ratos se limitaban a pasar el rato con alguna mujer conocida en cualquier antro. Mujeres que sabían lo que había, porque él jamás hacía una promesa. Calentaban su cama un rato y luego se vestían y se marchaban de su apartamento. Tampoco es como si hubiera alicientes para quedarse. Vivía en un pequeño estudio con un sofá cama, un baño y una cocina tan diminuta que no cabían dos personas. No necesitaba más, solo estaba allí el tiempo suficiente para comer, dormir o follar. El resto del tiempo lo pasaba en la calle trabajando, entrenando o disfrutando del aire libre. 


    Miró el cartel de la productora en la entrada y se mordió su grueso labio inferior. No podía cagarla. Aquello estaría bien pagado y había llegado allí por medio de alguien que le tenía gran estima. Su único amigo, de hecho. Guardaespaldas, como él, de un carácter mucho menos agrio pero comprensivo como pocos. Entendió al instante el carácter de Alexander y jamás lo presionó. Habían trabajado juntos algunas veces y era la única persona con la que podía decir que las cosas fluían sin que hubiera mal ambiente. Eso decía poco de él, lo sabía, pero tampoco le quitaba el sueño. 


    De cualquier modo, estaba allí listo para entrar y aceptar el trabajo que se ofertaba, recomendado por un gran compañero y amigo y a sabiendas de que pagarían muy bien. No hablaban de proteger a cualquiera, sino a Candy Anderson. Como su propio nombre indicaba, Candy era el caramelito de la serie. Al menos físicamente. Era rubia, alta, de ojos azules y una boca impresionante. Preciosa, aunque Alexander podría haber jurado antes de conocerla que no tenía demasiada conversación. Era famosa por ser evasiva ante los paparazzi y él tenía la sospecha de que, en realidad, tampoco sabía bien cómo manejarse con ellos. No quería insinuar que era tonta, pero lo cierto es que lo pensaba y no se sentía mal por ello. 


    Sonrió con cierto asco por sí mismo. Era un cabrón arrogante que tendía a etiquetar a la gente antes de conocerla, lo sabía, pero no había cambiado eso en muchos años y dudaba que pudiera hacerlo en aquel instante. De cualquier modo, su agente lo había citado para hablar con él acerca de algo importante y no quería perder más tiempo. Dio su nombre, lo guiaron por una serie de pasillos mal iluminados y, pasados unos minutos, lo hicieron entrar en un camerino amplio y bonito, aunque impersonal. Poco después un hombre de mediana edad y sonrisa educada entró y lo saludó con un apretón de manos.


    —Tú debes de ser Alexander Smith. 


    —El mismo. Y tú debes de ser Charles, el agente.


    El hombre rio, como si hubiera dicho algo divertido, y asintió.


    —Ese soy yo, en efecto, el agente sin apellido. —Alexander debería haberse disculpado por no preguntarlo, pero no lo hizo—. De todas formas, no soy el importante aquí, ¿verdad? —Alexander siguió sin responder y Charles carraspeó—. Bien, por teléfono te comenté que necesitaba que prestes tu protección a Candy Anderson, pero de lo que no te hablé fue de esto. —Abrió su chaqueta y sacó varios sobres que le entregó con celeridad—. Amenazas. Al principio parecía un baboso sin más, empezó por las redes sociales, pero está subiéndose de tono y Candy empieza a asustarse. No lo admite, es una chica valiente, pero… conozco a mi chica.


    Alexander abrió algunas cartas, las leyó y, cuando acabó, pensó dos cosas: 


    La primera, que eso de “mi chica” cuando él era bastante más mayor que Candy sonaba a que, en realidad, eran también amantes. No sería nada raro, porque en esos mundos era lógico que las actrices salieran con hombres mayores, aunque él tuviera una opinión bastante clara al respecto. 


    La segunda era la certeza de que aquellas cartas no eran inofensivas. Candy Anderson tenía un acosador oficialmente y él iba a ser el encargado de desenmascararlo. 


    Haría el trabajo, salvaría a la chica y se llevaría una buena pasta. Una pasta que ayudaría a Alexander a mantenerse a flote una buena temporada. 


    Todo lo demás no le importaba lo más mínimo. 


     


  



  
    3
Candy


    Entró en los estudios escudada en sus gafas de sol, como cada día. Al principio las llevaba por comodidad, puesto que el sol molestaba muchísimo a sus ojos claros, pero en algún momento, conforme su fama crecía, empezó a usarlas para protegerse de los demás. Era una tontería, lo sabía, pero creía que las personas no lograban llegar del todo a ella cuando estaba escondida detrás de sus gafas. No podían verle los ojos y, como solía decirse, estos eran el espejo del alma. Si no la miraban fijamente a los ojos no podrían saber que vivía con miedo desde hacía ya un tiempo. O que empezaba a hastiarse de aquel mundo superficial y carente de personas sinceras. 


    Abrió la puerta de su camerino, donde la esperaba Charles, y se quedó de piedra cuando vio al hombre que había a su lado. Era alto, robusto, de pelo oscuro, mirada penetrante y una frondosa pero cuidada barba que lo hacía parecer intimidante. Tenía la nariz perfecta, y una boca que sería perfecta si no estuviera envuelta en un mohín rígido y rodeada por la barba. No sabía quién era, pero lo que sí sabía era que tenía un físico por el que muchas mujeres perderían el sentido. Sus hombros anchos y sus caderas estrechas daban fe de que, probablemente, bajo la ropa sería aún más bello. Tragó saliva, porque pese a lo guapo que pudiera resultar, había algo en él que no le gustaba. Su postura rígida, su mirada seria o el hecho de que no se molestó en sonreírle, aunque fuera por cortesía. 


    —Hola, Charles, querido, ¿qué tal? —Intentó que su tono sonara despreocupado y seguro, pero no estaba segura de haberlo conseguido.


    —Candy, cielo, estábamos esperándote. —Señaló a su acompañante—. Este es Alexander Smith, tu salvador. 


    —¿Mi… salvador? —preguntó en tono cauteloso.


    El susodicho alzó una mano para ofrecérsela en un gesto educado, pero seguía sin sonreír, así que Candy tardó unos segundos en aceptarla. Cuando al fin lo hizo, se encontró con que, lejos de lo que podría parecer, su agarre era suave. 


    —Yo no me llamaría a mí mismo salvador, pero tiene usted un agente dado a elogios exagerados, señorita Anderson. —Sonrió, pero no fue una sonrisa sincera y tampoco es que disimulara mucho lo contrario—. Soy su escolta privado. 


    —¿Mi escol…? —Candy miró a Charles, que seguía sonriendo como si todo fuera perfecto—. ¡No puedo tener un guardaespaldas! —exclamó soltando la mano del susodicho.


    La cara de su agente pasó de la felicidad a la incertidumbre en cuestión de segundos. ¿De verdad Charles no pensó en ningún momento en lo pésima que era aquella idea? Por el amor de Dios, ella no necesitaba alguien pegado a sus espaldas continuamente. 


    —Es por tu seguridad, Candy. Tanto Alexander como yo estamos preocupados. 


    Elevó una ceja mirando al tal Alexander, que la miró impasible, dejando claro que él no estaba ni siquiera un poquito preocupado. A él le daba igual y estaba allí por dinero, seguramente. No sería Candy quien lo juzgara porque era su trabajo, y un trabajo muy respetable, pero ella no podía tener un escolta por mucho que insistiera Charles. 


    —Yo soy la primera que me siento incómoda ante la idea de que un acosador se esté acercando a mí, pero precisamente porque no sabemos quién es ni qué intenciones pueda tener, me parece absurdo tener un escolta que solo puede aumentar su curiosidad. Se sentirá atacado, o herido en su orgullo, y redoblará sus esfuerzos, y…


    El aire le faltó. No sabía si era por el tema del escolta o porque toda aquella situación la había obligado a darse cuenta de que, en efecto, estaba desprotegida frente a un desconocido que decía adorarla pero que, según intuía Candy, no dudaría en hacerle daño si fuera necesario para conseguir sus fines. Sus primeras cartas eran inofensivas pero las últimas… había un hilo de desesperación en ellas. Un anhelo que ya no era sano, ni platónico. Él quería poseerla, decía, y haría lo posible y lo imposible para conseguirlo. Candy tragó saliva al pensar en eso y en la lista interminable de mujeres violadas a diario en el mundo solo porque a algún enfermo se le metía en la cabeza que podían disponer de su cuerpo a placer. El terror la congeló en el sitio y no salió de su estado de shock hasta que el propio Alexander dio un paso hacia ella, alzó su barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos.


    —Inspira. —Ella no hizo nada y él agravó su tono—. Ahora. 


    —Alexander, por favor… —pidió su agente. 


    —Inspira —El escolta repitió la orden y ella, por algún inexplicable motivo, obedeció. Llenó sus pulmones se llenaron de aire sin dejar de mirarlo a esos ojos negros como la noche—. Bien, exhala. —Lo hizo—. Otra vez. 


    Repitió el ejercicio varias veces, aunque no podría determinar cuántas, pero cuando él se alejó, ella sintió que el pánico había cedido un poco y lo miró atónita. ¿Cómo podía alguien tan brusco sacar a una persona de un estado de pánico tan inminente? 


    —Necesita escolta, señorita Anderson. Es evidente que su acosador o acosadora la tiene aterrorizada. 


    —¿Acosadora? 


    —En las cartas se habla de amor y sexo, pero no determinan si el destinatario es hombre o mujer. 


    —O sea, que ahora debo sospechar de ambos sexos.


    —Debe sospechar de todo el mundo —le aseguró él—, pero es cierto que hay más posibilidades de que sea hombre. Aunque eso no descarta a las mujeres. Son solo números y probabilidades. Yo trabajo con realidades y la realidad es que usted, ahora mismo, está en el punto de mira de alguien que no va a parar aquí —señaló las cartas—. Tiene que protegerse de la mejor manera posible. Y yo soy quién mejor puede hacer el trabajo. 


    Candy tragó saliva. No quería aceptar aquella realidad, pero no era tonta. No podía empeñarse en una cosa sin sentido y Alexander tenía razón. Aun así…


    —¿Y si ven que tengo guardaespaldas no se enfadará? O quizás alimentemos su vena competitiva y quiera dar un paso más. 


    El silencio reinó en la habitación durante unos segundos. Sabía perfectamente que la pregunta que había lanzado era importante y que no se trataba simplemente de un juego de niños o algo que pudieran obviar. 


    —Entonces no diremos que es tu guardaespaldas —aclaró Charles.


    Candy rio un tanto histérica y señaló a Alexander.


    —No es un hombre que pueda ocultarse fácilmente, Charles. ¡Y se supone que va a seguirme a cada maldito lugar! 


    Alexander ni se inmutó por sus palabras. Charles, en cambio, sonrió como si acabara de dar con la idea del siglo. Candy tuvo miedo en el mismo instante en que su agente abrió la boca. Aquello no era bueno. No, lo conocía muy bien y sabía que Charles era dado a tener ideas disparatadas. Contratar un guardaespaldas ya lo era, pero lo que sea que viniera a continuación iba a ser mucho peor, estaba segura. 


    —No diremos que Alexander es tu guardaespaldas. —Candy comenzó a protestar, pero entonces su agente alzó una mano y la frenó—. Le daremos un golpe emocional a tu acosador, querida: le dejaremos claro que tú nunca podrás ser de él, o ella. ¿Cómo podrías, si ya perteneces a alguien?


    —Yo no pertenezco a nadie —dijo con los dientes apretados—. Eso es machista y…


    —Es un modo de hablar, cielo —comentó su agente con calma—. Lo que quiero decir es que nunca podrás estar con él o ella, porque ya estás con alguien. —Candy lo miró sin entender y su agente rio, pagado de sí mismo, y señaló a Alexander—. Estás con él. Acabas de convertirte oficialmente en la novia de Alexander Smith. Enhorabuena, querida, has cazado a uno de los buenos.


    Candy lo miró completamente atónita justo antes de mirar a Alexander, y no supo qué la dejó más estupefacta, si la aparente tranquilidad de su agente o que su supuesto guardaespaldas no hubiera movido ni un músculo de su cara ante aquella afirmación. 


    Confirmado: ¡Estaban todos locos! 


     

  


  
    4
Alexander


    De todas las estupideces que había tenido que oír a lo largo de su vida, ninguna se asemejaba a aquella. Le parecía surrealista que el propio agente de Candy Anderson sugiriera algo como aquello, pero no abrió la boca. 


    ¿Por qué no abrió la boca? 


    Alexander no estaba seguro. Quizás era porque el dinero que ganaría con aquello cubriría sus gastos una buena temporada y le daría tranquilidad. O quizás, simplemente, le gustaba ver en la famosa actriz la estupefacción mientras lo observaba y se imaginaba con alguien como él. No era asco, no. Alexander reconocía las emociones cuando las veía y lo que ella sentía era otro tipo de rechazo que no estaba relacionado en lo más mínimo con su físico que, de hecho, era muy bueno. Alexander era un tanto egocéntrico, pero además se había pasado mucho tiempo siendo adulado por distintas amantes y, al final, había acabado creyéndose eso de que era como un Dios terrenal. Tenía buen cuerpo, se le daba bien el sexo, mejor que bien, diría, pero, a diferencia de los Dioses, de los que se decía que amaban a todo el mundo, Alexander no era capaz de sentir amor. Ni siquiera empatía por el sufrimiento ajeno. No en exceso, al menos. En el caso de Candy, por ejemplo, le cabreaba mucho que hubiera alguien dispuesto a amenazar a una mujer por principios y valores, pero no sentía lástima como tal por Candy. O eso quería pensar. Quizás tuviera que ver el hecho de que ella tampoco parecía aterrorizada. Definitivamente, mantenía una actitud fría teniendo en cuenta lo que estaba ocurriendo. Cualquier otra chica ya habría llorado un par de veces y allí estaba ella, con la ira dibujada en los ojos mientras miraba a su representante como si estuviera loco.


    —¡Estás loco! No pienso acceder a algo así. ¿Cómo voy a hacer que la gente se crea que de pronto tengo novio y no se despega de mí? 


    —Bueno, querida, tendrás que hacer lo que mejor se te da —dijo Charles—: Actuar. 


    —¿Actuar? 


    —Eso he dicho. Inventaremos una historia creíble. Nada demasiado redundante. Algo como que lleváis juntos un tiempo, pero os habéis esforzado muchísimo en mantener lo vuestro en silencio. Sin embargo, ya no podéis soportar más no besaros o abrazaros en plena calle y queréis gritar al mundo vuestro amor, porque vais a vivir juntos y…


    —Alto, alto, alto, yo no pienso gritar nada, ni vivir con nadie —interrumpió Alexander, abriendo la boca por primera vez desde que toda aquella locura se desatara. 


    —Era una forma de hablar —dijo en tono pretencioso el agente. 


    —¡Ni siquiera me parece bien que digas algo así como forma de hablar! Por el amor de Dios, esto tiene que ser una broma. Escúchame, Charles, tengo una vida muy caótica y lo último que necesito…


    —Lo último que necesitas —respondió Charles interrumpiéndola—. Es que un loco acosador llegue hasta ti y cometa a saber cuántas barbaridades tenga en la cabeza. 


    —Tengo que trabajar.


    —Tienes que mantenerte a salvo. Esa es tu prioridad ahora, ¿entiendes? —Candy no respondió, pero Charles no se conformó—. ¿Lo entiendes o no? 


    —Sí —Hizo un mohín que a Alexander se le antojó de lo más adorable, y él no era de catalogar nada de adorable. 


    —Bien, entonces, ¿estamos todos de acuerdo en que lo mejor es fingir una relación? 


    Alexander miró a Candy, elevó una ceja y esperó a que ella tomara la palabra, porque estaba seguro de que tenía algo que decir en todo aquello. Ella, en efecto, no falló.


    —Los besos en público serán contados y sin lengua. Si vas a venirte a vivir conmigo tienes prohibido entrar en mi dormitorio, en mi baño y, además, debes dejar de vestir como si fueras la guadaña, ¿de acuerdo? —Alexander miró su ropa negra por completo y frunció el ceño. Él siempre vestía así y no veía que tuviera nada de malo—. ¿De acuerdo? —insistió ella. 


    —Supongo que no voy a morirme por ponerme un vaquero que no sea negro. 


    —En efecto, no vas a morirte y convencerás a la gente de que de verdad estamos juntos. Cualquiera que me conozca un mínimo sabe que nunca estaría con un hombre con un pésimo gusto por la moda. Perdón si te ofendo.


    —Necesitas algo más fuerte que un puñado de palabras para ofenderme, cariño —dijo torciendo una sonrisa. 


    —No hagas eso.


    —¿Qué no haga qué? ¿Sonreír? 


    —Eso no es sonreír, es… 


    Se removió inquieta y, aunque Alexander intentó reponerse, no logró escapar del ramalazo de satisfacción que lo golpeó al saber que, en realidad, estaba nerviosa por lo mismo que muchas mujeres cuando elegía aquella sonrisa torcida: le gustaba lo que veía.


    Puede que Candy pensara que era completamente inmune a él, pero la realidad era una bien distinta. Al final, por distintas razones, todas acababan sintiéndose atraídas ya fuera por su físico, sus gestos o el modo en que conseguía mirarlas, si quería. Lo que no entendía es qué hacía él dedicándole esa mirada a Candy Anderson, cuando lo último que quería era llevársela a la cama. Se puso repentinamente serio y se dijo a sí mismo que probablemente solo quería molestarla, porque se veía a leguas que la reconocida actriz era una princesita acostumbrada a manipular a todo el mundo, y si iban a cumplir aquella farsa, lo mejor que podía hacer era dejarle claro ya desde el principio que entre ellos no pasaría nada. 


    Fingiría ser su novio, se iría a vivir con ella, porque al parecer aquello formaba parte del trato, pero pediría más dinero y mantendría su polla bien lejos de Candy Anderson, porque si algo le gritaba su subconsciente a todo volumen era que las mujeres como ella siempre, siempre, siempre acababan trayendo problemas. 
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    En cuanto el coche entró en la propiedad de Candy, esta sintió que una sonrisa se abría paso en su cara. Sí, era cierto, todavía estaba tensa e iba sentada al lado de un hombre que, al parecer, prefería morirse antes que esbozar una sonrisa amigable, pero siempre tendría aquella casa. Su refugio. El único lugar de todo el mundo que la hacía sentir a salvo. Ahora, con más razón, teniendo en cuenta que Charles había llenado cada rincón exterior con cámaras. Dentro de la casa, no, porque se negaba a vivir dentro de un programa de telerrealidad, por mucho que él jurase que nadie las veía y solo servían para grabar si alguien entraba. Ya se exponía demasiado delante de las cámaras en su trabajo y no pensaba hacerlo también en su casa. 


    Oyó un silbido a su lado y sonrió, pagada de sí misma. No era solo que estuviera situada en uno de los vecindarios más prestigiosos de Atlanta, sino la arquitectura. Observó el césped de la entrada conforme el coche avanzaba por el camino de entrada y más allá, a la fachada blanca con tejados en forme de torres circulares. Era como un castillo, su fortaleza. Rodeado por completo de árboles frondosos y enormes, sus exteriores solo podían ser vistos con ojos indiscretos desde el cielo, pues ningún vecino atisbaría nunca lo que ocurría en los jardines, el patio, o la enorme piscina climatizada en forma ovalada y eso que esta estaba en la parte posterior de la casa y Alexander aún no podía verla. Bajaron frente a la entrada, entraron en casa y guio a su guardaespaldas a través del elegante vestíbulo hacia la derecha, donde se encontraba su despacho privado. 


    —Puedes trabajar desde aquí, si quieres, pero a veces vengo a leer o estudiar mis textos y necesito estar sola. 


    Él no dijo una sola palabra, así que ella salió de la estancia y lo guio hacia el comedor con paredes de yeso, una mesa de comedor para diez comensales y sillones cómodos, aunque, luego, a la hora de la verdad, ella siempre acababa comiendo en la isleta de la cocina, puesto que no tenía cocinera. Sí que tenía ayuda con la limpieza, pero iban cuando ella trabajaba porque no le gustaba tener a gente rondando en casa cuando estaba allí. Adoraba su intimidad y precisamente por eso odiaba tener la presencia de Alexander impuesta allí. Lo miró de reojo pero, salvando la reacción inicial, este no mostró muchas emociones. Le enseñó la cocina, con la isleta enorme de mármol y las cuatro banquetas negras que la rodeaban para sentarse. 


    —Yo suelo comer aquí, tú puedes hacerlo donde prefieras, pero no hay cocinera y, desde luego, no pienso cocinar para ti.


    —No contaba con ello, cielo.


    El tono en que lo dijo hizo que Candy frunciera el ceño. ¿Quería decir que no se fiaba de su cocina o, lo que era peor: que no la hacía capaz de cocinar? Prefirió no preguntar, porque algo le decía que todavía no estaba lista para una guerra verbal contra él. Por el contrario, le enseñó la zona de comer, acristalada y con vistas al jardín privado, luego el salón con la pantalla de cine y, más tarde, la planta superior, dividida en cuatro habitaciones, cada una con sus propios baños, sin contar la suya, que iba aparte, puesto que era la suite. Esa no se la mostró, pero dentro tenía, además del baño, una pequeña sala de estar con televisor y un sofá hiper cómodo. Era como tener un apartamento dentro de la casa. Además de eso, había una sala de lavandería y planchado, y una bodega con más de 2.000 botellas que hacía las delicias de sus invitados, cuando los tenía. 


    —No te aburres entre estas paredes, ¿eh? —pregunto él mirando el alcohol con malicia.


    Ella no respondió, porque se negaba a darle el gusto de entrarle al trapo. 


    —Elige una habitación, te espero abajo para enseñarte lo demás. 


    —A sus órdenes. 


    La sonrisa chulesca que le dedicó hizo que le hirviera la sangre. Candy bajó los escalones prácticamente de dos en dos y no se detuvo hasta que estuvo fuera. Por fortuna, Alexander era mucho más alto que él y en aquel instante no tenía sus maletas allí, así que la siguió practicante de inmediato y solo tuvo unos segundos para estar sola. 


    —¿Puedo usar la piscina? —preguntó él mirando la zona rodeada de árboles y césped, de una intimidad exquisita. Daba la sensación de estar mirando un paraíso privado, incluso, a los ojos de Dios. Observó el trampolín, las hamacas, la mesa bajo el porche techado con sillas, la mecedora y la zona de barbacoa. Sí, desde luego, era su pequeño paraíso y, aunque no le hacía especial ilusión compartirlo, no era estúpida. Tenían que vivir juntos así que lo mínimo que podía hacer era tener la fiesta en paz con Alexander. Además, el calor empezaba a intensificarse y no podía negarle querer refrescarse de vez en cuando.


    —Siempre que no lo hagas desnudo, sí. Eso, por cierto, me lleva a la primera norma: ninguno de los dos paseará desnudo por las zonas comunes. 


    —Oh, ¿puedo hacerlo en mi dormitorio? 


    —Es tu dormitorio, puedes hacer lo que quieras, salvo traer mujeres. Esa es la segunda norma: si vas a fingir ser mi novio, olvídate de tus aventuras durante el tiempo que dure esta farsa. No voy a consentir que la prensa diga que estoy con un hombre que me pone los cuernos. Y créeme, da igual lo listo que piénsese que eres, ellos se enterarán hasta del más mínimo desliz que cometas. Y si no lo hacen ellos, lo hará tu amante de turno.


    —¿Qué te hace pensar que no tengo mujer e hijos esperando por mí en casa? 


    Aquello hizo que el estómago de Candy se encogiera. Ni siquiera había pensado en esa posibilidad porque le parecía imposible que alguien accediera a un plan tan alocado como aquel teniendo familia, pero la verdad era que no había preguntado. 


    —Dime, por favor, que no estoy robándole el marido a nadie, aunque sea por cuestiones laborales. 


    La sonrisa lenta y provocadora que se abrió paso en la cara de Alexander hizo que la ira de Candy se elevara hasta el cielo. 


    —Por lo visto sí que es fácil engañarte. —Apretó los dientes, pero a él no pareció importarle—. No tengo mujer, ni hijos, ni ningún tipo de familia. Soy todo tuyo.


    Acompañó las palabras de un guiño de ojos que puso a Candy tensa, pero no del modo en que debería, porque era muy muy atractivo, demasiado, y ella era, al fin y al cabo, una mujer capaz de sentir ciertas emociones si se tocaba el punto exacto. Aun así, se recompuso rápido, lo miró mal y clavó un dedo en su enorme y duro pecho. 


    —Escúchame bien, Alexander, estás aquí para hacer un trabajo: protegerme. Que no se te olvide que, aunque yo sea bastante más menuda y pequeña que tú, soy tu jefa, ¿entendido?


    —En teoría, a mí me paga Charles —comentó él impasible.


    —¿Y quién crees que le paga a Charles? —preguntó con los dientes apretados.


    —¿La productora? —respondió haciéndose el inocente. 


    El dedo de Candy se hundió más en su pecho. 


    —Haz lo que te digo y todo irá bien. Nada de ir desnudo, nada de tener sexo en esta casa, ni en ningún otro sitio hasta que esto se acabe y nada de robarme mi comida. Si quieres comer, cocina, porque no hay ayuda en ese sentido. No tienes por qué limpiar, pero lavarás tu propia ropa, al igual que hago yo, porque el servicio ya tiene bastante con mantener esta casa al día, ¿entendido? 


    —Sí, mi sargenta. 


    Candy se envaró tanto que podría haberse roto la espalda de haber hecho algún movimiento brusco y, por toda respuesta, se fue dejándolo solo en la piscina. Necesitaba recuperar un poco el control de su vida. Y si de paso conseguía que su corazón dejara de latir a mil por hora, mucho mejor. 


     

  


  
    6
Alexander


    Alexander miró la piscina e intentó recomponerse un poco después de la discusión con Candy, si es que al intercambio de opiniones que habían tenido se le podía llamar discusión. Demonios, probablemente ni siquiera se le podría llamar intercambio de opiniones. Ella había soltado sus órdenes y después se había marchado como la diva que era. 


    Pensó unos momentos qué hacer pero finalmente decidió que era hora de ir a su propio estudio a por ropa y algunas pertenencias. En realidad, hacerlo todo no le llevó más de cuatro horas, y eso contando los traslados. Era un hombre de pocas pertenencias y todas básicas. Las metió en la habitación que había elegido, que era la contigua a la de Candy. No fue por gusto. En realidad, la cabecera de la cama estaba forrada con una tela floreada y había un diván rosa. Imaginó que para las mujeres era algún tipo de salmón, pero para él era rosa. No le importaba demasiado, solo eligió ese dormitorio porque era el más cercano a Candy y pensaba hacer su trabajo incluso dentro de casa. Y su trabajo era convertirse en la sombra de Candy Anderson, le gustara o no. Tampoco se quejaba. La cama parecía mullida y cómoda, tenía baño propio, y no cualquier baño, sino uno con bañera hidromasaje y un montón de mierdas que ni siquiera sabía para qué servían, y un espejo en el que podrían mirarse diez personas a la vez sin apretarse unos con otros. Todo era grande y lujoso pero, de alguna forma, no parecía “demasiado”. No en el sentido que había visto muchas casas en esos programas de reformas del televisor. Aquella casa era lujosa, pero también bonita, aunque no pensaba tener una conversación con nadie al respecto, para así no tener que admitirlo. Se desnudó, se metió en la ducha que había en la esquina opuesta a la bañera y se duchó rápidamente. No quería un baño relajante. Lo cierto era que se moría de hambre y sueño. Al día siguiente empezaría bastante temprano con su rutina de ejercicios para poder estar con Candy. No sabía a qué hora se despertaba la princesita, pero estaba seguro de tener tiempo antes para hacer su rutina diaria, así que en aquellos instantes solo pensaba en hacer que su cuerpo descansara. Se frotó la barba y el pelo con brío y cuando salió de la ducha se puso el aceite especial en la barba. Sí, era una barba espesa y mucha gente pensaría que tenerla no suponía ningún esfuerzo, porque solo se trataba de dejarla crecer, pero lo cierto era que, en ese aspecto, Alexander era muy cuidadoso. Aquella barba le había servido para esconder parte de lo que era del mundo y la cuidaba con mimo, hidratándola y recortándola cada pocos días para que estuviera siempre en la misma medida. Se puso un pantalón de yoga sin ropa interior y una camiseta básica. Para dormir le encantaba hacerlo desnudo, pero iba a ir a la cocina a por algo de comer y recordó que una de las normas de Candy era vestirse. Sería incómodo vivir así, vistiéndose y desvistiéndose, sobre todo ahora que empezaba el buen tiempo, pero pensó que, a fin de cuentas, era un mal menor, porque iba a vivir por un tiempo indefinido en una mansión como aquella y eso bien podía valer el esfuerzo de estar poniendo y quitando ropa. 


    Salió de la habitación con pasos largos y seguros, como siempre, pero todo aquello se tambaleó cuando, en el pasillo, encontró a Candy de frente con una bata de seda mojada, el pelo rubio empapado y un hombro al aire. Dios, era preciosa, era… era jodidamente preciosa y podía comprender que los productores babearan por ella, pero tenía que recomponerse de aquellos pensamientos antes de que Candy se diera cuenta, así que adoptó una postura segura. 


    —¿Qué ha sido de esa norma tuya de no ir en trapos menores por la casa y usar nuestro baño privado? —preguntó con malicia. 


    —Uno: eres tú quien debe usar el baño privado, porque míos son todos. Dos: no estoy así por gusto, la maldita ducha se ha roto y no consigo cortar el agua. Ni siquiera sé dónde está la llave para cortarla desde fuera, así que voy a llamar al señor de mantenimiento que viene a veces y… 


    —Eso es una tontería —dijo Alexander colándose en la suite ante las protestas inmediatas de Candy. 


    —¡No puedes entrar ahí sin mi permiso! 


    —¿Quieres que se te inunde el baño? 


    —No, pero…


    Alexander se giró, consciente de que ella estaba siguiéndole los talones y se iba a estrellar contra su pecho al frenar en seco. Así fue, y aunque una parte de él se sintió satisfecho de haberse anticipado con tanta exactitud, otra no pudo evitar pensar que su cuerpo menudo y empapado parecía encajar a la perfección con el suyo duro y áspero. De pronto, tener sus pechos mojados contra él dejó de ser una buena idea y tuvo que carraspear y obligarse a dar un paso atrás para que su cuerpo no reaccionara ante el inevitable hecho de tener a una de las actrices más hermosas del panorama de esa guisa pegada a él. 


    Se dio cuenta, mientras entraba al baño con ella protestando detrás, de que la suite era muy bonita. Esperaba el dormitorio de una princesita, pero nada que ver. Los tonos pasteles predominaban la estancia, dotándolo todo de una elegancia suave y armoniosa. El baño era en tonos blancos y dorados, enorme, con un jacuzzi aparte y espacio suficiente para meter una maldita cama entre este y el lavabo. Había varias estanterías llenas de cremas que seguramente valdrían su peso en oro y, en una pared, varios ganchos con batas en distintos tonos, pero todas con pinta de cara y sexys. Eran muy muy sexys, como la que llevaba puesta. Tragó saliva y se obligó a dejar de pensar en eso. 


    La ducha de la esquina, con efecto lluvia, no dejaba de soltar agua a presión en todas las direcciones, así que Alexander se quitó la camiseta, consciente de que iba a acabar empapado, y se metió dentro para intentar cerrar el grifo y averiguar qué demonios le ocurría a aquello. 


    De momento, sus planes de descansar se acababan de ir al traste. 
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    Candy intentó no quedarse mirando el pecho de Alexander. Lo intentó con todas sus fuerzas, pero lo cierto es que era complicado no fijarse en el modo en que los músculos de sus abdominales se tensaban. El modo en que sus enormes bíceps hacían fuerza para cerrar la llave de la ducha hizo que tuviera que tragar saliva. 


    —¿Tienes una llave a mano? —preguntó él con la cara empapada. 


    A Candy le costó unos segundos comprender de qué hablaba. ¿Llave? Ella solo podía ver músculos y esas manos robustas y fuertes…


    —¿Llave? —preguntó en voz alta, incapaz de concentrarse.


    Fue una mala idea. Lo supo en el momento en que vio su sonrisa suficiente y llena de ego. Los hombres como Alexander tendían a pensar que todas las mujeres caerían a su paso. No sonreía casi nunca y, cuando lo hacía, era de un modo estudiado al milímetro. Nada quedaba para la naturalidad. No, cuando se trataba de enseñar los dientes, y casi mejor que lo hiciera para sonreír porque algo le decía que tener a Alexander enseñando los dientes como enemigo era muy, pero que muy malo. 


    —Necesito una llave para cerrar la tuerca del grifo, o también podemos quedarnos aquí toda la noche, tú mirándome y yo helándome, pero como parece que te gusta lo que ves…


    Candy salió del baño resoplando. Fue hacia la habitación donde estaban las cosas de limpieza, pero allí no encontró nada, así que optó por ir al garaje, donde imaginó que guardaban más cosas, puesto que allí había un trastero. En realidad, no sabía bien lo que buscaba. No es que fuera tonta, pero concentraba sus esfuerzos en las cosas que le interesaban y, sinceramente, las distintas herramientas de trabajo no podían importarle menos. Encontró un maletín lleno de cosas y decidió que lo mejor era llevárselo todo a Alexander y que él decidiera lo que quería. 


    Se rehízo el nudo de la bata al menos tres veces antes de conseguir arrastrar el maldito maletín hasta el baño. Por un momento odio a Alexander. De haberlo sabido, ella se habría quedado mojándose e intentando parar la fuga y él habría ido a por el maletín, claro que no conocía la casa ni tenía idea de dónde podía encontrar nada. Abrió la puerta del dormitorio resoplando, arrastró dentro el maletín y, cuando por fin consiguió meterlo en el baño, comprobó, horrorizada, que se le había deslizado la bata por un hombro hasta el punto de enseñar un peño por completo. Miró a Alexander de inmediato pero él parecía ocupado con el agua, por fortuna. Se recompuso todo lo rápido que pudo.


    —Ahí tienes lo que encontré. No me pidas nada más porque ya me ha costado bastante esto. 


    —¿La princesita no está acostumbrada a trabajar? 


    —Temo romperme una uña, ya sabes, valoro demasiado mi físico. 


    Era mentira. ¡Por supuesto que era mentira! No sabía por qué mentía de ese modo si, en realidad, aquello daba una imagen pésima de sí misma, pero no podía parar. Tragó saliva, necesitaba recomponerse y hacerlo rápido, pero cuando volvió a mirarlo y reparó en su sonrisa de suficiencia quiso matarlo con sus propias manos. 


    —Voy a cambiarme, estoy empapada. 


    —Claro, porque yo no —comentó él mientras rebuscaba en la caja de herramientas. 


    Candy observó el modo en que se tensaban sus hombros con cada movimiento que hacía y se obligó a sí misma a salir de allí, porque no podía permitirse fantasear más con semejante bastardo, creído y…


    —Ven, necesito que me ayudes. 


    —¿Qué? —preguntó atónita. 


    —Que vengas aquí. Voy a apretar la tuerca pero necesito que sujetes el grifo para que no se caiga, en caso de que lo haga al revés. 


    Candy no tenía ni idea de lo que estaba haciendo, pero entró en la ducha sabiendo que aquello no era buena idea y lo confirmó cuando agarró el grifo y, poco después, el cuerpo de Alexander se cernió sobre su espalda. 


    —¿Qué haces? —preguntó molesta.


    —Tranquila, monada, esto es por necesidad. Eres tan menuda que dudo que tenga que rozarte siquiera. 


    No sabía si aquello la ofendía o no, pero apretó los dientes, sostuvo el grifo y cerró los ojos. Lo mejor que podía hacer era cerrar la boca para no provocar la de él, porque Alexander Smith era un hombre guapísimo y prácticamente perfecto físicamente, pero también tenía un carácter de mierda que auguraba una convivencia muy, muy, muy complicada. 


     

  


  
    8
Alexander


    Su pecho estaba fuera de nuevo. De nuevo, porque ya lo había visto la primera vez que la bata se deslizó por su hombro y este asomó pequeño, con el pezón rosado, fruncido y jodidamente perfecto. Solo que ahora era peor, mucho peor, porque él estaba apretando la maldita tuerca justo detrás de ella, que había cerrado los ojos para no tener que mirarlo, lo que le daba la excusa perfecta para recrearse en ese pezón y en lo jodidamente duro que estaba poniéndose al imaginar cómo sería pellizcarlo con los dedos o, mejor aún, pasar la lengua por él hasta ponerlo duro y firme. Apretó los dientes de nuevo. Definitivamente, debería haber dejado que llamara al servicio, a un técnico o a cualquier ser vivo antes que a él, que no debería estar pensando en lo que estaba pensando, ni desearla. Ella estaba completamente prohibida, era su cliente y estaba siendo acosada por algún cerdo que, en el mejor de los casos, sería inofensivo pero desequilibrado, y en el peor sería un monstruo obsesionado con ella. Aquello bastó para que su excitación se fuera al traste. Tenía que arreglar el maldito grifo, encontrar al maldito acosador, cobrar y salir de la vida de Candy Anderson cuanto antes. 


    Apretar la tuerca le costó lo suyo, pero lo logró. El agua dejó de manar y ambos salieron de la ducha empapados, sin mirarse y a medio vestir. No era la situación idónea para comenzar con la convivencia, por eso Alexander pensó decir algo que aligerara el ambiente, pero al final, fiel a su estilo, solo consiguió mirarla con un gesto hosco y darle la llave que aún tenía en la mano. 


    —Intenta no joderlo antes de mañana, necesito dormir. 


    Salió de la habitación mientras Candy lo miraba como si fuera un imbécil. 


    ¿Y acaso podía culparla? 


    Se encerró en su dormitorio, se dio una ducha nueva y, esta vez, no se molestó en vestirse. Sería un milagro que la princesita de Hollywood entrara en su dormitorio después de cómo le había hablado. Cerró los ojos, pasó uno de sus brazos por detrás de su cabeza y dejó el otro sobre su estómago. Las sábanas de aquella cama estaban hechas de un material que no había probado nunca antes. Eran frescas, suaves, invitaban a descansar… pero él no podía. Y no podía porque seguía recordando ese maldito pecho y su polla se había puesto dura como el acero, reclamando algún tipo de atención. La notaba sobre su estómago dura, caliente y necesitada, pero no quería ceder, porque era consciente de que hacerlo, tocarse en aquellos instantes sería alcanzar el clímax pensando en Candy y ya se soportaba lo bastante poco como para sumar el arrepentimiento de haberse masturbado pensando en ella. 


    Lo intentó. De verdad intentó resistir la tentación, pero la imagen no se iba y su polla había comenzado a salivar, joder. Literalmente estaba mojándose con el líquido preseminal que expulsaba. Apretó su glande con fuerza, intentando contener el estallido de lujuria que lo dominó, pero fue imposible. Cuando quiso darse cuenta, sus largos dedos habían rodeado su polla y esta se sentía más gruesa que nunca. Cerró los ojos, se mordió el labio con fuerza y rabia hacia sí mismo por no poder resistir la tentación y aquel pezón, aquel maldito precioso pezón acudió a su mente rápido y veloz, ansioso de llenarlo de fantasías que acompañaran el movimiento de su mano. Imaginó que lo rodeaba con la punta de su lengua, barriendo la piel y ensalivándola justo antes de succionar y hacerla gemir. ¿Cómo sería hacerla gemir? Imaginar eso lo ponía más caliente que el acto de follar con Candy en sí. Imaginó que la sentaba en el lavabo de su lujoso y exquisito baño, abría las piernas y la penetraba así, aún con la bata y los pechos por fuera, mientras los amasaba con sus manos y sentía las paredes vaginales apretarle la polla con cada movimiento. Y le encantó, pero le gustó aún más imaginar cómo se abriría su boca y se entrecerrarían sus ojos mientras lo miraba. ¿lo miraría con todo ese odio que parecía ser capaz de sentir, o se derretiría y disfrutaría tanto como él? ¿Gritaría su nombre? Joder, imaginar aquello casi hizo que se corriera. Apretó sus huevos con la mano que tenía libre y sintió el orgasmo crecer hasta estar a punto de explotar. Conocía el deseo, había estado con muchas mujeres y pensaba que ya no había misterios en el sexo para él, pero aquello que sintió al fantasear con Candy Anderson lo cogió desprevenido. No estaba listo para sentir que podía correrse más intensamente imaginándola a ella que follando con cualquier otra. Era una locura, acababa de conocerla, pensó abriendo los ojos, pero como por inercia su mano apretó su polla, como si su cuerpo le exigiera que se centrara en lo que debía, la imaginó de nuevo rodeando su cuerpo con las piernas y el punto álgido se acercó. 


    Lo que nunca hubiera podido imaginar Alexander era que se correría como nunca en su vida imaginando que ella le pedía un beso. Fue pensar en Candy suplicando por un beso suyo y estallar en espasmos que lo llevaron a correrse como un jodido adolescente, acelerando el movimiento de su mano, alzando las caderas y susurrando su nombre sin darse cuenta. 


    Cuando por fin fue capaz de abrir los ojos se dio cuenta de la magnitud de aquello. Observó su estómago lleno de su propio semen, su polla aún temblorosa, su mano rígida y su respiración alterada y dejó ir el aire a trompicones.


    Joder, se había metido en un lío enorme y no tenía ni idea de cómo salir de él, pero lo haría. Si algo caracterizaba a Alexander Smith era que nunca, ni una sola vez en su vida, se había dejado llevar por los sentimientos. 


    Además, no sentía nada por Candy, salvo lujuria, y la lujuria podía controlarse. Solo tenía que entrenar más duro, comer mejor y, en caso de ser necesario, masturbarse tantas veces como fuera necesario, porque hacerlo pensando en ella lo cabreaba como no se imaginaba nadie, pero no era nada comparado a lo que sentía al pensar que podía ponerse duro frente a ella. O que ella podía averiguar de cualquier otro modo la manera en la que conseguía afectarlo con su simple presencia. 


    Y en esas estaba, convenciéndose de que podía hacerlo, cuando recordó que, a ojos del mundo, ella era su novia y tendrían que tratarse como tal en público, lo que complicaría muchísimo sus intenciones de ser tan frío como fuera posible con ella. 


    Maravilloso. Jodidamente maravilloso. 
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Candy


    Candy se volteó en la cama hasta quedar mirando al techo, con la espalda tocando el colchón. Odiaba a su guardaespaldas oficialmente y era un problema porque se suponía que tenía que estar pegada a él las veinticuatro horas. Desde el día siguiente tendrían que hacer partícipe a la prensa de toda aquella farsa y no sabía cómo podría sonreír o fingir que todo iba bien cuando en realidad quería asfixiarlo con sus propias manos. 


    Ella podía entender que a él no le gustara mojarse cuando era evidente que ya estaba duchado para ir a dormir, pero es que precisamente por eso ella le había dicho que pensaba contratar a alguien que entendiera. ¿Se hubiera inundado el baño? Sí, a lo mejor, pero sinceramente empezaba a pensar que eso era mejor que pedir ayuda a Alexander. De hecho, estaba bastante segura de que si se rompiera algo más ella se quedaría sin duchar, o sin comer en caso de que fuera algo en la cocina, con tal de no tener que pedirle ayuda. Había decidido que delante de las cámaras tendría que fingir y él sería su guardaespaldas porque, según Charles, era uno de los mejores en lo suyo aunque tuviera un genio de mil demonios (sí, esto también lo había dicho), pero en lo personal y dentro de casa, la vivienda tenía metros suficientes como para que ellos no tuvieran que verse la cara. Estaba en un espacio seguro, era su lugar, su pequeño paraíso y no iba a permitir que él se lo estropeara. 


    Pasaría de él, era lo mejor que podía hacer por el bienestar de ambos. 


    Se quedó dormida tardísimo, tanto como para farfullar cuando el despertador sonó a las cuatro y media de la mañana, pero cuando cayó en la cuenta de que podría despertar a Alexander, no de muy buenas maneras, sonrió. 


    Sabía que él pensaría que era una niña mimada que solo trabajaba de vez en cuando y no se había molestado lo más mínimo en sacarlo de su error. Le parecía mucho más divertido hacerlo así: a las malas. 


    Se dio una ducha en uno de los baños de invitados, se vistió con un pantalón vaquero y una camiseta liviana y entró en el dormitorio de Alexander dispuesta a despertarlo sin ningún tipo de remordimiento.


    Quizás no debería invadir así su espacio, pero en realidad Candy se dijo a sí misma que estaba en su casa y todos los espacios eran suyos. ¿Egoísta? Puede. ¿Efectivo? Desde luego. Se posó al lado de la cama y sonrió con malicia. 


    Por desgracia, Alexander acababa de ganarle un punto, aún dormido, porque estaba boca abajo en la cama y su espalda, ancha y tensa, hizo que a Candy se le hiciera la boca agua, sobre todo cuando fue bajando por su columna vertebral y se encontró con el inicio de unas nalgas duras y redondas, absolutamente perfectas. Se pinzó el labio inferior con los dientes y miró la sábana que lo cubría como si con su propia mente pudiera deslizarla unos centímetros más y así poder recrearse en su desnudez, porque era muy obvio que estaba desnudo. 


    Candy no esperaba el ramalazo de excitación que la recorrió como si de un rayo se hubiera tratado. Le costó reponerse, pero lo hizo, y quizás por la rabia que sintió por sí misma, actuó con más malicia de la que en principio tenía pensada. Cogió el vaso de agua que había en la mesita de noche, lo colocó justo sobre los hombros y la nuca de Alexander y lo derramó poco a poco, recreándose en el modo en que sus músculos se encogían y tensaban por la sorpresa. 


    Por desgracia, apenas tuvo tiempo de sonreír, porque sintió un tirón de uno de sus brazos y antes de poder darse cuenta Alexander la había placado sobre la cama. Estaba tumbada boca arriba, con las muñecas sujetas sobre su cabeza y Alexander mirándola como si fuera el mismísimo demonio a solo un palmo de su cara. Intentó no pensar en el hecho de que él estaba desnudo y su muslo presionaba peligrosamente con cierta parte de su anatomía que no había visto, pero solo porque hasta ella tenía cierto sentido del decoro. 


    —¿Qué demonios crees que haces, caramelito? 


    A Candy se le cerró la garganta y, aunque odió aquel apelativo, se encontró completamente incapaz de responderle como merecía. Al parecer se había quedado muda, lo que era toda una proeza, pero Alexander no parecía feliz por ello, sino todo lo contrario. Candy intentó pensar en todos los motivos por los que él no podía hacerle daño, y en realidad no tenía miedo, pero podía reconocer sin miedo a equivocarse que no estaba segura de volver a querer enfadar a Alexander Smith ahora que sabía que él podía congelarte el alma solo con una mala mirada, porque así era justamente como se sentía. 


     Intentó pensar en cómo se sentiría él, pero era difícil deducirlo temiendo en cuenta que ella solo podía ver sus ojos hinchados de sueño, su ceño fruncido y aquella barba que, además de hacerlo increíblemente atractivo, le servía para ocultar la mitad de su cara. 


    Lo que sí podía ver era el modo en que fruncía sus labios, y eso, unido al modo en que la miraba y lo terriblemente tenso que estaba, le dio una idea aproximada de lo enfadado que estaba. 


    Pensó que por fin había ganado una batalla contra él, pero viéndose allí tumbada, con las muñecas sujetas, el cuerpo inmovilizado y el pulso acelerado al máximo, la verdad es que Candy no estaba muy segura de si había ganado o no. 


    El día, desde luego, comenzaba por todo lo alto. 
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    Alexander estaba maldiciendo en su interior haber sido tan estúpido como para dormir profundamente sin estar listo para interrupciones. A su favor había que decir que estaba tan cansado que ni siquiera valoró la posibilidad de que ya la primera noche alguien asaltara la casa. Aun así, sus sentidos despertaron cuando el agua comenzó a caer sobre él y placó al invasor sin saber quién era. Fue después, cuando la tuvo sobre su cama, inmovilizada y respirando agitadamente cuando se dio cuenta de que acababa de hacer un placaje a Candy Anderson, su clienta y, al parecer, la mujer que había ganado todos los castings para convertirse en un grano en el culo para él. 


    —¿Qué demonios crees que haces? —preguntó con los dientes tan apretados que fue un milagro que se le entendiera. 


    —Despertarte. Es mi hora de ir a trabajar.


    —¿Y echarme agua te parece el mejor método? 


    Candy tuvo la osadía de sonreír y Alexander apretó más los dientes, porque aquella rebeldía la hacía parecer todavía más atractiva aunque odiara reconocerlo con toda su alma. 


    —Pensé que tenías calor… a juzgar por tu ropa. 


    —No estoy vestido.


    —Por eso, querido. 


    Lo dijo con seguridad, como si no le importara lo más mínimo que estuviera desnudo junto a ella, pero había algo, apenas un destello en sus ojos, que no engañó a Alexander. Candy no era tan indiferente como quería hacerle ver, pero no se regodearía en aquello porque el primero que no podía ser indiferente, aunque lo deseara con toda su alma, era él, y si empezaba aquel juego peligroso quizás acabaría duro y demostrándole que su cuerpo la deseaba casi tanto como su mente la detestaba, así que tiró de la sábana soltándole una mano, se la enrolló como pudo alrededor de las caderas y se levantó sin dejar de mirarla mal.


    —Voy a darme una ducha.


    —No podemos llegar tarde.


    —Entonces deberías haberme dicho ayer que te levantas a la infernal hora de… —miró su reloj de pulsera—. Ah, genial, ¡ni siquiera ha amanecido! 


    —Los actores madrugamos mucho. ¡Sorpresa! 


    Quiso responderle algo a la altura de sus palabras irónicas pero lo cierto era que lo había pillado. Él la había tratado como si su trabajo no fuera importante y aquí tenía los resultados. 


    —¿Puedo, al menos, tomar un puto café? 


    —Eso sí, tengo una cafetera de último modelo que te enamorará. 


    —Si no puedo ducharme, es lo mínimo que merezco.


    —Si eres capaz de ducharte en tres minutos de reloj… 


    —Reto aceptado. 


    No pensó. Su chulería lo tenía tan alterado que solo quería cerrarle la boca, por eso dejó caer la sábana y fue hacia el baño desnudo… pasando por delante de ella, que no pudo evitar que sus ojos se fijaran en su polla. Estaba flácida, porque el despertar no había sido el mejor, pero aun así era suficiente para impresionarla y no pudo evitar que una sonrisa chulesca se abriera paso en su cara cuando entró al baño. Duró un segundo, eso sí, el tiempo justo de pensar en lo que acababa de hacer. Joder, aquello no parecía ir en sintonía con su plan de evitar cualquier situación mínimamente excitante con ella. Ya podía visualizarse pajeándose aquella misma noche pensando en la mirada que ella le había dedicado… 


    Era un puto desastre. Siempre lo había sido y siempre lo sería. 


    Se duchó tan rápido que cuando salió aún tenía espuma en el hombro. Se vistió con unos jeans y una camiseta negra y agradeció que Candy no estuviera en su habitación. De hecho, estaba en la cocina y tal como le prometió el café que hizo era bueno. Buenísimo. Eso tenía que reconocerlo así que le dio las gracias con la boca pequeña.


    —De nada —dijo ella sonriente—. ¿Listo? El chofer ya está aquí. 


    —Sí, deja que coja una chaqueta. 


    —El día viene caluroso. 


    Se fijó en ella y en su camiseta ceñida y literalmente se mordió la lengua para no soltar uno de sus improperios. Cogió una chaqueta, más por llevarle la contraria que porque realmente la necesitara, y la siguió hacia el exterior. 


    El camino fue silencioso y observó de reojo el modo en que Candy estudiaba una especie de libreta encuadernada. Imaginó que sería su guion. Tuvo que admitir, aun sin muchas ganas, que estaba equivocado con respecto a su trabajo. Era evidente que se trataba de algo en lo que invertía muchas horas y, que a él la serie le pareciera una bazofia no quería decir que ella no se esforzara por hacer bien su trabajo. Además, era evidente que él tenía un gusto de mierda porque la mayoría de la gente había perdido la cabeza con esa serie y con ella. 


    De hecho, precisamente por alguien que había perdido la cabeza excediendo todos los límites estaban allí. 


    —¿Qué hay de tus redes sociales? —preguntó abiertamente—. ¿Cuándo puedo hablar con la persona encargada de llevarlas?


    —La tienes delante. —Su sonrisa no fue retadora esta vez, sino real, sincera y, aunque le costara admitirlo, preciosa—. Sé que debería tener a alguien que se ocupara, pero en realidad no subo mucho contenido y, el que subo, me gusta controlarlo yo misma. Después de todo, así decido lo que quiero contar y lo que no. Además, me gusta ser cercana con mis fans y siempre que puedo respondo algunos mensajes privados. —Guardó silencio unos instantes antes de dedicarle una sonrisa triste que a Alexander le afectó más de lo que quería reconocer—. Quizás por eso estoy así, ¿no? Tal vez la culpa sea mía por haber hecho creer a las personas que pueden acercarse a mí de un modo tan impropio. 


    Sus ojos se desviaron de nuevo hacia su libreto, pero Alexander no permitió que se quedara con aquella idea. Sujetó su barbilla con el dedo índice e hizo que lo mirara para poder hablarle de frente. 


    —Que alguien te acose de este modo no es culpa tuya.


    —Yo he subido…


    —Da igual. Da igual lo que hagas. Nada te hace merecedora de que algún loco, enfermo o imbécil te haga sentir miedo. Tú no tienes la cupa de lo que está pasándote y pienso encontrarlo más pronto que tarde para que responda ante la justicia. 


    —¿Crees que le caerá el peso de la ley de verdad? 


    —¿A qué te refieres?


    —A veces tengo la sensación de que estos actos quedan impunes. Lo condenarían si me matara, o si consiguiera violarme, por ejemplo.


    El escalofrío que recorrió su espalda obligó a Alexander a apretar los dientes para controlar su propia ira contra el ser que la tenía tan asustada. 


    —Escúchame bien, Candy Anderson, nadie va a violarte, ni matarte. No mientras yo esté cerca. 


    Ella lo miró con tanto miedo por primera vez que Alexander lamentó haber sido tan hosco y capullo al principio. Y por otro lado, sabía que aquello era peligroso. MUY PELIGROSO. Porque aquella mirada… aquella mirada era capaz de hacer que Alexander sintiera y hacía mucho tiempo que él se había prometido no hacerlo. 


    —Al final resultará que no eres tan capullo como pensaba… —Le dedicó una pequeña sonrisa, como si fuera consciente de que el ambiente se había vuelto demasiado serio.


    Alexander respondió a su sonrisa con una un poco más tensa. 


    —Al final resultará que no eres tan estirada como pensaba. 


    Candy rio, volvió a centrar su concentración en su libreto y Alexander lo agradeció, porque algo le decía que, de seguir aquella conversación, las cosas se complicarían mucho más para él. 
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Candy


    Nada más llegar al estudio Charles se reunió con ella y con Alexander en el camerino. 


    —Está todo listo. He dejado caer la bomba de vuestra relación y preveo que en cuestión de horas la prensa estará como loca. 


    Candy tragó saliva. En realidad odiaba tratar con la prensa, sobre todo cuando acudían como buitres necesitados de carne fresca. Querían algo, lo que fuera que probara que estaban juntos y ella que nunca había entrado al juego, ahora tendría que hacerlo por su propia seguridad. Seguía teniendo dudas, no sabía si cabrear a su acosador o acosadora era lo mejor, pero se repetía una y otra vez mentalmente que debía de confiar en Charles y Alexander, que parecían entender más que ella. Aunque mirando la cara de Alexander en aquel momento ella habría jurado que él no estaba mucho más contento que ella. 


    —¿Cómo debo actuar exactamente? —preguntó claramente a su representante. 


    —Quiero que lo confirmes, te muestres cómplice con Alexander y luego cierres la boca. 


    —¿Cómo se hace eso? —preguntó Alexander—. ¿Confirmarlo y cerrar la boca? Te contradices tanto que es increíble que ella te entienda. 


    —Me entiende porque no es ninguna locura. —Charles miró a Alexander seriamente—. Confirmaréis vuestra relación pero solo diréis que es obvio que estáis juntos y que estáis muy felices. Después aseguraréis que no haréis más declaraciones al respecto. ¿Lo entiendes ahora? 


    Había algo en su tono, como si Alexander fuera tonto, que molestó a Candy, lo que la hizo fruncir el ceño. ¿Qué más le daba a ella cómo le hablara Charles a Alexander? Se dijo a sí misma que únicamente le molestaba ver a alguien tratar mal a los demás y ella sabía que Charles, cuando quería, podía ser muy pretencioso. Lo adoraba porque era el mejor representante del mundo pero no se dejaba engañar. También era ambicioso y no le gustaba que nadie insinuara que no estaba haciendo bien su trabajo. 


    —Será fácil. —Entró en la conversación para evitar que Alexander respondiera porque empezaba a conocerlo y algo le decía que el tono no sería muy amistoso—. Yo me ocuparé de hablar. —Miró a Alexander para asegurarse de que mantenía el contacto visual con ella—. Tú solo tienes que seguirme el juego, sonreír y parecer medianamente feliz. 


    —No sé parecer feliz —admitió como si nada, provocando la risa de Candy y haciendo con ello que él frunciera el ceño—. Es verdad, no sé poner una sonrisa de felicidad falsa como, al parecer, hacéis todos. Yo no soy actor y, ya que estamos, tampoco soy muy risueño. 


    —¿En serio? Jamás lo hubiera dicho. —Le tomó el pelo ella. 


    —Ja, eres muy graciosa. Como mucho sonreiré sin despegar los labios. 


    —¿No quieres enseñar los dientes?


    —Yo, cuando enseño los dientes, es para morder. 


    Aquella declaración, que no debería haber sido nada especial, hizo que se tensara y algo cosquilleara en su vientre. Mierda, eso estaba mal y procuró deshacerse del sentimiento con rapidez. 


    —Tú no vas a morder, porque yo, que soy quien paga, puedo causarte muchos problemas si lo haces, ¿entendido? 


    Charles miró a Alexander sin rastro de simpatía, pero este, lejos de amedrentarse, sonrió lentamente hasta enseñar todos sus dientes. Candy deseó que no lo hubiera hecho, no porque fuera una sonrisa fea, todo lo contrario. Era una sonrisa preciosa, pero no era amable, ni simpática. Era peligrosa, porque era una sonrisa diseñada para cautivar y retar al mismo tiempo. Se encontró a sí misma embobada por él y pensó que le hubiera gustado tener una de esas sonrisas suyas a solas. Mala idea. Pésima. 


    —¿Así está bien? —preguntó él, ajeno a la tormenta que se estaba desatando dentro de Candy. 


    —Bueno, no pareces el ser más simpático del mundo, pero tendrá que valer —dijo Charles—. ¿Sabrás fingir que estás enamorado de Candy? 


    —Dependiendo de lo que tú exijas. Puedo acariciar su cintura y sonreír mínimamente, si con eso no sirve…


    —No vas a morirte por besarla, ¿no? —Su agente la señaló y Candy se sintió automáticamente incómoda—. Es una de las mujeres más bellas de Hollywood, cualquiera en tu lugar aprovecharía para besarla aunque fuera de manera fingida.


    —Yo no soy cualquiera. 


    Candy tragó saliva. Aquello, definitivamente, no estaba haciéndola sentir cómoda. 


    —Será mejor que dejemos esta conversación por ahora —propuso—. Creo que ya es suficiente de hablar de mí como si fuera un florero. 


    —Oh, querida, no es así. —Charles de inmediato la miró arrepentido—. No pretendo ofenderte, sino todo lo contrario. Alexander es un tanto testarudo pero hasta él puede ver lo increíble que eres y estoy seguro de que, a la hora de la verdad, será capaz de convencer a todo el mundo de que está locamente enamorado de ti.


    —¿Cómo estás tan seguro? —preguntó ella con curiosidad. 


    —Porque le pago para protegerte, y ahora mismo la forma de tenerte segura es fingir. Alexander puede parecernos muchas cosas, pero me consta que es magnífico en su campo. ¿O me equivoco? —preguntó mirándolo a él directamente.


    Alexander no se inmutó. Si estaba sorprendido por aquellas declaraciones no lo demostró. Se limitó a asentir una sola vez y mirar a Candy.


    —Prometo que saldrá bien y estarás a salvo. 


    Parecía una tontería, de hecho, era una promesa hecha desde la intención de convencer a Charles, más que a ella misma, pero de algún modo Candy consiguió sentirse más tranquila y eso la ayudó a darse cuenta de que realmente estaba asustada por lo que pudiera pasarle. No quería admitirlo, pero tener a alguien obsesionado con ella la trastornaba hasta el punto de no dejarla dormir tranquila. 


    La avisaron de que debía maquillarse ya si no quería llegar tarde a rodar sus escenas así que dejó a Charles, que tenía otros compromisos, y caminó con Alexander hacia el estudio de maquillaje. 


    Las horas que siguieron fueron intensas, como siempre. Rodar era lo que más le gustaba, pero los descansos eran duros, porque los aprovechaba para estudiarse los guiones y retocarse el maquillaje, además de hablar con todo el que necesitara darle pautas, y acababa agotada. Realmente nadie hubiera dicho nunca que trabajar como actriz tenía tantas partes desconocidas. Podía ver el modo en que Alexander se sorprendía con el transcurrir de las horas, pero no hizo ningún comentario al respecto. Estaba habituada a que pensaran que ella trabajaba poco y se limitaba a lucir palmito para la serie y había llegado un punto en que ni siquiera le merecía la pena debatirlo o intentar contradecir esas opiniones. 


    Cuando la jornada por fin acabó, Candy estaba agotada y tensa, porque Charles les comunicó que, en efecto, la prensa había ido llegando a la puerta de los estudios para fotografiarla junto a su flamante novio. Miró a Alexander, su barba larga, su mirada penetrante y aquel rictus serio que parecía acompañarlo siempre y por primera vez desde que lo conociera horas atrás se alegró de que fuera un hombre tan imponente, porque imaginaba que eso evitaría que los periodistas hicieran más preguntas de la cuenta.


    Salieron, ella con gafas de sol y él sin cubrirse la cara, pero sonriendo de un modo que no había visto antes. No era la sonrisa que le había enseñado a Charles. Era una media sonrisa a medio camino entre la seducción y la advertencia. Era un maldito pecado el modo en que conseguía atrapar a los demás sin pronunciar ni una palabra. 


    Los periodistas se volvieron locos, pero ante el aluvión de preguntas, Candy los interrumpió y se aseguró de hablar para el mayor número posible de micrófonos disponibles a su alrededor.


    —Ha sido una sorpresa que la noticia haya corrido ahora que nos hemos ido a vivir juntos, pero estamos muy felices, tranquilos y deseando seguir nuestra vida en pareja en la discreción, como hemos hecho hasta ahora. A partir de este momento ni él ni yo haremos más declaraciones públicas. 


    Dio un paso atrás y se alejó ante las quejas de los periodistas, que pensaban que les había dado muy poca carnaza. Y tenían razón, pero por primera vez no se sintió mal, porque Alexander estaba rodeando su cintura con un brazo firme y fuerte y, de algún modo, eso la hizo sentir… protegida. 


    No era tonta, sabía que ese, precisamente, era su trabajo, pero es que nunca hubiera imaginado que un hombre con más pinta de diablo que otra cosa conseguiría hacerla sentir tan a salvo. 


    Y aquello, que debería haberla tranquilizado, la asustó más que el mismísimo infierno. 
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    ¿Cómo demonios lo hacía? Alexander miraba a Candy sin salir de su estupefacción. Habían llegado a casa, estaba agotado y, sin embargo, la vio ponerse un short a juego con un top de lo más sugerente y salir al jardín a hacer ejercicio. Él era un hombre disciplinado con su cuerpo, pero no comprendía que Candy no estuviera del todo agotada. No sabía si era la falta de sueño, el día tan largo que había pasado guardando su seguridad o aquella salida infernal llena de cámaras y declaraciones, pero se sentía como si le hubiera pasado una apisonadora por encima. Solo quería darse una ducha, comer algo que restaurara su cuerpo y dormir, pero estaba allí sentado en un banco, mirándola hacer ejercicio y alegando que su trabajo no acababa hasta que ella estaba dentro de casa, sana y salva. 


    —El jardín tiene cámaras de seguridad y no podría ser más privado —protestó ella—. Me hace sentir incómoda que estés todo el día mirándome. 


    —A mí me hace sentir incómodo que sigas con energía, así que felicidades: parece que ninguno de los dos se encuentra al cien por cien. 


    Candy sonrió y no fue una sonrisa arisca, ni tensa, ni altiva. Fue una sonrisa jodidamente preciosa que Alexander intentó no mirar demasiado, porque algo le decía que podría engancharse a ese gesto suyo. 


    —¿No piensas entrenar? —preguntó ella en un momento dado.


    —Lo haré mañana temprano, aprovechando que es fin de semana y no tienes grabación. —Su risa le hizo fruncir el ceño—. ¿Qué es tan gracioso? 


    —Mañana sí que hay grabación. Solo paramos el domingo y porque lo exigí en el contrato. 


    —¿Me estás hablando en serio? 


    —Está siendo un día lleno de sorpresas, ¿eh? —preguntó ella risueña. 


    Alexander gruñó una respuesta que no llegó a entender ni él y se levantó. 


    —Voy a hacer la cena mientras acabas. ¿Puedo mirar lo que tienes en el frigorífico? 


    —Casi prefiero que pidamos algo. No sé si me fío de tus dotes culinarias. 


    —¿Y eso por qué? 


    —No pareces de los que cocinan.


    —Bueno, tú no pareces de las que trabajan y aquí estás. 


    Candy rio, en vez de tomarlo a mal, y encogió los hombros.


    —Me lo merezco. Culpa mía por quedarme en la primera impresión. 


    —Bueno, yo también tiendo a prejuzgar —confesó—. No puedo decir que me ofenda demasiado, porque soy el primero que no se fía de las dotes de nadie para hacer absolutamente nada. 


    —Muy positivo por tu parte. 


    —Prefiero ser franco. La verdad es que me ha sorprendido muchísimo ser testigo de lo arduo que es el trabajo de un actor. Reconozco que estaba lleno de prejuicios. 


    —¿Estabas? ¿En pasado? 


    —Bueno —sonrió—. Todavía me quedan algunos, pero imagino que vas a ocuparte de desmontarlos todos uno a uno, ¿eh? 


    —No es que sea mi meta en la vida, pero reconozco que es divertido demostrarte hasta qué punto te equivocas. 


    Los dos sonrieron y se miraron a los ojos con una complicidad que no habían sentido desde que se conocieron. De hecho, para Alexander fue como mirar de nuevo a Candy y redescubrirla. Todavía hacía poco que la conocía, pero no había necesitado más que unas pocas de horas para desmontar varios de sus pensamientos acerca de ella y algo en su interior le decía que, si lo permitía, acabaría desmontando el resto sin demasiado esfuerzo. Aun así, no quiso preocuparse por eso en aquel instante. Estaba demasiado cansado y hambriento, de modo que le volvió a proponer hacer la cena y ella aceptó mientras iba a darse una ducha y ponerse algo más cómodo, gesto que Alexander agradeció enormemente porque verla con ese conjuntito de deporte estaba haciendo mella en el autocontrol de su excitación y todavía le costaba olvidar lo que había hecho el día anterior pensando en ella. Maldita sea, si era franco consigo mismo, estaba deseando meterse en la cama para volver a hacer exactamente lo mismo. 


    Fue hacia el frigorífico y se sorprendió al encontrarlo surtido de cosas. Candy le había dicho en un principio que tenía que respetar sus alimentos, pero teniendo en cuenta que iba a cocinar supuso que no le importaría que él también cenara. Preparó un poco de pollo con salsa de yogur y algunas hierbas aromáticas que le agradó encontrar en la cocina y apenas una hora después, mientras cenaban, se congració con la cara de placer que puso ella al probar lo que le había servido. 


    —¡Está buenísimo! No pareces para nada el prototipo de buen cocinero. —Antes de que él pudiera replicar añadió con una sonrisa—. No lo digo como algo malo. Es raro que los hombres cocinen cosas tan complejas hoy en día. 


    —Es una declaración triste. 


    —Y real. —Alexander guardó silencio porque no podía quitarle la razón, cuando él también lo había notado—. En realidad, ni siquiera yo podría hacer algo así. Como muy sano pero con recetas muy básicas. 


    —Bueno, si estás dispuesta a que compartamos frigorífico, quizás pueda hacerme cargo de dar una vuelta de hoja a esas recetas. 


    Candy fingió pensarlo, lo que divirtió extraordinariamente a Alexander, que estaba descubriendo a una mujer, no solo inteligente, sino sumamente interesante y divertida.


    —De acuerdo, siempre que consigas sorprenderme tanto como con este pollo, eres libre de cocinar todo lo que haya en la cocina. 


    —Muchas gracias, intentaré estar a la altura, caramelito.


    —Oh, venga, ibas muy bien hasta que has usado ese estúpido apelativo.


    —No es un estúpido apelativo. 


    —Sí lo es.


    —Es tu nombre.


    —No me llamo “Caramelito”. 


    —Te llamas Candy. 


    Ella resopló y jugueteó con la punta del tenedor sobre la comida.


    —Sí, bueno, pero ya sabes a qué me refiero.


    En realidad Alexander sí lo sabía, así que se aseguró de no molestarla más con eso.


    —Te prometo que no volveré a hacerlo, si te molesta tanto. 


    —Gracias. —Suspiró, retiró su plato y se tocó la tripa—. No puedo más. 


    —Oh, venga, apenas lo has probado. —Ella sonrió, pero él insistió acercándole el plato de nuevo—. Come, necesitas reponer fuerzas. 


    —No soy de cenar mucho. Eso lo hago más en el desayuno, que es cuando necesito esas fuerzas. Ahora solo puedo pensar en dormir y es mejor hacerlo con el estómago ligero. Si como demasiado sufro pesadillas. 


    —¿Tienes muchas? —Ella lo miró sin comprender—. Pesadillas.


    Algo en su rostro le dejó claro a Alexander que ni siquiera había sido muy consciente de confesar algo así, pero finalmente asintió.


    —Últimamente más. 


    Alexander no tuvo que preguntar el motivo.


    —Se arreglará —le aseguró—. Hoy no has recibido nada, ¿verdad? ¿Has mirado las redes y el correo? 


    —Sí, está todo limpio.


    —Bien. En cuanto veas algo raro, tienes que decírmelo. Es importante actuar lo más rápido posible. 


    —Vale. 


    —Irá bien, Candy. 


    Ella tragó saliva y asintió, pero el ambiente se había tensionado tanto como sus hombros. Alexander no podía culparla. Él había visto más casos de amenazas. Algunos habían acabado bien y otros mal, pero tenía cierta experiencia en aquellas cosas. Para Candy era nuevo, estaba enfrentándose a algo que no había conocido nunca y además ella era la víctima y, obviamente, eso lo cambiaba todo. 


    Estiró su propia mano por encima de la mesa sorprendiéndose de lo que estaba haciendo, pero convencido de que era lo correcto. Entrelazó sus dedos con los de una Candy super sorprendida y se esforzó por sonreír, aunque no le salió muy bien del todo.


    —Te prometo que haré lo posible e imposible por encontrar a quien sea que provoca tus pesadillas. 


    —Eso es imposible.


    —¿Por qué? 


    —Porque solo una parte de mis pesadillas son provocadas por la persona que me acosa. El resto… está aquí —señaló su cabeza y sonrió con tristeza—. Y ahí nadie puede ayudarme. Ni siquiera yo. 


    Alexander la miró en silencio sin saber qué decir, porque nunca hubiera esperado una respuesta como aquella. 


    Pero lo que de verdad le sorprendió fue las ganas que sentía de prometerle que también podía salvarla de eso. Quería salvarla de ella misma y sabía que eso era imposible. Más aún: sabía que él no debía inmiscuirse más allá de lo meramente profesional. 


    Solo era su guardaespaldas y aunque Candy Anderson estuviera sorprendiéndolo gratamente desde que la había conocido no pensaba dejarse llevar por sus emociones. Se recordó a sí mismo que era un hombre incapaz de sentir algo profundo por nadie y se levantó para recoger la mesa y dar por finalizada la cena. Los dos necesitaban descansar y separarse cuanto antes, porque al día siguiente volverían a pasar todo el día juntos y no quería ser responsable de crear unos lazos del todo inapropiados. 


    Su misión era salvar a la chica y después desaparecer y no pensaba fallar. 
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Candy


    Aquella noche, cuando ya estaba en la cama, Candy no podía dejar de pensar en todo lo ocurrido durante aquel día. Estaba tan excitada que era incapaz de dormir, pero no era una excitación buena. Pese a que al final tener guardaespaldas no estaba resultando tan malo, sentía que había perdido una parte importante de sí misma y su intimidad. Y no es que Alexander fuera un capullo, porque había demostrado en las últimas horas que, de hecho, podía comportarse bastante bien, pero a ella en los últimos tiempos ya le agobiaba estar expuesta a cámaras buena parte del día y los paparazis que lograban encontrarla en cada lugar al que iba. Hacía mucho tiempo que había dejado de sentirse cómoda yendo al supermercado, por ejemplo. Lo hacía, claro, pero siempre estaba pendiente de no poner caras raras al leer etiquetas, o ser lo suficientemente discreta por si había alguien haciendo fotos. 


    Con la fama, se dio cuenta de que lo más bonito que tiene el ser humano no es el dinero, sino el derecho a la intimidad. A ella le quedaba su casa, su santuario único, especial, privado y sagrado, pero ahora también eso le había sido arrebatado. Y no había sido Alexander el que se lo había quitado, sino su acosador. Alexander, se recordó, era la solución al problema, que era mucho mayor. Se había visto forzada a convivir con un desconocido para salvaguardar a su persona y eso le parecía triste, además de darle un miedo atroz. 


    Cerró los ojos, inspiró con fuerza e intentó imaginarse en una canoa en medio de un lago. Era un ejercicio que solía funcionar. Sin embargo, aquel día parecía que su mente estaba más agitada de lo normal. Volvió a intentarlo, visualizó un cielo azul claro, se esforzó por imaginar el movimiento de las hojas de los árboles y la quietud del agua del lago. Dejó que su estómago se llenara de aire y luego lo expulsó lentamente. 


    La relajación fue progresiva, pero empezó a notarla, al fin. Poco a poco dejó de pensar en todo lo malo que tenía en su vida y se centró en lo bueno. Había trabajado un tiempo en lo que más le había gustado y, aunque ese mundo ya no le llenara, había logrado tener una casa como aquella, que era su bien más preciado.


    Estaba sana y salva, y eso era lo más importante. Si todo iba bien, Alexander detendría a su acosador y aquello no sería más que un mal sueño para ella. 


    Las etapas malas de la vida también acababan, por largas que estas fueran. Aquello no duraría eternamente y en algún momento lograría respirar con calma y recuperar su intimidad. 


    Y sobre todo, pensó en algo que le rondaba a menudo últimamente. No tenía que ser actriz eternamente. Sabía que a Charles no le gustaría saber que pensaba retirarse más pronto que tarde, pero ella confiaba en que las inversiones que había hecho durante aquel tiempo como actriz la ayudaran a mantenerse a flote. Soñaba con volver a recuperar su intimidad, quería ser anónima algún día de nuevo. Sabía que era complicado, pero si al menos lograba que buena parte de la sociedad de Hollywood la olvidara sería muy feliz. No se lo había dicho a nadie, ni siquiera a Charles, que seguramente intentaría quitarle esa idea de la cabeza, pero lo cierto era que la motivación más grande de Candy para levantarse cada día era esa: pensar que ya quedaba un día menos para poder recuperar su vida. 


    Finalmente consiguió dormirse, pero no se libró de las pesadillas. Era de madrugada cuando sus ojos se abrieron en medio de la angustia más grande imaginada. Acababa de soñar que su acosador, un ser sin cabeza en sus pesadillas, conseguía llegar hasta ella y comenzaba a tocarla por todas partes. Ella le pedía que se detuviera pero él le repetía una y otra vez que era suya, que le pertenecía. 


    Tragó saliva, se retiró el pelo sudado de la cara y se repitió una y otra vez que solo había sido un sueño. Miró el reloj, apenas eran las tres y media, pero no le vio sentido a intentar dormirse de nuevo. No, cuando estaba tan agitada que apenas podía respirar. 


    Salió de la cama, se puso un bikini y se fue derecha a la piscina. A aquellas horas la temperatura no era, ni de lejos, la más adecuada para darse un baño, pero tenía la cabeza embotada. Quería olvidar aquel sueño, quería olvidar todo lo que ocurría en su vida últimamente, así que se lanzó al agua de cabeza sin darse mucho tiempo a pensar.


    El frío la recibió con fuerza, pero se despejó tan rápido que no le importó que la piel le doliera. Salió a la superficie y apenas tuvo tiempo de salir de la piscina cuando vio a Alexander asomar al césped con cara de sueño, su maravilloso torso al desnudo y la cara desencajada. 


    —¿Qué ha pasado? ¿Qué…? —Miró a su alrededor y, al no ver a nadie, volvió a centrarse en ella—. ¿Por qué has hecho eso? 


    Candy lo miró empapada, sin una toalla a la que aferrarse y tiritando. 


    —Necesitaba… respirar. 


    —¿Y no podías simplemente inspirar con fuerza, joder? 


    No pudo responderle, porque corrió hacia el interior de la casa dejándola un tanto noqueada. Cuando salió, apenas unos segundos después, lo hizo con una sudadera enorme que le obligó a calzarse. 


    —Esto no es mío —tiritó más fuerte y cerró los ojos.


    —Es mía, porque ahora mismo la prioridad es secarte con lo que sea. 


    Rodeó su cuerpo, la alzó en brazos como si no pesara más que una pluma y se encaminó hacia la casa.


    —Puedo caminar. 


    —Puedes, pero no lo harás.


    —Pero…


    En cuanto entraron en casa la dejó en el suelo, frotó sus brazos y buscó sus ojos.


    —Muévete, haz ejercicio, tienes que entrar en calor. 


    —Estoy bien.


    —¡No estás bien, Candy! ¡Has saltado a una piscina helada en medio de la madrugada! Es más que evidente que no estás bien —dijo alterado—. Sécate, ponte ropa seca y, por lo que más quieras, mantente a salvo mientras consigo hacer café para los dos.


    Candy lo miró impactada por sus palabras. No le gustaba aquel Alexander. Sabía que era su guardaespaldas pero no tenía que tratarla como si fuera una muñeca inútil.


    Entró en su habitación, se puso ropa seca tal y como él le había dicho, pero se negó a salir para tomar ningún café. Y era una pena, porque estaba deseando tomar un poco de cafeína. 


    A lo mejor estaba comportándose como una niña mimada, pero Alexander tenía que entender que ella no era una muñeca que podía manejar a su antojo. En lo referente a su seguridad no protestaría porque él mejor que nadie sabía cómo hacer su trabajo. 


    Pero en las decisiones que tomara ella, por estúpidas que fueran, él no tenía ningún derecho a inmiscuirse, y pensaba dejárselo bien claro con aquel desplante. 


     

  


  
    14
Alexander


    Una semana después del incidente de Candy en la piscina, Alexander todavía no había conseguido que ella lo mirara sin rencor. Posiblemente tuviera que ver el hecho de que no le había pedido perdón por tratarla tan bruscamente. ¿Y sinceramente? No pensaba hacerlo. No había nada que perdonar. Lo había asustado como el infierno verla en aquella piscina de madrugada. Había pensado lo peor que puede pensar un ser humano y si alguien tenía que pedir perdón era ella por ponerle aquel puto nudo en la garganta. 


    Aquello no estaba bien. Había algo que no iba como debía. Había pasado una semana y, pese a sus esfuerzos, cada vez sentía que le importaban más cosas que no deberían. Por ejemplo, cuando Candy miraba su teléfono él la observaba atentamente y deseaba fervientemente que no encontrara ningún mensaje de su acosador. Eso podía parece algo lógico pero él nunca se había preocupado por un cliente así, por anticipado. Maldita sea, ni siquiera se había preocupado una vez llegaban los problemas. No en un sentido sentimental, al menos. Obviamente, hacía bien su trabajo, pero no se preocupaba de lo que pudiera sentir su cliente. Lo protegía y salvaguardaba su seguridad, nada más. El resto era cosa suya.


    Con Candy no era así.


    Le importaba lo que sintiera. Maldita fuera, porque él no quería, pero había sucedido. Él, que se jactaba de no poder desarrollar sentimientos por nadie, estaba haciéndolo con una mujer que muy probablemente le diera la patada en cuanto consiguiera desenmascarar a su acosador porque, de hecho, era el único motivo por el que estaba en su vida. 


    No se habían conocido en un bar, no eran amigos, ella ni siquiera le tenía cierta estima. Eran clienta y empleado y así debía ser, pero Alexander no podía evitar mirarla y desearla como no había deseado nunca nada. Nunca. Se había masturbado tantas veces pensando en ella que era un puto milagro que no hubiera tenido una regresión física a la adolescencia. Joder, no recordaba otra época en la que hubiera prestado tanta atención a sus cambios físicos. No diría que era enfermizo, porque no consideraba como tal la masturbación, pero tampoco le parecía normal llegar a aquellos extremos de excitación solo con verla. 


    Y aquel martes, para rematar, cuando entraron en el camerino bien temprano Charles estaba esperándolos. 


    —Chicos, tenemos que hablar. 


    No conocía mucho a Charles, pero sí lo suficiente como para saber que esa frase siempre implicaba acciones que no gustaban una mierda a Alexander. 


    —Tengo unos minutos antes de ir a maquillaje —dijo Candy por respuesta.


    Charles aceptó, tomó asiento en el sofá de cuero blanco y los observó con aparente tranquilidad. 


    —El público no está convencido con vuestra relación. 


    Alexander supo que había fruncido el ceño porque notó el surco en su frente, de tanto como este se pronunció.


    —¿Y eso qué demonios quiere decir? —preguntó. 


    Charles suspiró con cansancio, como siempre que Alexander hablaba entre exabruptos porque reconocía que no era un hombre dado a la paciencia. 


    —Lleváis juntos más de una semana, supuestamente. Vivís juntos, pero es que no hacéis nada. Vais de aquí a casa. Entráis con gesto serio y salís con gesto aún más serio. 


    —Están siendo días muy agotadores —se excusó Candy.


    —Lo sé, cielo, pero tenemos que convencer a tu acosador de que esto es real. 


    —Lo hemos convencido. No ha vuelto a ponerse en contacto conmigo —aseguró Candy.


    Era cierto. Para tranquilidad de todos, menos de Alexander, el acosador no había actuado. Él aseguraba que era bueno pero, en realidad, sabía que no tenía por qué ser así. Si se trataba de una persona desestabilizada probablemente estuviera a punto de mandar al garete su poco equilibrio. Según Alexander, era cuestión de días que diera un paso en dirección de Candy. 


    —No lo habéis hecho. Hablan de frialdad, pocos gestos y aún menos sonrisas. Es como si fuerais personas completamente amargadas y…


    —¿Qué quieres? ¿Que bailemos para los periodistas apostados en la puerta de casa? —preguntó Alexander en tono brusco. 


    —Sé que tú no eres actor, Alexander, pero cuando una persona interpreta un papel, debe hacerlo lo mejor posible. Y si estás intentando convencer al mundo de que estás enamorado de Candy, lo mínimo que puedes hacer es cogerle la mano, darle un beso en público o dedicarle una maldita sonrisa. 


    En realidad, Alexander sí le había dedicado sonrisas a Candy, solo que todas habían sido en privado. Todas habían sido sinceras. Eso era lo mejor y lo peor. 


    —Tienes razón —dijo Candy—. Él no es actor, pero yo sí, y no me he esforzado demasiado en convencer a los periodistas de que estamos juntos. Supuse que bastaba con anunciarlo porque así es más cómodo para mí, pero cambiaremos eso. 


    —¿Y cómo se supone que vamos a cambiarlo? —preguntó él. 


    Candy lo miró y le dedicó una sonrisa paciente, como si él fuera un niño enrabietado. Lo detestó al máximo.


    —Hoy podríamos ir al super. Necesito hacer la compra. 


    —Yo pensaba más en algo como una cita de verdad —sugirió Charles. 


    —El súper estará bien para empezar —aseguró Candy, y cuando vio que Charles estaba un tanto inseguro añadió—. Lo haremos bien. Seremos una pareja enamorada, te lo prometo. 


    —Tendré que creerte, cielo. No me gusta esto más que a ti, pero es por tu bien. 


    Candy asintió y Charles salió para dejarles un poco de espacio y tiempo para hablar, sin embargo no pronunciaron ni una palabra. Ella se marchó a maquillaje y él la siguió como un robot. Desde el altercado en la piscina su relación se había tensado tanto que Alexander cocinaba para los dos, pero ella esperaba a que él hubiera comido para sentarse y hacerlo a solas. Él había dejado de insistir, porque ya tenía suficientes problemas como para preocuparse porque la princesita no quisiera comer con él. Al diablo, no le importaba lo más mínimo.


    El problema era que, en realidad, sí le importaba.


    Decidió dejar de dar vueltas al mismo tema y, simplemente, se limitó a lo mismo que había hecho esos días: hacer su trabajo sin hablar demasiado.


    Otra persona en su lugar ya estaría tirándose de los pelos por no hablar apenas en tantos días, pero para Alexander era lo normal. En realidad, salvo que Darikson, el amigo y compañero que le había conseguido aquel puesto, lo llamara. Era la única persona con la que Alexander consideraba mantener no una, sino varias conversaciones a la semana. En realidad, le debía tanto que, más que compañero y amigo, lo consideraba familia. Su única familia. Pensó que para Darikson no era igual, porque él tenía una familia real, amigos, era sociable, no tanto como para ser el alma de la fiesta pero sí más que él. Claro que ser más sociable que él no era tan complicado. 


    —¿Listo? 


    Sus divagaciones se vieron interrumpidas cuando Candy lo miró con aquellos enormes ojos. 


    —¿Para?


    —Hoy acabamos antes. Nos vamos. 


    Alexander miró su reloj. Apenas era la hora de comer y elevó las cejas.


    —¿En serio? 


    —Sí, no me necesitan para grabar el resto de las escenas, así que vamos a ir al supermercado a dar carnaza a nuestros fans y luego nos marchamos a casa. Necesito descansar. 


    Alexander no objetó nada. La siguió hacia la salida y, para variar, ignoraron a los periodistas que esperaban allí que ella hablara. ¿Qué pretendían que contara? Alexander no tenía ni idea, porque no estaba en el mundillo, pero se imaginaba que sería gracioso si un día Candy se ponía a hablar sobre cualquier cosa y los dejaba noqueados. No podía hacerlo, lo sabía, tenía una imagen que mantener, pero sería graciosa verla hablar, por ejemplo, de hacer jerséis de lana mientras los periodistas la miraban con cara de póker. 


    —¿Tú sonriendo? Debes estar pensando en algo perverso —dijo ella con cierta intriga.


    —En realidad te imaginaba haciendo jerséis de lana. 


    Candy lo miró sin entender y él rio, explicándole sus pensamientos más a fondo. Al acabar, ella también sonreía. La calidez que se expandió por el pecho de Alexander al verla sonreírle por primera vez en tantos días lo incomodó tanto como le agradó. 


    —No creas que no me dan ganas. A veces quiero salir y gritar o soltar algún improperio. Y a veces… 


    Guardó silencio de pronto, como si supiera que había dicho algo inapropiado. 


    —¿A veces…? —la animó él, intrigado al máximo.


    —A veces quiero salir para decir que se acabó. Que me despido de todo esto para siempre.


    Lo dijo bajito, tan bajito que por un momento fue como si lo hubiera susurrado un ángel. Alexander pensó, no por primera vez, en lo complicada que era su vida y lo errado que había estado al pensar que no era más que una princesita con las neuronas justas para pasar el día. 


    Sujetó su mano con toda la ternura que era capaz de tener y la sostuvo entre sus dedos mientras Candy se dejaba hacer, mirando por la ventanilla, ajena a que a su lado un hombre estaba experimentando cómo era sentir algo más que apatía por primera vez en su vida. 


    Quizás por eso, cuando el coche aparcó frente al supermercado y bajaron, no quiso resistir la tensión. Se dijo a sí mismo que era por Charles y ese estúpido consejo de parecer más enamorado, pero lo cierto era que, mientras Alexander acercaba a Candy a su cuerpo en aquel aparcamiento, frente a la mirada del chófer y alguna que otra cámara indiscreta, lo único en lo que podía pensar era en besar aquellos labios y ahogarse en ellos tanto como pudiera durante los pocos segundos que durara. 
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Candy


    Candy había besado a muchos hombres a lo largo de su vida, la mayoría de ellos ante las cámaras. Sabía bien cómo era fingir un beso, actuar era lo suyo y nunca había sentido más que una mera fricción de labios cuando sus compañeros de rodaje la besaban. Para ella era algo mecánico y tan frío como beber té helado en invierno. No había emoción, salvo la fingida, pues era muy consciente de todas las cámaras que los rodeaban. 


    También debería haber sido consciente allí, en aquel aparcamiento, de que tenían testigos. Quizás fue porque Alexander la pilló desprevenida, o porque no estaba lista para que fuese antes de la compra, y no después. A lo mejor era porque pensaba que la muestra de cariño sería un abrazo o un beso en la mejilla. 


    Candy Anderson no esperaba aquel beso, pero menos aún que el pecho le latiera tan deprisa que se asustó por si el corazón se le salía. No esperaba que los labios de Alexander, pese a la frondosa barba, fueran tan sumamente suaves, y no esperaba por nada del mundo el ramalazo de excitación que la recorrió de pies a cabeza cuando una mano de él se deslizó por su espalda, acercándola más a su cuerpo. 


    Maldita sea, ella ni siquiera esperaba que su cuerpo pequeño y menudo encajara tan bien en el suyo ancho, alto y fuerte, pero de alguna forma fue como encontrar su lugar en el mundo. 


    Una locura.


    Una completa locura. 


    Sus labios se movían con suavidad, quedaba claro que Alexander no quería incomodarla ni avasallarla más allá de lo recomendado por Charles, pero ella… ella no pudo contenerse. No supo en qué momento exacto lo hizo, porque había perdido la noción del tiempo, pero su lengua salió ávida de caricias, se encontró con los labios de Alexander y lo oyó gemir antes de abrir la boca y darle paso. Fue ahí donde se perdió. Él le dio su lengua, la apretó más contra su cuerpo y Candy notó que a su cuerpo le gustaba tanto como a ella lo que estaban haciendo, porque lo notó duro contra su vientre. Tan duro que sintió deseos de volver al coche y desnudarse ahí mismo para él. Dios, aquello era una locura. Tenía que pararlo, lo sabía, pero no quería. Era demasiado bueno para frenarlo. 


    Estaban en un sitio público, debería recordarlo, pero no lo hacía.


    No conseguía recordar nada que fuese más allá de lo condenadamente bien que besaba Alexander Smith. Pasó una mano por su hombro buscando su nuca y enredó sus dedos entre los cabellos de él, que abrió más la boca en respuesta, como si quisiera profundizar el beso tanto como fuera posible. 


    Aquel ya no era un beso fingido. 


    Candy había experimentado muchos de esos y ese beso… ese era el beso más real que había dado y recibido en toda su vida. No habría excusas que la salvaran de la admisión de que estaba excitada. No podría mirar a Alexander y decir que no había sentido nada, porque estaba sintiendo con cada milímetro de su ser aquellas caricias. Por eso y porque no fue capaz de frenar el beso. Le resultó imposible y dejó en él la tarea de hacerlo. Si alguien iba a poner un punto de cordura a aquello, no sería ella, y no se arrepentía lo más mínimo.


    Alexander rompió el contacto pasados unos segundos. ¿O fueron minutos? ¿Horas, quizás? No lo sabía. Lo que sí sabía era que cuando se miraron a los ojos, los de él estaban empañados de deseo y se imaginó que los suyos estarían igual. Puede que incluso peor. 


    —Tenemos que comprar —dijo con la voz más ronca que ella le había oído nunca.


    Sus bocas se habían separado pero sus cuerpos seguían unidos, así que ella seguía sintiendo su excitación dura y fuerte contra el vientre. Se apretó contra esa parte de su anatomía por instinto, haciéndolo gemir y entrecerrar los ojos.


    —Sí, tenemos que comprar —coincidió. 


    Se quedaron allí mirándose durante lo que pareció una eternidad. Si rompieron el contacto fue porque oyeron el obturador de una cámara. Candy miró a su derecha y le sorprendió ver a un fotógrafo a pocos pasos de donde estaban. ¿Cómo se habían acercado tanto? Ah, sí, que estaban ocupados haciendo… 


    Carraspeó, dio un paso atrás y echó un fugaz vistazo a su vaquero. No era muy ajustado pero, aun así, había cierta evidencia de su estado. Por fortuna, el fotógrafo dejó de hacer fotos, pero la sonrisa con la que miró a Alexander dejaba claro que se había fijado tan bien como ella en lo mucho que le había gustado aquello. Él, lejos de parecer avergonzado, lo miró con actitud intimidante y el fotógrafo se fue tan rápido que Candy alzó las cejas. 


    —Tienes que decirme cómo lo consigues —le dijo a Alexander en un intento de romper la tensión.


    Él la miró un tanto descolocado y ella señaló con la cabeza el camino por el que se había ido el paparazi. 


    —Oh, solo tienes que hacerles pensar que eres violenta. —Sonrió con malicia—. Es difícil, pero no imposible.


    —¿Difícil? ¿No has visto lo que es capaz de hacer mi personaje?


    —Sí, bueno, yo hablaba de violencia real. 


    —Lo que simulo en la serie es violencia real. ¿no me has visto luchar?


    —¿Te refieres a lo que haces cuando te ponen ese top con el estómago al aire y te hacen lucir palmito por los diferentes escenarios? 


    Candy soltó una carcajada. Era una imagen un tanto ofensiva pero no podía enfadarse porque, en realidad, era exactamente lo que hacían y otro de los motivos por los que todo aquello había comenzado a cansarla. Sí, se esforzaba mucho y había mucha gente que valoraba ese esfuerzo, pero también había un gran parte del público que se deleitaba con su cuerpo. No sabía hasta qué punto estaba cómoda siendo un florero bonito que daba patadas y luchaba contra monstruos sin despeinarse, literalmente, ni estropear su maquillaje. Cuando lo pensaba fríamente era un tanto hipócrita que se considerara una mujer moderna y no luchara por interpretar su papel vestida por completo, sin tener que parecer sexy, además de luchadora. 


    No era tonta, Candy sabía que era una batalla perdida porque ella era importante en la serie, pero bastaba una negativa o una actitud persistente y negativa para que la cambiaran por otra que, además, sería más joven y guapa que ella. Era una realidad a la que, por desgracia, ya se habían enfrentado muchas antes. 


    —Bueno, creo que he aprendido algo de esas peleas —comentó ella en un intento de dejar de pensar. 


    Entraron en el supermercado, cogieron una cesta y empezaron a llenarla de ingredientes. 


    —Oh, ¿eso crees? Tendrás que demostrarlo.


    —¿Cómo? 


    —Una pelea. Tú y yo en tu jardín un día de estos. 


    Lo miró con la boca abierta.


    —¿Estás hablando en serio? 


    —Obviamente, sería una pelea sin golpes reales. Pero no me quejaría por ver esos movimientos en acción. La autodefensa es, en realidad, una gran idea para ti, dada tu situación. 


    Su ánimo cayó hasta el suelo cuando le recordó aquello. Cierto. Ella tenía una situación peculiar y difícil. Alexander puso dos dedos bajo su barbilla y la obligó a mirarlo.


    —Lo siento —susurró por inercia.


    —No quiero que te pongas triste. Solo es una sugerencia, pero no vas a necesitarlo.


    —¿Cómo estás tan seguro? 


    —Porque estoy aquí, contigo. 


    Candy sonrió un poco, pero en realidad, al mirarlo a aquellos preciosos ojos lo que pensó fue él no estaría para siempre. 


    Y entonces se sorprendió, porque se dio cuenta de que, aunque sabía que no estaría para siempre, todavía no quería que se marchara.


    Aún más. Quería volver a repetir ese beso. 


    A solas.


    La certeza con la que deseaba aquello la golpeó tan fuerte que la dejó noqueada. Alexander, quizás pensando que seguía preocupada por su conversación, la abrazó brevemente, pero eso solo sirvió para que su excitación hirviera de deseo por él. 


    Era un hecho, se había vuelto loca. Necesitaba tomar cierta distancia, pero recordó las palabras de Charles, que le sugerían más besos y actitudes cariñosas, y se dio cuenta de que acababa de meterse en una trampa muy muy peligrosa.


    Salir indemne de ella sería el mayor reto de su vida. 
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    Alexander miró su estómago manchado con su simiente y se resistió a arrepentirse. No le gustaba hacer aquello pensando en Candy, pero había llegado un momento de su vida en el que tampoco se avergonzaba de ello. No quería, al menos. No podía culparse a sí mismo por desear a una mujer que era capaz de besarlo del modo en que lo había hecho. Ella era… fuego. Era fuego entre sus manos. Dios santo, ¿cómo no iba a desearla? Estaba hecha para la lujuria, pensó, pero en realidad empezaba a conocer a Candy y sabía que, además de aparentemente pasional, era una mujer de sentimientos limpios que no estaba pasando el mejor momento de su vida. Eso lo hacía sentir miserable cuando hacía aquellas cosas. Él estaba allí para cuidarla, no para fantasear con ella. 


    Se levanto, furioso consigo mismo y la dualidad que parecía perseguirlo en lo que se refería a Candy, entró en el baño y se limpió rápidamente antes de volver a la cama, cerrar los ojos e intentar descansar. 


    El sueño no llegó y era algo que odiaba. Alexander lo intentó todo, imaginar que estaba tumbado en un césped verde y frondoso mirando el cielo más limpio del mundo, respirar profundamente, contar hasta agotarse, pero nada parecía funcionar y Morfeo no parecía dispuesto a llevárselo a su mundo. 


    Pasaron dos horas enteras antes de que se desesperara y decidiera ir a la cocina a por un poco de agua. Necesitaba refrescarse un poco. Seguro que luego podría dormir. Joder, tenía que dormir si quería rendir al día siguiente. 


    Deambuló por los pasillos intentando manejar su frustración y se encontró, al llegar a la cocina, con que su noche de insomnio podía empeorar a lo grande, porque allí, junto a la encimera, estaba Candy Anderson con unas braguitas de encaje a juego con un sujetador negro, bebiendo el vaso de agua que ahora él no es que quisiera, sino que necesitaba. 


    —Pensé que no podíamos andar ligeros de ropa por la casa —dijo para romper el hielo.


    Quizás no fue la mejor frase para hacerlo, porque ella se sobresaltó y lo miró con una mano en el pecho. Lamentó haberla asustado, pero cuando Candy posó sus ojos en su cuerpo, vestido solo con el pantalón de pijama, tuvo que tragar saliva para no acercarse más.


    —Lo mismo digo —respondió ella en un tono ronco que hizo que su polla despertara de nuevo. 


    Mierda, era mala idea ponerse duro como una piedra cuando no llevaba bóxer. 


    —Necesito agua —intentó disimular.


    Se acercó intentando aparentar frialdad. Alzó el brazo para coger un vaso y, en silencio, se alegró de que Candy pareciera encontrar fascinantes sus músculos, porque si se centraba en la parte superior de su cuerpo no vería que la inferior luchaba por salir liberada del pijama. 


    Mientras Candy mantuviese cierta frialdad, todo iría bien. 


    —Noche calurosa, ¿no? 


    Eso no ayudaría, definitivamente. Su voz le hizo recordar a la miel derretida cuando caía sobre el pan. Y de ahí a imaginar la miel derretida en su preciosa piel solo fue un paso. 


    —Ni te imaginas —respondió con voz enronquecida. 


    Estaban cerca. Tan cerca que él podía oler su perfume. Se había duchado, estaba en ropa interior y, aun así, olía a su perfume. Alexander se tuvo que morder la lengua para no preguntarle si se la ponía en la piel para dormir.


    Se bebió su vaso de agua de un solo trago y llenó otro de inmediato. 


    —¿Tienes mucha sed?


    —Mucha. 


    —¿No puedes dormir? —Alexander negó con la cabeza, odiándose por pensar que tenía la voz más sensual del mundo. A punto de ponerse en ridículo a sí mismo—. ¿Pesadillas? 


    Alexander la miró. Sus ojos azules, enormes y preciosos, parecían dispuestos a no abandonarlo tan fácilmente. De hecho ella parecía dispuesta a quedarse allí con él y se preguntó cómo es que no estaba más nerviosa por estar en ropa interior junto a él. En cualquier otro momento se habría disculpado y se habría marchado. Como mínimo, se habría puesto algo de ropa encima, pero estaba allí mirándolo con intriga, casi diría que lo miraba con fascinación. 


    Alexander no tenía ni idea de qué pensaba Candy mientras lo miraba, pero sabía que la excitación estaba adueñándose de él hasta el punto de hacerle perder la cabeza. Y aunque no debería, porque no debería, abrió la boca y dijo lo único que no debería haber dicho. 


    —No dejo de pensar si será tan bueno besarte sin cámaras delante como lo ha sido con ella. 


    Candy abrió la boca por la sorpresa y Alexander quiso romper paredes con sus nudillos de tan idiota como se sentía. Acababa de poner en peligro su puesto de trabajo y todo porque no podía olvidarse de ese maldito beso. Ni de esos ojos, ni de ese cuerpo. A él jamás le había pasado algo así, era casi brujería y quiso gritar de pura frustración. 


    —Entiendo… es un pensamiento inapropiado —dijo ella.


    —Lo sé. 


    No pidió disculpas. No de inmediato, porque se quedó noqueado cuando ella sonrió. ¿Por qué sonreía? Ni siquiera sabía si Candy era consciente de que estaba sonriendo. Ella simplemente parecía… encantada con su confesión. ¿Cómo era posible? 


    Intentó preguntarlo, pero entonces ella dio un paso más hacia él y sus pechos rozaron su torso, volviéndolo completamente loco. 


    —¿Y si te digo que yo estaba aquí por unos pensamientos parecidos? 


    Alexander tragó saliva, intentando controlar el torrente de excitación y euforia que recorría sus venas. 


    —¿Es verdad eso? 


    —¿Por qué debería ser mentira? 


    —No lo sé, pero lo que sí sé es que, si es verdad, voy a darte apenas dos segundos antes de…


    Se quedó en silencio, apenas capaz de controlar sus impulsos, pero Candy demostró, una vez más, ser una mujer de armas tomar. Una mujer que estaba dispuesto a empujarlo hacia el límite una y otra vez.


    —¿Antes de…? 


    Alexander tragó saliva y pensó por un breve instante que necesitaba otro vaso de agua, pero se olvidó en cuanto ella pasó un dedo por su pecho, provocándolo descaradamente.


    —Antes de subirte en esta encimera y saciarme de esa boca hasta que las dudas se disipen del todo. 


    Ella guardó silencio un solo instante que a Alexander le pareció una eternidad. Cuando al fin respondió, mandó al traste la poca cordura que le quedaba. 


    —Creo que me gusta ese plan. 


    Alexander se agarró a sus caderas, la subió a la encimera, sentándola, y se coló entre sus piernas, dejándole claro con un solo gesto lo mucho que la deseaba. Candy gimió, él enmarcó su rostro entre las manos y pensó por un segundo en la locura que estaba a punto de cometer, pero en cuanto acercó su boca a la de ella y la probó supo que estaba completamente perdido. 
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    Dios, aquello era una locura. Una completa locura. Que se hubiera lanzado de ese modo era… no debería… pero lo había hecho y, oh, Dios, no se arrepentía. No se arrepentía en absoluto porque Alexander tenía una boca por la que merecía la pena arriesgarse tanto como para perder la cabeza. 


    Sus manos acariciaban su espalda, su costado y su estómago sin atreverse a ir más allá, a pesar de que Candy lo deseaba con todas sus fuerzas. Su lengua se enredaba en la de ella como ya lo había hecho en el aparcamiento del supermercado, solo que mejor, porque esta vez no lo hacían como espectáculo para una cámara. Esta vez lo único que importaba era lo que de verdad desearan. Y a juzgar por el modo en que la erección de Alexander se clavaba en ella cuando él movía sus caderas, la deseaba tanto como ella a él, así que llegó a la conclusión de que no iba más allá por miedo a las consecuencias. 


    Lo comprendía, ella misma había pensado miles de veces en lo que podía pasar si se entregaba a él. Ese era el motivo por el que estaba en ropa interior en la cocina, buscando agua como una desesperada y convenciéndose de que no era buena idea ir al dormitorio de él a pedirle que por favor la besara de nuevo. Que la besara y llegara más lejos, mucho más. Era una locura, no podía hacerlo, pero eso no evitaba que lo deseara con todas sus fuerzas. Por eso cuando él había aparecido con su maravilloso torso al descubierto y aquel rictus de seriedad en la cara las piernas le habían temblado. Era su oportunidad, pero tenía que ser valiente y lanzarse. 


    Y era una locura, lo sabía. Sabía que era una locura estar pensando en tener sexo desenfrenado con quien estaba protegiéndola de un pervertido, pero es que en su cabeza eran cosas independientes. En aquel instante Alexander no era su guardaespaldas, o no solo eso. Era el hombre al que deseaba como no había deseado a ningún otro nunca. No sabía si era por el tiempo que habían pasado juntos, por su espectacular físico o por el modo en que la química parecía fluir entre ellos, pero lo que sí sabía era que su cuerpo le pedí a gritos que fuese más y más lejos con él. 


    Se recreó en las caricias de su barba en su boca, y aunque subió las manos para acariciar sus mejillas, avanzó sus caderas para clavarse más su erección. Eso lo llevó a gemir y sonrió, satisfecha. 


    —Parece que estás un poco incómodo por aquí abajo —susurró ella con cierto aire altivo—. ¿No quieres liberarte de la prisión del pantalón? 


    Era arriesgado mostrarse tan necesitada, pero pensó que así no lo parecía tanto. Si dotaba aquello de una nota de humor… El problema era que Alexander no era un hombre dado al humor, eso ya lo había averiguado cuando lo conoció, así que no le extrañó que, por respuesta, él mordiera su labio inferior y cogiera sus manos.


    —Tú eres la responsable de que esté así —dijo poniendo a Candy en tensión, porque no sabía si aquello era una acusación, pero entonces él llevó sus manos hasta la cinturilla de su pantalón y sonrió—. Tú eres quien tiene que liberarme, si quieres. 


    —Quiero, oh, Dios, claro que quiero —confesó.


    Y no supo si fue su tono necesitado, el modo en que se aferró a la cinturilla de su pantalón o que la respiración se le agitó de tal modo que se sintió ridícula, pero Alexander hizo que lo rodeara con las piernas, la alzó en brazos y habló con la voz más ronca que le había oído nunca.


    —Dime si prefieres tu cama o la mía, porque no pienso hacer esto de pie en la cocina. 


    —La mía —confesó de inmediato. 


    Él besó su boca y con una soltura que la dejó a cuadros la movió por los pasillos hasta llevarla a su dormitorio. Candy no entendía cómo podía besarla y caminar sin tropezar ni desorientarse, pero supuso que era parte de su entrenamiento como guardaespaldas.


    O quizás, simplemente, era un amante excepcional. 


    Llegaron al dormitorio en cuestión de pocos minutos y antes de darse cuenta Candy ya estaba sentada a los pies de su cama, con él de pie y señalándose el pantalón.


    —Quítamelo.


    —¿Es una orden? —preguntó juguetona ante el tono que había utilizado él.


    Él alzó una ceja y sonrió provocando un huracán de emociones en Candy, que se vio obligada a tragar saliva para intentar serenarse. 


    —¿Quieres que lo sea? 


    Le gustaba aquello. El modo en que él parecía entenderla y respetarla pese a lo que estaban a punto de hacer. Asintió por inercia, porque en realidad nunca había querido tener sexo en el que el chico fuera dominante, pero imaginar a Alexander dándole ordenes sexuales le resultó tan excitante que tuvo que juntar los muslos para contener el hormigueo de su propia vagina. 


    —Libérame la polla, Candy. 


    Fue claro, rudo y un poco vulgar, y… la volvió loca. 


    Candy bajó la cinturilla de su pantalón con manos temblorosas, pero decidida a llegar hasta el final con aquello. La polla de Alexander saltó con brío en cuanto la tela bajó y Candy ahogó una exclamación, no porque fuera enorme, aunque su tamaño excedía a la media claramente, sino porque nunca había visto antes una tan ancha. Tenía las venas marcadas, era fuerte y poderosa… como él. Era justo como él. Su glande ya estaba lleno de líquido preseminal, algo que hizo que Candy se sintiera orgullosa, porque aquello se debía a la excitación sobrepasada y eso lo había conseguido ella. Por eso la rodeó con una mano y apretó, deseando que saliera más, y Alexander cumplió, con un ronco gemido gutural empujó las caderas, haciendo que el glande quedara al descubierto, y le mostró a Candy el modo en que una gotita de líquido se formaba en él. No tuvo opciones. Desde el momento en que la vio Candy supo lo que quería hacer. Sacó la lengua y se llevó aquella gotita con un lametazo que hizo que Alexander echara la cabeza hacia atrás con un ronco gemido. 


    Poder. Así era como se sentía una mujer cuando poseía el poder. 


    Volvió a lamerlo, pero esta vez no se conformó solo con la punta. Abarcó el tronco de su erección y, cuando las lamidas no bastaron, abrió la boca para engullirlo tanto como pudiera. El sexo oral nunca había sido de sus cosas favoritas, pero en aquella ocasión se sentía casi tan bien como si estuviera recibiéndolo. Y cuando miró arriba, a la cara de Alexander para comprobar que le gustaba lo que le hacía y lo vio con los ojos entornados, mordiéndose el labio inferior y mirándola como si fuera una Diosa se excitó tanto que no controló las ganas de colar los dedos por debajo de sus braguitas. Aquello fue definitivo para él, que gruñó y la tumbó en la cama.


    —No pienso permitir que te tengas que tocar mientras me la chupas, por mucho que me guste. No, cuando yo me muero por tocarte así.


    Ella se dejó hacer, retiró la mano de su entrepierna y cuando Alexander bajó por su estómago, besando y lamiendo cada pedazo de piel que quedaba al descubierto, arqueó la espalda, en busca de sus caricias, dejándole claro que no solo quería aquello, sino que lo necesitaba. 


    Alexander encontró sus braguitas y decidió quitárselas… con los dientes. Dios, nunca había sentido nada igual. Ver el modo en que la tela bajaba por sus piernas enganchada en sus dientes blancos y relucientes hizo que su humedad fuese en aumento. Tanto fue así que, para cuando él abrió sus piernas, Candy tenía claro que podía ver de lejos lo excitada que se sentía. Él no dijo nada, pero el modo en que su mirada se oscureció fue suficiente para Candy, que tragó saliva y elevó las caderas, pidiéndole sin palabras que hiciera algo con aquello. 


    Alexander no la defraudó y, fiel a su estilo, fue directo al grano. No la tocó con los dedos antes, sino que directamente pasó su lengua desde su ano hasta su clítoris, arrancándole un grito de placer que acabó con ella acariciándose los pezones sobre la tela del sujetador y deseando más. 


    —Quiero que te corras en mi boca —dijo él haciendo que ella abriera los ojos y volviera a mirarlo—. Y quiero que me mires mientras lo consigo.


    Era una orden, sí, pero una orden que implicaba darle el placer más grande del mundo. ¿Cómo iba a negarse. Candy se acomodó con uno de los almohadones bajo la cabeza para poder mirarlo a placer y cuando él devolvió su lengua a su clítoris tuvo que contenerse para no volver a gritar. 


    Alexander la lamía como si ella fuera el mejor helado del mundo y por un momento Candy agradeció vivir en una casa lo bastante alejada de sus vecinos como para que estos no oyeran el modo en que él la volvía loca. Estaba completamente segura de que se estaba derramando sobre su boca una y otra vez. No es que el orgasmo se estuviera construyendo, es que sentía que la excitación era tal que, en realidad, cuando el orgasmo llegara se desmayaría. Lo haría, porque no podía contener tanto placer en un cuerpo tan menudo. 


    Alexander en cambio no parecía tener miedo por hacer que se corriera intensamente porque jugueteó con su clítoris, sus labios y su entrada tanto como quiso. La folló con la lengua y los dedos hasta que ella le suplicó más y entonces, solo entonces, se permitió alejar su boca de ella, pero fue para sonreírle con socarronería.


    —Vas a correrte en mi boca, primero. Mi polla vendrá luego, nena, y te prometo que entonces también gritarás. 


    Era prepotente, altanero y egocéntrico, pero ni en un millón de años Candy se había sentido tan encantada, fascinada y excitada como en aquel momento. Sobre todo porque él no esperó a ver su reacción a aquellas palabras y volvió a la carga, esta vez dispuesto a dinamitarla por completo.


    Metió hasta tres dedos en su interior, dilatándola y haciéndola sentir en una nube. Candy sintió que estaba subida en la montaña rusa más grande del mundo y cuando por fin se corrió, fue como si la dejaran ir en caída libre. Como si fuegos artificiales estallaran en su interior. 


    No supo exactamente si se contorsionó, gritó su nombre o, simplemente, se quedó muda de placer, porque durante unos instantes perdió toda noción del tiempo y el espacio, pero cuando su cuerpo al fin comenzó a calmarse, él estaba allí, entre sus piernas, mirándola aparentemente fascinado y esperándola con una paciencia que hizo que no solo su cuerpo, sino su corazón se acelerase de un modo que no había hecho nunca. 


    Alexander besó el interior de su muslo y su monte de venus antes de arrodillarse en la cama y rodearse su propia erección con la mano. Candy pensó que iba a penetrarla, pero no, él se limitó a apretar y cuando reparó en la mirada de ella, habló con una voz rasgada que le erizó la piel.


    —Necesito un poco de dolor para calmarme, porque ver cómo te corres casi consigue hacerme correr sin ni siquiera tocarme. 


    Aquella franqueza… era hipnotizante. El modo en que él confesaba cómo se sentía, incluso con el sexo, sin ningún tapujo ni esconderse lo más mínimo cautivaba a Candy tanto como su propio cuerpo. Se puso de rodillas frente a él y se acercó hasta que la punta de su erección la rozó a ella.


    —Deja que me ocupe —le pidió. 


    —¿Quieres tomar el control? —preguntó él como ya había hecho antes, cuando le preguntó si quería que le diera órdenes. 


    Ella sonrió y, agarrando su polla, lo imitó. 


    —¿Quieres que lo sea? 


    Supo que había ganado aquella batalla solo por el modo en que Alexander la miró.
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    El sexo debería renombrarse.


    Eso era lo que pensaba Alexander mientras ella lo llevaba a la locura. El sexo debería renombrarse y pasar a llamarse Candy Anderson. 


    Ella lo había tumbado en la cama, completamente desnudo, se había deshecho definitivamente de su sujetador y ahora estaba sobre él, mostrándole sus preciosos pechos de pezones rosados pero negándole alzarse para poder chuparlos y morderos a placer. En cambio, se había adueñado de su polla y se masturbaba con ella, acariciándose el clítoris, gimiendo y volviéndolo jodidamente loco. Sentir la humedad de ella directamente en la polla era algo para lo que no sabía si estaba listo. Mirando el modo en que se perdía entre sus pliegues una y otra vez creyó que iba a correrse más de una vez, pero como si de una adivina se tratara, Candy siempre paraba en el momento justo. 


    La tortura fue a más cuando ella se dedicó a llevar su polla hasta su entrada, pero solo para acariciarla una y otra vez. Adelante, atrás, en círculos e introduciendo apenas un centímetro para volver a alzarse, sacándolo de ella y haciéndolo perder la razón.


    —Deja que entre —gruñó. 


    —¿Es una orden? 


    —Es una súplica —admitió. 


    Ella sonrío, sabedora de que tenía todo el control, y se echó un poco hacia adelante. Sacó la lengua y la pasó por sus labios, sin llegar a besarlo, jugando a eso que tanto le gustaba: provocar, provocar y provocar. Él tragó saliva y ella aprovechó su momento de debilidad para volver a alzarse. Con el movimiento su polla se aposentó a lo largo de sus labios vaginales y Alexander sintió que ardía en fuego. Ella pareció encontrarlo sumamente divertido, porque se movió en círculos torturándolo un poquito más. 


    Fue entonces cuando Alexander decidió que una cosa era no poder llegar a ella con la boca y otra que sus manos, aferradas a las sábanas en puños, no pudieran devolverle un poquito de aquella deliciosa tortura. Sus dedos encontraron los pezones de Candy mucho antes de que ella tuviera tiempo de procesar lo que hacía. Para cuando intentó quejarse, él ya había pellizcado ambos y acariciaba sus pechos de un modo que, al parecer, ella encontraba irresistible, porque lejos de quejarse arqueó un poco la espalda para darle acceso. 


    El problema de ella y la suerte de él fue que, con el movimiento, su polla se encajó un poco más en su entrada. Alexander solo tuvo que alzar las caderas para que esta resbalara un poco por su interior y, aun así, cuando su glande estuvo enterrado en Candy paró, porque no quería hacer nada que ella no quisiera, aunque eso supusiera que él entrara en combustión. 


    Por fortuna, al parecer aquella preciosa mujer se había cansado de torturarlo, porque bajó su cuerpo enterrándose su polla hasta el fondo y haciendo que él gritara su nombre por primera vez.


    —Oh, Dios, ahora entiendo que te guste tanto que yo lo haga —dijo ella en un gemido.


    En otro momento él habría sonreído, pero estaba demasiado excitado y sobrepasado como para hacer nada que no fuera rezar para no correrse antes de tiempo. Se aferró a sus caderas, un gesto que ella apreció, a juzgar por el modo en que sus músculos vaginales se apretaron en torno a su polla.


    —Muévete o vas a matarme —suplició él.


    Ella se dejó de juegos, probablemente porque estaba sintiendo ese mismo placer excitante y completamente desbordado. Se movió sobre él como una amazona experta. Lo cabalgó hasta que Alexander pensó que podría morir así, con ella sobre su cuerpo, follándolo como si le perteneciera. Pidió más, no ser avergonzaba de ello. Le pidió que se moviera con más fuerza, más rápido y más profundo, y ella lo hizo tan bien que él pensó que se moría, hasta que, en un momento dado, supo que, si no cambiaba la postura, iba a correrse irremediablemente, y no quería que aquello acabara, así que rodó en la cama con ella, aprovechándose de su sorpresa, y la dejó tumbada de espaldas. Se clavó en su interior y el modo en que se sintió fue tan jodidamente bueno que, por un instante, se aterrorizó, porque nunca había sentido nada parecido. Por fortuna, los ojos de Candy lo llevaron de vuelta al presente, ofreciéndose por completo y sin exigir nada. Poderosa, generosa e increíblemente excitante. Coló una mano entre sus cuerpos, rozó su clítoris con un nudillo y la apremió a correrse.


    —Quiero sentir que me aprietas mientras me corro. 


    Ella gimió y, simple y maravillosamente, se dejó ir. Alcanzó el orgasmo en pocos segundos, contorsionándose, gimiendo su nombre y arrastrándolo en un orgasmo como no había sentido nunca antes. Se corrió a borbotones, sintiendo aquello como nunca antes lo había hecho. 


    Solo cuando cayó sobre su cuerpo, completamente agotado, se dio cuenta del motivo por el que nunca antes se había sentido así. Lo corroboró cuando salió de su cuerpo y su semen resbaló del interior de ella. La preocupación borró cualquier rastro de felicidad de él. 


    —Nunca me había pasado esto —se disculpó—. Iré yo mismo a conseguir una píldora del día después, estoy limpio, pero me haré un análisis de sangre para que puedas…


    Candy no lo dejó terminar, se incorporó lo justo para engancharlo por los hombros y hacer que cayera sobre ella.


    —Tomo la píldora y confío en que estás limpio —le dijo—. No vas a ir a ninguna parte, porque quiero que vuelvas a llenarme en cuanto consigas reponerte. 


    Alexander la miró entre el asombro y la fascinación, besó sus labios con suavidad y se dio cuenta de que era la primera vez que besaba así, como si pretendiera acariciar a la otra persona y con el único propósito de ser dulce, en vez de excitante. Aquello lo asustó un poco, pero lo asustaba todavía más alejarse de ella. No estaba listo aún, así que dejó que su polla, cada vez más flácida, se alojara entre los muslos de ella, y besó sus labios, su cuello, sus clavículas y su pecho hasta que ambos recuperaron el ritmo natural de la respiración. 


    Tan relajados quedaron que Alexander posó la mejilla en el pecho de ella. Era consciente de que tenía que moverse antes que después, porque su peso era demasiado para Candy, pero el par de veces que lo intentó ella se aferró a su cuerpo, obligándolo a permanecer ahí mismo. 


    Al principio Alexander pensó que era por la excitación, pero en cuestión de minutos se dio cuenta de que, en realidad, probablemente Candy pensara que, en cuanto se moviera, iba a abandonar aquella cama. 


    Era lo lógico porque, aunque nunca habían hablado del tema, era evidente que Alexander no era de los que se quedaban en la cama con nadie, ni de conversaciones profundas, pero aquella vez él se sentía… distinto. Era raro, pero no daba miedo como otras veces. Quería estar allí, con ella, así que sonrió, intentando resultar seguro y confiado, y besó sus labios antes de hablar.


    —Podemos hacerlo al revés. Me tumbo boca arriba y tú sobre mí. Es más seguro para tu pequeño cuerpo. 


    Sintió la relajación de Candy en el acto y se preguntó cómo era posible que su intuición fuera tan acertada en todo lo referente a aquella mujer. Era como si tuvieran un radar que les hiciera comprenderse a la perfección. Si fuera un hombre creyente, diría que parecía una conexión celestial, pero no lo era, así que lo achacó a la brutal química que había entre ellos. 


    —Mi cuerpo no es pequeño.


    —Ah ¿no? —fanfarroneó él mientras se movían y ella se encaramaba sobre su pecho.


    Dios, era preciosa.


    —No, lo que pasa es que tú eres demasiado grande.


    —Mmm, nunca me habían dicho que mi cuerpo era demasiado grande. De mi polla, en cambio…


    —Oh, cállate.


    Alexander rio, encantado de que ella entrara al trapo. 


    —¿Tienes quejas?


    En realidad, aunque había hecho la pregunta en un tono de sorna, sí que se sentía un poco inseguro de que ella pudiera sentir que no había sido lo bastante bueno. Pero cuando Candy lo miró a los ojos y sonrió supo que no era así. De cualquier modo, ella lo dejó claro con palabras.


    —Ha sido el mejor sexo de mi vida. 


    Sus mejillas se tiñeron de un rosa precioso que solo la hizo parecer más bonita y perfecta de lo que ya le había parecido hasta entonces. Acarició sus labios, la besó y admitió algo por primera vez en su vida que, después de todo, él también podía sentir alguna emoción. 


    —También ha sido el mejor sexo de la mía, y espero que en un rato los dos podamos repetir esta frase. 


    Candy sonrió, acarició su polla, flácida por el momento, pero eso no evitó que un ramalazo de satisfacción se extendiera por su cuerpo. 


    —¿Cuánto crees que necesitas? —preguntó sin dejar de acariciarlo.


    —Si sigues así, poco. Muy poco —reconoció con una voz que empezaba a teñirse de deseo. 


    Y así fue. Necesitó mucho menos tiempo del que había necesitado nunca para recuperarse. Volvió a perderse en ella, en su cuerpo, en sus ojos y en sus besos. Dejó que el sexo gritara lo que había callado desde que la había conocido y, cuando los dos cayeron de nuevo exhaustos y satisfechos como nunca antes, Alexander se descubrió pensando que no iba a bastarle con aquella noche. 


    Tratándose de Candy Anderson, empezaba a preguntarse si conseguiría saciarse alguna vez y, aunque no quiso reconocerlo, algo en su interior le gritó la respuesta alto y claro. 
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Candy


    Dos días después de saber lo que era tener el cuerpo de Alexander Smith para ella, mientras iban en el coche de camino hacia el estudio, Candy sentía que iba en una nube. Una nube repleta de orgasmos saciados, sonrisas que consideraba solo de ellas, porque algo le decía que Alexander no era dado a sonreír nunca en público, o al menos, no a sonreír del modo en que lo hacía en privado y entre las sábanas, y una calma interior que le resultó casi sanadora a nivel espiritual.


     Se estaba volviendo loca, sí, lo sabía, era un hecho. ¿Y lo peor? No le importaba lo más mínimo. Le encantaba estar perdiendo la cabeza por él. Aquellos dos días había ido a trabajar y no había sido capaz de mantener las manos alejadas de él. Por fortuna, él tampoco las había mantenido alejadas de ella. Lo miró en aquel instante, sonriendo de soslayo, pendiente de su teléfono móvil, y se acordó del día anterior, cuando la había interceptado a la salida del baño para robarle un beso que acabó con ella contra la pared del pasillo y uno de los regidores riéndose de ellos cuando los pilló en una actitud… comprometida. 


    Alexander no solo era un hombre pasional, que eso podía esperarse dado su físico, su concentración en todo y su intensidad, sino que era divertido. Y eso sí que era una sorpresa. No era un hombre de contar chistes, nunca lo sería, pero la hacía reír de un modo que nunca antes había logrado nadie. Le contaba anécdotas alocadas de su trabajo, bromeaba a menudo con ella y su incapacidad para hacer recetas originales y cada vez que la veía haciendo ejercicios le recitaba una lista de ejercicios que podía recitar con él en la cama. De acuerdo, esto último la hacía reír y la excitaba a partes iguales. 


    Volvió a mirarlo al percibir un movimiento en él. Se había retrepado un poco en el asiento. Iba vestido con un pantalón de traje, camisa y chaleco, por más que ella insistió en que eso era demasiado formal. Al parecer se había cansado de los vaqueros y las camisetas básicas. Eso no iba con él y, como novio suyo, podía vestirse como quisiera. Eso le había dicho aquella misma mañana y aunque Candy sabía que por “novio” se refería a “novio ficticio” una parte de ella no pudo evitar preguntarse qué se sentiría al tener un novio como él. A que fuera real.


    Era una pregunta peligrosa, lo sabía, pero el caso es que cada vez se la hacía más y no podía evitarla porque, simplemente, llegaba e inundaba su mente una y otra vez.


    —Tengo que admitir que no hay nada que te quede como el traje —confesó ella en un momento dado.


    Él la miró sonriendo abiertamente y ella se deshizo. Su espesa barba dejaba de dar aspecto de seriedad a su cara cuando sonreía así. 


    Maldita sea, cuando sonreía así, ella deseaba desvestirlo y demostrarle por qué no podía dejar de pensar en él. 


    —Esa mirada… —murmuró él. 


    —¿Qué mirada? —preguntó ella inocentemente. 


    —Esa que me estás dedicando ahora mismo. Es el tipo de mirada que siempre nos mete en problemas cuando estamos en público.


    —Ahora no estamos en público. 


    Alexander miró la mampara que los separaba del chófer, como diciéndole con ese gesto que, en realidad, él contaba como público, pero teóricamente la mampara estaba puesta y no podían verlos. Él debió entender lo mismo, sobre todo cuando ella sonrió, porque tardó un segundo en arrastrarla hacia su regazo y subirla sobre él.


    —Te libras porque estamos llegando. 


    —¿Quién te dice que quiero librarme? —preguntó ella juguetona, moviéndose en círculos sobre su incipiente erección.


    —Eres un ser malvado.


    —Oh, no, de eso nada. Yo soy un ángel. Eres tú el diablo. 


    Alexander sonrió, como siempre que le decía aquello, y la besó tan profundamente que Candy estuvo a punto de llamar al estudio, decir que estaba enferma y ordenar al chófer que los llevara de vuelta a casa.


    Por desgracia, su sentido de la responsabilidad pudo más y se bajó del regazo de Alexander cuando la cosa empezó a ponerse seria de verdad. 


     —Sé bueno.


    —¿Yo? —se quejó él—. Eres una serpiente, Candy Anderson.


    Ella lejos de ofenderse soltó una carcajada y le tiró un beso mientras lo miraba acomodarse su erección como buenamente pudo en los pantalones. Se controló mucho para no abrir su pantalón y…


    No. No podía. Pero así de loca estaba volviéndose por él. 


     


    El día de grabación no fue mucho mejor que ese paseo en coche. Incluso Charles les dijo en una ocasión que estaba orgulloso de lo bien que estaban haciéndolo, porque no dejaban de besarse en la mínima oportunidad. En el equipo los tenían por empalagosos y no había nadie que no creyera en aquella relación que habían inventado. A Candy le hubiese gustado creer que era por sus dotes de actriz, pero lo cierto era que… no fingía. Cada beso, abrazo y caricia que regalaba a Alexander en público lo hacía porque quería y le apetecía; porque de verdad necesitaba tocarlo y besarlo, no porque tuviera que hacerlo por un guion. De hecho, para su vergüenza, más de una vez había olvidado que tenía un acosador. 


    Se preguntaba qué pensaría Alexander si supiera todo lo que ella sentía, pero llegó pronto a la conclusión de que no era un hombre dado a relaciones serias y lo último que quería era atosigarlo. Sabía que estaba metiéndose en algo complicado para ella, porque acabaría con el corazón roto, pero no podía evitarlo y de alguna manera solo quería disfrutar de él tanto como fuera posible antes de que encontraran a su acosador y todo acabara. Lo malo, que era ser acosada, y lo bueno, que era tener a Alexander en su vida.


    En todo esto iba pensando en su primer descanso, de camino al camerino, cuando una de las maquilladoras se cruzó con ella y le guiñó un ojo acompañando el gesto de una simpática sonrisa.


    —Menudo semental te has buscado, nena. No solo tiene pinta de semental sino que parece de los buenos. Voy a por una base nueva que he olvidado y te retoco ahora en tu camerino. 


    Candy soltó una carcajada. En realidad, era una maquilladora con la que se llevaba bastante bien así que no le resultó raro que dijera aquello. Además, estaba habituada a las burlas de sus compañeros acerca del buen ejemplar que era Alexander. Abrió la puerta del camerino y, nada más entrar, se fijó en el inmenso ramo de rosas rojas que había sobre la mesita baja, frente al sofá. Era imposible no hacerlo, no sabía cuántas había, pero seguramente más de tres docenas. 


    Candy sonrió en el acto, comprendiendo las palabras de la maquilladora, que posiblemente ya había visto aquello. Cogió la tarjeta preguntándose cuándo habría tenido tiempo Alexander de hacer que le llegaran aquellas flores y pensando en la gran sorpresa que se había llevado, porque nunca hubiera pensado que él era un hombre de flores. A él le pegaba más regalar orgasmos y emociones fuertes. 


    Abrió el sobre sin dejar de pensar en él y, a lo mejor por eso, le costó más superar la confusión inicial. 


    Aquella no era la letra de Alexander. La conocía bien, después de tantos días. Aquella letra… 


    Candy dejó caer la tarjeta a la moqueta en el mismo instante en que la puerta del camerino se abrió y Alexander entró con un gesto despreocupado que se cortó en seco en cuanto le vio la expresión.


    —Nena, ¿todo bien? —preguntó acercándose a ella. 


    Quiso hablar.


    Quiso gritar.


    Quiso llorar.


    Pero todo lo que hizo fue susurrar su nombre y dejar que él la abrazara después de que se agachara y leyera la tarjeta. Sintió su cuerpo tensionarse de pies a cabeza y, cuando él la acarició y habló, con la voz tomada por la rabia, todo lo que Candy sintió fue el inmenso cariño que sentía por ella. 


    —Lo voy a solucionar, ángel. Te lo prometo. 


    Candy cerró los ojos y decidió creerlo, porque la otra opción… la otra opción era demasiado angustiosa y daba demasiado miedo.
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    Alexander había sentido rabia en muchos momentos de su vida. Era un sentimiento al que estaba habituado. No sabía de dónde venía, pero sabía que le crecía en el pecho y acababa desbordándose siempre. Era una de las razones por las que no había querido tener nunca una relación, porque sabía que, antes que después, su mal humor lo estropearía todo. Era un hombre enfadado con el mundo y no es fácil estar con alguien así. 


    Aun así, supo que todo era distinto en aquella ocasión porque, por encima de la rabia, lo que sentía era impotencia por no haber podido proteger a Candy de aquello. Se había despegado de ella apenas unos minutos para poder ir al baño y solo porque ella le aseguró que todo estaría bien. Obviamente no tenía por qué saber lo que le esperaba en el camerino, pero aquella Candy… la Candy temblorosa y asustada que lo abrazaba en aquel instante distaba tanto de su Candy alegre, entregada y pasional que Alexander quiso arrancar cabezas y prenderle fuego a todo. 


    Volvió a leer la tarjeta por encima de la cabeza de Candy. 


    “Da igual lo que digas públicamente. Da igual lo que hagas en el estudio. Da igual que él esté tocando tu perfecta boca cuando debería ser yo quien lo hiciera. Da igual, porque tú eres mía y los dos lo sabemos. Él debería saberlo, si sabe lo que le conviene. Díselo tú, mi amor. Dile que tú solo perteneces a mí. Te quiero con locura. C&D”. 


     


    Aquello… aquello no era cosa de un acosador sin más. Estaba loco, desquiciado. Tanto como para haber empezado a despreocuparse por si se acercaba demasiado y eso sí que daba miedo a Alexander. Una persona obsesionada era un problema. Una persona obsesionada enfermizamente… eso era difícil de contener y solía tener resultados muy desagradables. 


    —Estoy bien —musitó Candy, y algo en Alexander le dejó claro que lo decía más para ella misma que para él pero aun así contestó.


    —Claro que estás bien, eres una campeona y yo voy a solucionar esto.


    Candy asintió, pero no lo miró, siguió abrazándolo como si él fuera su bote salvavidas y Alexander odió la sensación agridulce de satisfacción, porque quería protegerla siempre, y asco hacia sí mismo porque aquella no era una situación que debiera hacerlo sentir bien en ninguno de los sentidos. 


    Cogió su teléfono y llamó a Charles sin soltar a Candy. Cuando este descolgó, fue lo suficientemente claro como para que entendiera la gravedad y urgencia del asunto.


    —En el camerino, ahora.


    Charles colgó, dejándole claro que era un hombre inteligente, y cinco minutos después estaba entrando allí. 


    Alexander había logrado llevar a Candy hasta el sofá y que bebiera un par de sorbos de agua pero nada más. Intentó pedirle una infusión o algo parecido pero ella no quería soltarlo ni que se alejara. A decir verdad, él tampoco quería alejarse. Sabía que era complicado que el acosador diera un paso más aquel mismo día, no era el modo de actuar normal, pero el problema era que sus propios sentimientos empezaban a interponerse en aquella misión y ya no sabía discernir con claridad qué era normal y qué debería preocuparlo. 


    Charles se acercó a ellos, se acuclilló frente a Candy y por primera vez Alexander fue consciente del cariño que sentía por aquella chica. No era nada sexual, como había pensado en un principio. Además de su representante, aquel hombre de verdad sentía afecto por ella. Un afecto natural y sencillo, protector, incluso, que hizo que Alexander se sintiera un tanto más tranquilo porque, cuando él acabara con el acosador de los cojones y su misión en la vida de Candy ya no existiera, cuando tuviera que marcharse, al menos lo haría sabiendo que ella estaba con alguien que velaba por su seguridad. 


    —Va a salir bien —le aseguró él.


    —Ha entrado aquí. Ha estado aquí, Charles. ¿Cómo de cerca está de mí? 


    Aquella pregunta también se la hacía Alexander, por eso tomó la palabra y no dejó que Charles respondiera. No era bueno que se pusieran a especular sobre qué tan cerca estaba el acosador. No, cuando prácticamente no tenían nada.


    —¿Puedes conseguir las cintas de las cámaras de seguridad? —preguntó Alexander. 


    —Sí, puedo hablar con los jefes de un modo discreto. Imagino que lo mejor es no levantar sospechas.


    —En efecto. Si las pido yo, sospecharán de mí. No queremos que el acosador, sea quien sea, sienta que debe ponerse en alerta. En realidad, es bueno que se haya acercado tanto, pues significa que se ha tragado nuestra farsa —le dijo a Candy. 


    Ella lo miró e irguió la espalda, intentando mostrarse lo más fría y serena posible. Alexander la admiró profundamente por su fuerza interior.


    —Sí, es verdad. Ha debido creerse esta relación tan absurda. 


    Algo en su tono… Había algo, pero Alexander no supo distinguir bien qué era. ¿Dolor? Pero era imposible, a no ser que todavía estuviera pensando en su acosador, y en ese caso tendría todo el sentido del mundo.


    —Creo que lo mejor es que te vayas a casa y…


    —No —Candy cortó a Charles—. No, si me voy, sabrá que me afecta. Ya queda poca grabación por hoy. Haré mi parte y me iré después, dejándole claro que no voy a detener mi vida por sus amenazas.


    —Posiblemente él no se vea a sí mismo como una amenaza —recordó Alexander.


    —Mejor aún. Si me voy, igual piensa que me ha asustado y quiere acercarse más. A saber. Creo que lo mejor es actuar con normalidad. 


    —Estoy de acuerdo —coincidió Alexander—. No me gusta exponerte, pero si puedes y te sientes capacitada, creo que lo mejor que puedes hacer es seguir grabando. 


    Ella asintió y minutos después daba, en opinión de Alexander, una tremenda lección de valentía y autocontrol al ponerse frente a la cámara y actuar como si nada, completamente metida en su papel. 


    Cuando salieron de allí, por fin, Alexander vio el modo en que ella se desinflaba y fue entonces cuando se dio cuenta de que había menospreciado su trabajo desde el principio. Candy Anderson no era solo una buena actriz. Era la mejor. Jodidamente increíble. Quiso decírselo, pero la vio tan cansada que prefirió guardar silencio, pues no sabía hasta qué punto era halagador que le dijera que había disimulado muy bien su miedo por tener a un puto monstruo persiguiéndola de cerca. 


    Ya en casa, él se encaminó hacia el salón y la instó a ir a dormir un poco. 


    —Sí, creo que me vendrá bien. ¿Vas a ver las cintas ahora? 


    —Sí, pero tú descansa. 


    Candy hizo caso, subió las escaleras y él se metió en el salón, encendió el aparato reproductor de Candy y su enorme televisor y se sentó en el sofá para ver bien las cintas que, en realidad, eran en formato DVD. Pulsó el “pause” y, antes de nada, fue a la cocina y preparó un termo de café hasta arriba. Una vez cargado con mucha cafeína, una taza y dispuesto a pasar la noche entera viendo las grabaciones, se sentó en el sofá y empezó a reproducir las imágenes. Aquello era una de las cosas que más le aburrían de su trabajo. No era fácil ver una misma habitación durante horas, aun cuando lo reprodujera a más velocidad de la normal. No podía pasarse, pues tenía que estar atento al más mínimo detalle.


    No sabía cuánto tiempo había pasado, pero en algún momento de la madrugada Candy entró en el salón con los ojos hinchados, el pelo revuelto y un pijama que le quedaba enorme. Estaba desastrosa, era evidente que había llorado largo y tendido a solas y, aun así, él la vio más bonita que a ninguna otra mujer del mundo. 


    —¿Puedo acompañarte? 


    —¿Estás segura? —preguntó él con cautela. 


    —Quiero estar contigo. 


    Con él. Quería estar con él. ¿Era o no era el bastardo con más suerte del universo? Por respuesta, estiró un brazo, dejándole claro que podía sentarse a su lado, y en cuanto lo hizo rodeó su menudo cuerpo y la pegó a él, como si ese fuera su sitio natural. Como si en realidad no quisiera despegarla de allí nunca, porque empezaba a pensar que así era. 


    Y aquello lo asustó como el infierno, pero no más de lo que le asustaba pensar que alguien podía hacer daño a un ser tan perfecto como Candy Anderson. 
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    No quería hacer aquello. No quería estar allí viendo una imagen que parecía prácticamente congelada sobre su camerino. No quería, porque eso significaba que su situación se había agravado hasta el punto de necesitar en serio los servicios de Alexander como guardaespaldas. Sí, ya sabía que llevaba con él pegado a ella semanas, pero no era lo mismo. De algún modo, no había sido consciente hasta ese instante de que de verdad él estaba allí para intentar que ella no corriera peligro. Y aun así, por un instante, había sentido tan cerca a su acosador que había sido como si le estuviera respirando en la nuca. 


    —Puedes volver a tu habitación cuando lo necesites —le dijo él en tono dulce.


    Demasiado dulce para Alexander. Él no era un hombre dulce. Puede que en algún momento, durante el sexo, se hubiese mostrado un tanto vulnerable, pero no dulce. No era así como se comportaba porque no estaba en su naturaleza y estaba bien, Candy lo apreciaba así, tal y como era, pero no quería que él adoptara una actitud falsa hacia ella solo porque pensaba que no podía soportar aquello.


    —Es mi vida, es mi acosador y quiero quedarme. Necesito ver de quién se trata, porque estoy segura de que lo conozco. 


    Alexander la miró como si intentara averiguar qué pensaba ella de todo aquello. ¡Ja! Como si fuera tan fácil. Ni siquiera ella sabía bien cómo se sentía al respecto. ¿Asustada? Sí, mucho. Pero también había una parte de ella que sentía una intriga malsana, porque no se podía imaginar quién de su equipo estaba tan obsesionado con ella como para llevar aquel acercamiento a cabo. Que hubiera sido un repartidor no era una opción. En su camerino tenía prohibida la entrada todo el mundo, incluyendo a los repartidores de mensajería vinieran de donde vinieran. Aquella fue la primera orden de Charles, que dejó claro que todos los paquetes debían pasar por sus manos. Así que, quien sea que dejó aquello allí, era como mínimo cómplice de su acosador, si es que no había sido él directamente. 


    Observaron las cámaras fijamente durante minutos, horas y lo que a Candy le parecieron días. Se apropió de su café sin darse cuenta, pero él no se quejó. Simplemente compartieron la misma taza que rellenaron una y otra vez. Podía ser un detalle asqueroso, pero a aquellas alturas había compartido tantos fluidos con Alexander que no se lo pareció. Además, no quería separarse de él. No era sano, lo sabía, pero por aquel día iba a fingir que todo iba bien porque él estaba cerca. Llegaría el día en que tendría que marcharse y ella tendría que aprender a vivir con las distintas cosas que le generaban inseguridad, pero ese día no era aquel. No, ni de lejos.


    —Un momento. —Alexander habló por primera vez en lo que le parecieron horas. Rebobinó y se concentró al máximo en la pantalla.


    —¿Qué? —preguntó ella, sin saber bien qué miraba.


    —Faltan unos minutos. Hay un corte. 


    Candy concentró su atención en la grabación, pero a excepción de un pequeño salto digital ella no notó nada. Suponía que era eso, claro, pero ¿cómo lo había visto él tan rápido? Para ella hubiera sido una interferencia sin más. 


    —Fíjate arriba, a la derecha, en la hora. 


    Candy se sintió estúpida al darse cuenta de que, en efecto, de un segundo a otro habían pasado un total de tres minutos. Tres minutos en los que alguien entró, dejó las flores y salió sin ser visto. Alguien que tenía la capacidad de colarse en la sala de seguridad y modificar los videos. Alguien que…


    —Eh, nena, respira, ¿recuerdas? Tienes que respirar. 


    Asintió de inmediato. Sí, Alexander tenía razón. Lo mejor que podía hacer era respirar, pero la certeza definitiva de que se trataba de alguien de su equipo la dejó hecha trizas. 


    —Creo que necesito descansar un poco. 


    —Vamos. 


    La sorprendió que Alexander apagara el televisor de inmediato, pero más aún que la alzara en brazos, como si estuviera impedida repentinamente para caminar. No se quejó. En otra ocasión lo hubiera hecho, pero la realidad era que se sentía sin fuerzas. Emocionalmente había caído tan bajo que fue como si de pronto no pudiera hacer nada, ni siquiera caminar. Sabía que se repondría, era una mujer fuerte y probablemente al día siguiente estaría llena de fuerzas para afrontar lo que viniera, pero en aquel instante solo quería acurrucarse contra su cuerpo fuerte y poderoso y sentir que estaba protegida al cien por cien. 


    Alexander no falló. La recostó en la cama y en apenas unos segundos la siguió, abrazándola tanto como le era posible, haciéndola sentir segura y a salvo. Solo así pudo cerrar los ojos y dormir un poco. 


    No fue un sueño bonito, ni tranquilo, pero consiguió dormir, que a fin de cuentas era lo que importaba. Y en cada sobresalto que tuvo, cuando se dio cuenta de que él seguía a su lado, pensó, aunque no era apropiado, que su corazón estaba empezando a sentir mucho más que aprecio por aquel hombre. Había demostrado ser fuerte, protector y buena persona, pese a que sus inicios no fueran los mejores. Se había colado en su sistema nervioso a base de sexo y sonrisas comedidas y Candy estaba completamente segura de que, cuando él se marchara, sus lágrimas serían intensas y duraderas. 


    Aun así, se aferró a aquello y se dijo a sí misma que lucharía cada batalla cuando llegara. No tenía mucho sentido aferrarse a lo malo que estaba por venir en el futuro, cuando su presente ya era lo suficientemente complicado. 


    En algún punto de todas estas reflexiones lo oyó removerse y cerró los ojos, pues no le apetecía hablar demasiado. Alexander debió creerse que estaba dormida, porque acarició su cabeza y cuando habló lo hizo entre susurros, como si tuviera miedo de que ella realmente le oyera.


    —Ojalá pudiera librarte siempre de todos tus miedos… No puedo, sé que no, pero te prometo librarte de él. Te lo prometo, Candy Anderson, y yo jamás he fallado a mi palabra. 


    Aquellas palabras tan cargadas de solemnidad hicieron que el corazón de Candy se hinchara. El miedo no había desaparecido, pero la confianza que sentía en él era tal que, de algún modo, encontró consuelo en su actitud. 


    Consuelo y algo más.


    Algo para lo que no estaba lista. 


    Algo para lo que no sabía si estaría lista algún día. 
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    La tercera mañana después del altercado con la nota y las rosas, Candy por fin parecía haber despertado con cierto ánimo, o eso pensó Alexander cuando ella se pasó todo el camino parloteando acerca de lo que podrían hacer esa tarde. Sabía que seguía nerviosa, pero había optado por intentar dejar atrás el incidente y olvidarlo. Era, en opinión de Alexander, lo mejor que podía hacer. El problema seguía estando presente, pero ella no podía hacer más de lo que ya hacía. 


    Entraron al estudio como si nada, pero eso sí era algo que había ocurrido las dos mañanas anteriores. Candy había demostrado ser, no solo una buena actriz, sino la mejor. El modo en que había fingido frente a todo el mundo dejó a Alexander con la boca abierta. Una parte de él pensaba que era genial que fuera capaz de camuflar sus sentimientos pero había una (una que odiaba) que se estaba preguntando constantemente si, en cuanto a lo que ellos tenían, ella fingía en algún momento. Obviamente no decía nada, no era momento de estar hablando acerca de sus inseguridades que, por otro lado, no eran importantes, porque él se marcharía lejos en cuanto encontrara al acosador y pensaba hacerlo más pronto que tarde. 


    Hizo una mueca, como siempre que pensaba en marcharse, e instintivamente apretó la mano de Candy, que le devolvió el gesto sin pensar, seguramente creyendo que lo hacía para reconfortarla a ella y no para reconfortarse él. 


    Quiso la fortuna que él fuera el primero en abrir la puerta de su camerino, y menos mal, porque supo que había algo turbio en el momento en que el olor llegó a él, y bastó un barrido visual para dar de inmediato con el sujeto de sus sospechas. 


    En el sofá, tendido a modo de exposición, un gato muerto aguardaba abierto en canal. Las náuseas lo invadieron, en parte por el olor a sangre fresca, pero sobre todo por lo sanguinario de aquello. Que hubiera visto cientos de cosas turbias y desagradables no quería decir que no sintiera un rechazo absoluto por aquel tipo de acciones. El grito de Candy lo alertó para ponerse de inmediato manos a la obra. Cerró la puerta, dejándolos fuera, y la abrazó mientras la llevaba de vuelta al coche, donde le pidió al chófer que cerrara con el seguro. 


    —Alexander, por favor… —lloró ella.


    En realidad, él no sabía qué quería o necesitaba, pero tenía que registrar el camerino ahora que todavía estaba todo recién hecho, o eso le pareció por lo fresco que era el cadáver del animal. 


    —Quédate aquí, volveré en cuanto pueda. 


    —mi trabajo…


    —No vas a trabajar hoy, Candy.


    —Pero…


    —Llamaré a Charles. 


    —¿Y eso no será aceptar mi derrota? 


    Apretó los dientes. Odiaba aquello. Odiaba que la estuvieran poniendo en aquella situación, pero había llegado el momento de salvaguardar primero la seguridad de Candy.


    —Diremos que es un asunto urgente y familiar.


    —No se lo creerá. Él no se lo creerá. 


    Se acercó, metiendo la cabeza en el coche y poniéndose a la altura de ella.


    —Me importa una mierda. Lo único que importa ahora eres tú.


    —Pero él…


    —Está desatado, y eso es bueno, nena. Ahora estamos más cerca de pillarlo. 


    Candy lo miró escéptica. No podía culparla, desde luego, aquello era tan esperpéntico que con cada paso que daba uno se preguntaba cuánto más estaba dispuesto a superarse y si la próxima vez no se conformaría con un animal…


    Besó la frente de Candy, volvió a repetir al chófer que activara los seguros y se fue tranquilo, porque este había sido investigado por él mismo y estaba limpio. Sus movimientos no casaban con ninguna de las acciones llevadas a cabo por el acosador así que era prácticamente la única persona en la que confiaba, aparte de Charles. 


    Volvió al camerino a toda prisa, intentó que la imagen del pequeño animal no lo perturbara en exceso y buscó por el mostrador donde aguardaban los enseres de Candy, la mesita baja y las sillas algo que pudiera darle una pista del motivo de aquello. No tardó en encontrarla. Estaba en el mostrador, al lado de un lápiz de ojos que seguramente era de Candy. Una tarjeta con una letra pronunciada y fuerte. La misma que había escrito las notas anteriores. 


     “Esto es lo que pienso hacerle a él si no te abandona. Si no lo dejas. Él no es para ti, no podría entender tus necesidades del mismo modo que yo. Para que tú y yo podamos ser felices, eso tiene que acabarse”. 


    No sabía si le daba más asco el tono paternalista o la evidente amenaza que suponía aquello. No tenía miedo. Había visto demasiadas cosas desde que empezara a trabajar en aquel campo como para tenerlo, pero la gente tan macabra le ponía tenso. Y lo cabreaba. Dios, estaba muy muy cabreado. 


    Llamó a Charles, le explicó la situación y le pidió que gestionara algún tipo de baja para Candy de, al menos, un par de días. 


    —Di que está enferma o que tiene cualquier compromiso ineludible. Me da igual. 


    —Diré que ha amanecido vomitando y es imposible que trabaje así, aunque eso llevará a especulaciones.


    —Me importan una mierda las especulaciones.


    —Lo sé, solo lo decía porque, bueno, quizás a ella no le guste demasiado saberse en boca de todo el mundo.


    —Charles, si este maldito loco llega hasta ella sí que va a estar en boca de todo el mundo. —Apretó los dientes cuando varios pensamientos, a cada cual peor, asaltaron su mente—. De hecho y a juzgar por todo esto, ya ha llegado. Él está cerca, muy cerca. 


    Sintió a Charles tragar saliva incluso a través de la línea telefónica. 


    —Encuéntralo y haz que pague por todo esto, Alexander. 


    El tono de rabia y las ansias de venganza no lo sorprendieron en absoluto. Era algo que él mismo sentía. Le prometió hacerlo cuanto antes, colgó y volvió al coche con cierto temor por el estado en el que encontraría a Candy. 


    Ella no estaba gritando, ni llorando, ni aparentemente nerviosa, como sería lo normal. Se miraba las manos en un estado que lo asustó mucho más, porque no parecía estar allí. Solo estaba… distante. Como si su cabeza la hubiera alejado de aquello para protegerla. Era lo mejor que podía hacer, desde luego, pero no sabía si, a la larga, sería conveniente que se tragara sus emociones de ese modo. Y él lo decía por experiencia, porque había vivido como un imbécil negándose a sí mismo sentir durante toda su vida, y todo porque de pequeño no tuvo una familia capaz de quererlo en las buenas y en las malas. Se había dicho a sí mismo que no importaba, que nada de eso iba con él, pero la realidad había sido una bien distinta. ¡Claro que le importaba! ¿A qué niño no le importa que no le quieran en casa? 


    Se sentó junto a Candy, dio orden al chofer de volver a casa, alzó la mampara y unió sus dedos con los de ella. Candy los apretó de inmediato pero no lo miró ni se movió, así que él decidió darle un poco más de tiempo. Hablarían de todo aquello largo y tendido, pero no tenía por qué ser inmediatamente. 


    La dejó ducharse, él hizo lo mismo y, cuando volvió a su dormitorio para ver cómo se encontraba, la descubrió desnuda en el centro de la cama y aun mirando fijamente hacia sus manos. 


    —¿Todo bien? —preguntó con cautela.


    Ella alzó sus ojos hacia él y asintió, pero fue un gesto automático. Alexander se acercó y ella estiró los brazos hacia él. Se sentó en la cama, la sostuvo en su regazo y la rodeó con sus brazos tanto como fue capaz. 


    —¿Puedes hacerme el amor? 


    La petición lo dejó confundido y sorprendido al mismo tiempo. La miró, dejando claro cómo se sentía. 


    —No creo que sea la mejor idea —susurró. 


    —Yo creo que es la única buena idea que he tenido hoy. —Alexander guardó silencio, pero ella siguió—. Cuando tú me haces el amor, consigo olvidar todo lo feo que pasa en mi vida. 


    Alexander sintió una oleada de gratitud y algo más. Algo profundo y desgarrador en las entrañas. Como un huracán pasando y arrasando con todo. 


    No podía engañarse más, pensó mientras la tumbaba suavemente en la cama, besándola y haciendo que ambos olvidaran la pesadilla en la que estaban inmersos. No podía decirse más que él no era capaz de sentir, porque lo que ella le hacía… lo que ella le hacía era demasiado visceral. Era tan obvio el modo en que abordaba cada uno de sus estados emocionales que no podía seguir diciendo que él era incapaz de sentir algo por alguien. 


    Era más que evidente que era capaz de sentir algo fuerte, muy fuerte, por la maravillosa mujer que tenía entre sus brazos en aquel instante. 


     

  


  
    23
Candy


    Lo amaba. 


    No podía negarlo más. 


    No podía ocultarlo. 


    No QUERÍA ocultarlo. 


    Amaba a Alexander Smith tanto como era capaz de imaginar que alguien pudiera amar. Era una locura, sobre todo porque su vida estaba patas arriba y el miedo recorría su cuerpo en oleadas cada vez más violentas, pero cuando él la abrazaba, la besaba o le hacía el amor todo eso desaparecía y solo quedaba lo bonito. La sensación de estar haciendo lo correcto. 


    No sabía qué había visto Alexander en el camerino, no había querido preguntar. La imagen de aquel pobre animalito en el sofá había sido suficiente para hacerla vomitar en cuanto llegó a casa y se encerró en su suite. Se duchó, intentando reponerse, pero al salir, tenía más que claro que el único que sería capaz de hacerla olvidar momentáneamente sería él. Cuando Alexander le hacía el amor conseguía que el mundo desapareciera y eso era justo lo que ella quería. Necesitaba que el mundo se apagara y solo quedaran ellos, sus caricias y aquel momento de extrema sensibilidad. 


    Sabía que él no era un hombre de relaciones serias, igual que sabía que aquello tenía fecha de caducidad desde que empezó, pero eso no le impidió disfrutar de cada segundo a su lado. El modo en que él la cuidaba y se preocupaba por ella solo había sido una parte, pero no toda. Le gustaba el Alexander malhumorado, el excitante, el borde, el que se mostraba dulce con ella cuando llegaba al orgasmo, como si necesitara tratarla como algo precioso y delicado. Le gustaban todas sus facetas aunque hubiera llegado en el peor momento de su vida. 


    Candy decidió aferrarse a él, quizás precisamente por eso, porque era lo único bonito en aquel instante en su vida. 


    Lo amaría con todo su ser, pensó, se llenaría de la calma, el sosiego y el bienestar que la invadía cuando él estaba cerca y, cuando se marchara, lo haría dejándole el corazón roto, pero también habiéndole enseñado mucho acerca del amor verdadero y puro. Un amor que no entendía de obsesiones, maldades ni cosas tan feas como las que su acosador sentía por ella.


    Eso no era amor. ¿Cómo podía serlo? El amor no hacía daño y mucho menos se usaba como excusa para cometer la atrocidad de matar a un ser vivo. Aquel pobre animalito…


    —Bésame —le pidió a Alexander—. Hazme olvidar, por favor, por favor, Alexander, hazme olvidar todo lo malo que me rodea. 


    Él lo hizo. La besó con deleite y un punto de temor que ella detectó fácilmente. Estaba preocupado, podía notarlo, pero no frenó aquello. No quería y no podía. Estaba completamente segura de que era lo que necesitaba. Sabía que había gente que la juzgaría por ser capaz de sentir excitación en un momento como aquel, pero es que la otra opción era dejarse llevar por el pánico y eso sí que no podía permitírselo. 


    Abrió las piernas, lista para él, y cuando Alexander dio un paso atrás se aferró a su cuerpo temerosa de que la abandonara cuando más la necesitaba.


    —Voy a desnudarme —le aseguró él. 


    Ella esperó ansiosa que lo hiciera. No tardó más de un minuto, pero se le hizo eterno. Cuando volvió a ella, a su cuerpo, Alexander no podía ocultar su excitación, aunque sus ojos seguían cargados de preocupación. Ella se agarró a su erección y lo guio hacia su interior con seguridad, demostrándole que sabía bien lo que quería. Él suspiró al encontrarla húmeda, como si hubiera temido que no lo estuviera. 


    —De verdad lo deseo. De verdad te deseo —le aseguró.


    Su cuerpo perdió un poco de la tensión que lo había acompañado y la penetró con suavidad, hasta el fondo, sin detenerse, pero sin dejar de mirarla a los ojos para salir de ella en cuanto notara el más mínimo cambio. ¿Cómo no iba a amarlo, cuando cuidaba de ella incluso en una situación como aquella? Siempre la anteponía, siempre hacía que sus necesidades fueran lo primero y no era solo por su trabajo. Era porque Alexander sentía algo por ella. Lo sabía, Candy lo sentía en su interior, pero también sabía que era un hombre negado para las relaciones y que, el hecho de que sintiera algo, no le impediría marcharse de allí cuando todo hubiese acabado. 


    Hicieron el amor lentamente, sin grandes movimientos, sin hablar y mirándose a los ojos constantemente, como si los dos quisieran grabar aquel momento a fuego en sus mentes y en sus corazones. 


    Candy sintió la electricidad recorrer sus extremidades, el modo en que él la excitaba rozando su torso con sus pezones o la manera en que cambiaba el ángulo de las penetraciones para hacerlas más profundas sin abandonar la postura ni dejar de mirarla. El orgasmo se construyó poco a poco, no iba acompañado del morbo de las palabras sucias de otras veces, ni de una intensidad desmedida. Fue gradual, placentero desde el principio y tan bonito que Candy sintió que las lágrimas se derramaban por su rostro.


    —Candy —murmuró él, parando en el instante y limpiando sus mejillas.


    —Estoy bien.


    —Candy —repitió con voz grave. 


    —Es que… nunca imaginé que podría sentir tanto con unas caricias. 


    La mirada de Alexander se oscureció y algo bailó en aquellos ojos que tanto gustaban a Candy. Su rostro aún resultaba hosco y malhumorado, pero ella sabía que todo eso era una fachada. Sabía bien que detrás de aquel aspecto había un hombre bueno y capaz de dar tanto cariño como un ser humano podía dar. 


    —Dime qué necesitas —le pidió él volviendo a moverse. 


    Al parecer, lo que había visto en sus ojos había sido suficiente para creerla, porque volvió a construir para ellos aquel mundo de excitación y besos que hacía que Candy se sintiera feliz y en paz. 


    —Hazme el amor hasta que consiga correrme, pero sobre todo haz que consiga olvidar. 


    Alexander supo exactamente a qué se refería. Se movió en su interior, procurando que la fricción de sus cuerpos fuera suficiente para hacer que llegara al orgasmo, y lo consiguió. Candy sintió cómo crecía y crecía hasta explotar entre sus brazos. Fue un orgasmo sencillo pero intenso. Uno de esos que la hacían sentir calma y la dejaban con una sonrisa para el resto del día. 


    Bueno, probablemente aquel día le costara sonreír, pero él estaba allí, con ella, penetrándola en aquel instante para conseguir su propio placer. Candy apretó los músculos vaginales para ayudarlo y cuando lo sintió derramarse en su interior volvió a sonreír, porque hacer que Alexander tuviera un orgasmo entraba dentro de sus cosas favoritas del mundo siempre, pero lograrlo en un día como aquel era para Candy una prueba más de que se complementaban a la perfección. 


    Se besaron largamente durante minutos enteros y no se separaron hasta que a Alexander le fue imposible mantenerse dentro de ella. Resbaló de su cuerpo, se tumbó en la cama y la arrastró con él, pegándola a su costado y manteniéndola allí.


    —¿Te arrepientes? —se preocupó él.


    —No. 


    —¿Segura?


    —Segura. —Lo miró y acarició su torso—. Sé que es raro que quisiera sexo, pero cuando tú me tocas… todo mejora. 


    Alexander la miró seriamente durante unos instantes antes de asentir.


    —Entiendo la sensación.


    —¿Sí? 


    —Sí. —Su voz se había vuelto más grave—. No soy muy de hablar, ángel, pero eso no significa que no sea capaz de sentir. —Sonrió con cierta ironía—. Es difícil de entender porque hasta hace poco, muy poco, estaba convencido de que no era capaz de sentir algo que no fuera rechazo u odio. Soy un hombre complicado, pero eso no significa que no me importe lo que hacemos. 


    Candy se dijo a sí misma que no iba a pensar en el hecho de que él había hablado de que le importaba lo que hacían, pero no ella. Era una nimiedad. Una tontería. No podía concentrarse en eso cuando tenían tantos problemas entre manos, pero mientras lo besaba y procuraba dormir un poco entre sus brazos se preguntó cómo de bonito habría sido que él le confesara que, igual que ella, empezaba a pensar en lo sumamente difícil que sería la vida cuando la perdiera.


    Cuando los dos se perdieran el uno al otro.


    No importaba. Se dijo que no importaba porque había demasiadas cosas que merecían su atención en la vida. No podía perderse en aquellos momentos en psicoanalizar sus palabras. Ella tenía que ser coherente y ya era bastante raro que en aquellos instantes hubiera sido capaz de hacer el amor. 


    Se preguntó qué dirían de ella si supieran que, estando amenazada como estaba, lo que más le importaba era sentir el amor de Alexander, por mínimo que este fuera. Durante un instante aquel pensamiento congeló su cuerpo, pero bastó una caricia de él para volver a recuperar la calma. No sabía si era ilógico o si debería sentirse de algún otro modo, pero sabía, por primera vez, que no le importaba lo que dijeran o pensaran los demás. Solo le importaba lo que pensara de ella Alexander y le bastó una mirada a su rostro para darse cuenta de que él nunca le reprocharía que le hubiera pedido hacer el amor. No, porque él lo entendía perfectamente. Él sabía lo que era usar el placer físico para calmar el miedo. 


    Lo sabía porque en el fondo, aunque no pudieran verlo ninguno de los dos, eran dos personas que habían estado solas y en aquel momento de sus vidas estaban buscando exactamente lo mismo. 


    Eran, en realidad, dos personas afortunadas, aunque todo aquello fuera tan frágil como una pompa de jabón. 
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    Salió de la cama cuando la respiración de Candy se tornó, por fin, tranquila. Le había costado horas dormirse. Había permanecido allí para ella, intentando acariciarla y abrazarla tanto como se lo permitiera, pero quería que descansara. Necesitaba descansar porque algo le decía que los días que seguían no iban a ser tranquilos y él quería… quería…


    Quería que estuviera a salvo de cualquier peligro, por mínimo que fuera. Le molestaba incluso pensar en una avispa rozándola, así que no era de extrañar que estuviera medio loco al pensar en su acosador. Eso fue lo que le llevó a marcar el número de la única persona a la que podía considerar amigo. Darikson Moore. Escolta privado, como él, con barba, como él, serio, como él, pero con un corazón mucho más limpio que el suyo. 


    Darikson no solo había demostrado ser su amigo en incontables ocasiones, sino que se había comportado como un hermano. Bueno, al menos Alexander pensaba que se comportaba como lo haría un hermano, porque la realidad era que no tenía nada con qué compararlo. 


    Alguien descolgó la línea al otro lado y Alexander se aseguró de cerrar bien la puerta del dormitorio y bajar a la planta inferior, donde Candy no podría oírlo.


    —Amigo mío, pensé que ya me tenías olvidado —dijo Darikson a modo de saludo—. ¿Cómo te va la vida siendo el perfecto novio de la perfecta Candy Anderson? 


    Sabía por qué decía aquello. Darikson fue quien lo ayudó a conseguir aquel trabajo, así que probablemente, aún sin explicación, él hubiera atado cabos y sabría que aquello era una farsa. El problema era que Alexander había dejado de sentirlo así, y de ese modo se lo hizo saber. 


    —¿Recuerdas cuando yo decía que no era capaz de tener emociones? No de las buenas, al menos.


    —Ah, sí, esa patraña tuya acerca de no sentir y tal. 


    —Sí, esa patraña mía —masculló—. Bueno, amigo, me molesta bastante admitirlo, pero resulta que tenías razón. —El silencio al otro lado de la línea hizo que Alexander frunciera el ceño—. ¿Darikson? 


    —Perdón, es que me ha parecido oír que me dabas la razón en algo y estoy aquí intentando contener mi ego. 


    Alexander puso los ojos en blanco.


    —Sé que no soy muy dado a expresar…


    —Nada. No eres dado a expresar nada, por eso me tiene con la boca abierta. 


    El tono de sorna fue tan evidente que Alexander se molestó.


    —Oye, esto es serio. Si no quieres escucharme para poder ayudarme…


    —¡Claro que quiero ayudarte! 


    —Bien, porque tengo un problema.


    —¿Solo uno? Hombre afortunado, entonces. 


    Bufó. Odiaba la naturalidad con la que Darikson encajaba los problemas. No, mentira, no lo odiaba, en realidad lo envidiaba, que era mucho peor. 


    —Me he enamorado de ella.


    La confesión lo dejó completamente helado, porque había pensado en ello durante los últimos días, pensó que se había vuelto loco, que no era posible, que aquello no era amor, sino lujuria, pero después de la escena de aquella misma mañana, al mirar los ojos aterrados de Candy, comprendió que daría lo que fuera por ella. Lo que fuera. Y eso no podía ser sino amor, ¿no? La verdad es que no tenía un referente en su vida como para poder compararse, pero le pareció la definición adecuada. En realidad, no le parecía que ninguna otra encajara mejor en lo que sentía. 


    —¿Estás hablando en serio? 


    Darikson sonó serio por primera vez en su vida y Alexander suspiró, a medias entre la frustración y el pánico que le daba haberse enamorado de una mujer. No, de una mujer cualquiera, no, de Candy Anderson, con todo lo que eso conllevaba. 


    —Estoy hablando en serio. 


    —¡Eso es genial, Alex! Me alegro muchísimo por ti.


    —No me llamo Alex, sino Alexander, y no, no deberías alegrarte tanto por mí, porque la situación no podría ser más complicada. 


    —¿No te quiere? Imaginé que eso de la relación era una patraña para ocultar que la estabas protegiendo, pero…


    —Lo era. En principio lo era, pero todo se fue volviendo intenso y… Bueno, acabamos acostándonos juntos y desde entonces todo ha cambiado. 


    —El buen sexo te cambia la vida —comentó risueño su amigo.


    —No es eso. No es solo eso. He tenido buen sexo otras veces. Muchas veces, tú lo sabes. Hay algo más… pero lo difícil no es eso. Lo difícil es que ella sigue amenazada. El acosador se está acercando, está en su círculo y no consigo averiguar nada. Me siento en un callejón sin salida. 


    —Vale, de acuerdo. Cuéntame todo lo que tienes hasta el momento. 


    Lo hizo, le habló de las amenazas, las notas, el gato muerto y todo lo ocurrido desde que él había llegado a la vida de Candy. Su amigo escuchó atentamente sin dar su opinión hasta que hubo acabado. Cuando por fin lo hizo, lo oyó suspirar y se lo imaginó frotándose la barba o rascándose la nuca, como siempre que tenía una situación delicada entre manos.


    —De acuerdo, ¿sabes qué? Voy a ir. Volaré hasta Atlanta en cuanto pueda. Dos mejor que uno. 


    —Joder, eso sería genial. ¿Cuándo crees que podrás volar desde New York? —preguntó, pues era donde vivía su amigo.


    —Voy a intentar hacerlo hoy, pero tengo que gestionarlo bien. Tengo una situación delicada entre manos ahora mismo. 


    —¿Cómo de delicada? —preguntó por curiosidad, pensando en algún caso importante. 


    —Bueno, resulta que, al parecer, voy a ser padre. 


    Esta vez fue el turno de Alexander de quedarse noqueado durante unos instantes. Cuando logró recuperar el habla, apenas le salió un balbuceo.


    —Disculpa, ¿qué has dicho? 


    —Sí, al parecer, voy a ser padre. ¡Sorpresa! 


    —Pero no sabía que tenías una relación.


    —Porque no la tengo.


    —¿Entonces…? 


    —Oye, es una larga, larguísima historia. Mejor te la cuento en persona. De momento, deja que busque un vuelo rápido y te digo algo más en cuanto tenga claro que puedo volar. 


    —Espero que sí, porque… —Alexander se mordió el labio, indeciso. No sabía si decir aquello lo haría quedar mal, pero al final decidió que no había un momento mejor para confesar—. Te necesito, amigo mío. 


    Alexander sabía que Darikson nunca se reiría de él y su necesidad. No era ese tipo de hombre. Pero también sabía que probablemente se quedaría con la boca abierta ante una confesión tan sincera, porque se había empeñado en mantenerse duro como una roca también con él. De hecho, su amigo solía decir que hablar con él era, a menudo, como hablar con una pared, porque parecía que nada le importaba lo suficiente. No se lo decía a malas y nunca le había sentado mal, pero imaginó que en aquel instante estaba intentando asimilar el hecho de que la roca tenía sentimientos. No solo eso, sino que estos eran tan grandes como los jodidos Estados Unidos de América. 


    —Voy a ir, Alex. No sé cómo ni cuándo llegaré, pero intentaré que sea lo más rápido posible. 


    Alexander se lo agradeció, colgó la comunicación y, apenas unos minutos después, cuando aún pensaba en su amigo y el bombazo de que iba a ser padre, Candy apareció en el umbral de la puerta. 


    —No te encontraba.


    No era un reproche, sino algo más importante. Podía ver la ansiedad de vuelta en su mirada y se levantó rápidamente para abrazarla. 


    —Vine a hacer un par de llamadas. ¿Tienes hambre? 


    —No demasiada. 


    —Cocinaré algo de todos modos. Tenemos que comer y tú tienes que mantenerte fuerte y alimentada. 


    —No estoy enferma, Alexander.


    —No, lo sé, pero aun así tienes que comer. 


    —Pero…


    —Sin quejas, nena. Algo sencillo, una ensalada de pasta, por ejemplo.


    Candy se rindió, sabedora de que no iba a dejarlo estar tan fácilmente.


    —De acuerdo, supongo que puedo hacer hueco para un poco de ensalada de pasta. 


    —Esa es mi chica. 


    Las palabras salieron de su boca con naturalidad y ella las recibió como tal, sonriendo, besándolo y acompañándolo a la cocina, pero mientras Alexander empezaba a cocinar se preguntó cómo de bueno y bonito sería que realmente fuera su chica. 


    Era definitivo: había perdido la cabeza por Candy Anderson. 
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Candy


    El primer cambio notorio en la vida de Candy vino con el redoble de seguridad en la puerta de casa y el aumento de horario. Ahora tenía más personal y no dejaban la puerta en ningún momento. Vigilantes las 24 horas del día para que todo estuviera en orden. Fue una sugerencia de Alexander, pero ella no se negó porque así se sentía más segura. Hasta el momento no había querido dar importancia a nada de aquello pero era más que evidente que alguien peligroso la rondaba y no era tan estúpida como para negarse a obtener la máxima seguridad posible. 


    Charles fue a verla el mismo día del incidente con el gato, pero ella estaba tan confusa y obnubilada que no pudo tener una conversación demasiado extensa con él. Estaba preocupado, eso lo sabía, porque había sido capaz de vislumbrarlo en sus expresiones, pero ella no podía hacer más de lo que ya hacía. Había intentado ser fuerte, todavía lo intentaba, pero empezaba a flaquear. Cada día que pasaba y su acosador no era detenido la preocupación y el miedo aumentaban. Era un modo un tanto insoportable de vivir.


    —Eh, ven aquí. 


    Alexander la cogió de la mano y la llevó hasta el césped, donde había preparado un par de botellas de agua fresca y tenía varios materiales de gimnasia.


    —No me apetece mucho entrenar.


    —No vamos a entrenar. —Candy lo miró un tanto desconcertada—. Quiero que aprendas algunos ejercicios básicos de autodefensa. —Candy se bloqueó tanto que él puso las manos en sus mejillas—. Respira. Irá bien. 


    —No quiero tener que defenderme.


    —No tendrás que hacerlo, pero quiero que aprendas. 


    —Pero…


    —Hazlo por mí, ángel. 


    Candy estuvo a punto de negarse. Quería negarse. No es que no quisiera aprender, es que, de alguna manera, hacerlo implicaba que de verdad el peligro era real. Absurdo, porque sabía de sobra cómo de cerca estaba su acosador, lo sentía cada vez que salía de casa, pero si empezaba a dar clases de autodefensa en su cabeza aumentaba la posibilidad de tener que defenderse. Absurdo, pero suele ser así de irracional. 


    —Prométeme que pararemos cuando me canse. 


    Alexander sonrió de ese modo que hacía que la calidez se expandiera por su pecho. Como si fuera un rayo de sol iluminándola desde dentro. 


    —Te lo prometo. Vamos. 


    Se pusieron a ello, practicaron algunos ejercicios que parecían más sencillos en la teoría que en la práctica y, al cabo de una hora, los dos sudaban. Candy, además, se sentía realmente bien. Tan bien como cuando tenían sexo. Se lo dijo y él rio, encantado de haber podido ayudar.


    —La liberación de endorfinas no falla. 


    —Tampoco falla tener un profesor de tan buen ver sudado y todo lleno de músculos, concentración y esa seriedad tuya que tanto me pone.


    —¿Te pone mi seriedad? —preguntó él juguetón. 


    Candy sonrió, agradecida de poder olvidar por un momento el drama en el que estaban inmersos. 


    —Oh, me pone mucho. 


    Se acercó a él, pasó un dedo por su torso desnudo, pues la camiseta se había ido al traste cuando comenzó a sudar, y fue consciente del modo en que su cuerpo respondía. La erección que empezó a alzarse bajo el pantalón de deporte le dejó muy claro el poder que tenía sobre él. Le encantaba aquello. No sabía si Alexander la amaba. Él jamás había dicho nada parecido, pero Candy se consolaba pensando que, como mínimo, la deseaba con una fuerza arrasadora. Por el momento, podía conformarse. Sería mucho peor no ser correspondida, pensaba ella. 


    —¿Sabes lo que necesitas ahora? —preguntó Alexander con voz enronquecida.


    —¿Un ejercicio más?


    —No, se acabaron los ejercicios por hoy. Necesitas una ducha. 


    —¿Me estás diciendo que huelo mal? —bromeó.


    —Te estoy diciendo que necesitas desnudarte, meterte bajo el agua y dejar que yo te lave a conciencia… sin esponja.


    —¿Sin esponja? ¿Y qué piensas usar, entonces?


    Alexander alzó las manos, sonrió con arrogancia y le guiñó un ojo.


    —Bastará con estas. 


    —Mmm solo con una condición.


    —Tú dirás. 


    —Quiero sexo oral. —Él la miró sorprendido y ella sonrió—. Me muero por saber cómo es tener esa barba mojada entre mis piernas mientras… 


    El sonido del teléfono móvil los distrajo a ambos. Alexander maldijo sin reparos y Candy estuvo a punto de imitarlo. La verdad es que la cosa se estaba poniendo de lo más interesante, pero en aquellos días, cualquier llamada era atendida. Además, aquel era el sonido que habían agenciado a la seguridad de la puerta, para saber exactamente cuándo llamaban.


    —¿Sí? —respondió de inmediato.


    —Señorita Anderson, ha venido un hombre que asegura que está esperándolo. 


    Candy arrugó el entrecejo. 


    —No estoy esperando a nadie.


    Los nervios comenzaron a adueñarse de ella, el pánico le cerró la garganta y estuvo a punto de decirle a seguridad que llamara a la policía pero entonces Alexander le quitó el teléfono.


    —¿Cómo se llama? —esperó que respondieran—. Sí, lo conozco. Déjenlo pasar. 


    —¿Quién era? —preguntó ella cuando colgó.


    —Un amigo. Mi único amigo y la persona por la que conseguí este puesto. Lo llamé para pedirle su opinión sobre… tu caso. 


    Candy asintió con un gesto de la cabeza. Llamarlo “caso” era mejor que llamarlo “amenaza” por ejemplo, así que no podía culparlo. 


    —Tu único amigo, según me has contado otras veces, es Darikson. 


    —¡El mismo! —exclamó una voz tras ella. 


    Candy se giró y observó a un hombre alto, fornido y con una sonrisa cautivadora. Tenía barba como Alexander, pero no era tan serio como él. Su rostro era mucho más amistoso, aunque no se dejaba engañar. Su cuerpo dejaba muy claro que podía ser letal si se lo proponía, y Candy no dudaba que sería capaz de hacer mucho daño a quien le pusiera las cosas difíciles, teniendo en cuenta todo lo que Alexander le había contado de él. 


    Alexander se adelantó, abrazó a su amigo de un modo que hizo que Candy sonriera. Se alegraba de que tuviera a alguien en su vida en quien depositar su confianza. Ella solo tenía a Charles y sabía lo que era echar de menos tener un amigo sincero con el que abrirte. Por mucho que confiara en su representante, había cosas que prefería guardarse para sí misma. 


    —Señorita Anderson, es un enorme placer conocerla. Tiene que saber que soy muy fan de su serie en general y su papel en particular. 


    Candy sonrió de inmediato. Le gustaba aquel hombre. No solo era atractivo y bien proporcionado, sino que parecía simpático e inteligente. 


    —Muchas gracias pero, por favor, llámame Candy. Alexander me ha hablado tanto de ti que es como si te conociera.


    —¿En serio? ¿Tanto?


    —Sí. ¿Te resulta raro? 


    —Me resulta raro que Alexander hable de cualquier tema, pero aún más si estos son personales. Debe sentir mucha confianza hacia ti.


    Candy pensó en ello un momento. En realidad, justo antes se había lamentado por no tener nadie a quien contarle sus cosas, pero lo cierto era que se lo contaba todo a Alexander. No había nada que ella pensara y él no supiera. Nada. Se dio cuenta, una vez más, de que había estado añorando algo que tenía delante de las narices. 


    —No sé qué confianza tenga en mí, pero es muy fácil confiar en él.


    —En eso no puedo quitarte ni un ápice de razón. 


    —Bueno, será mejor que entremos —intercedió Alexander, seguramente avergonzado por tantos halagos—. Candy, ¿quieres darte una ducha antes de que hablemos! 


    —Sí, sería genial. 


    Entraron en casa y subió los escalones lamentándose un poco por no tener una ducha tan prometedora como la de minutos atrás, pero intrigada por conocer más al amigo de Alexander. Se duchó rápidamente, se puso un pantalón de deporte, una camiseta fresca y bajó los escalones trotando, intentando no ser demasiado tardona. 


    Alexander y Darikson estaban en el salón, charlando amigablemente, y en cuanto la vieron los dos sonrieron con sinceridad. Candy pensó que, de no ser porque un loco estaba acechándola, sería una mujer muy afortunada solo por tener a dos especímenes como aquellos en su salón.


    —¿De qué hablabais? 


    —Le estaba diciendo a Alexander que no tiene por qué preocuparse, porque voy a ocuparme personalmente de detener a tu acosador. 


    La franqueza con la que habló la sorprendió.


    —Ah ¿sí? ¿y cómo lo harás?


    —De la mejor manera que existe. Una manera que se le habría ocurrido a Alexander de no haber estado un tanto… distraído. —Candy lo miró sin entender y Darikson sonrió—. Voy a usarte de cebo. 


    —¡Por encima de mi cadáver! 


    La exclamación no fue suya, sino de Alexander, y por la cara con la que estaba mirando a su amigo, algo le dijo a Candy que acababa de perder muchos puntos en su escala de aprecio. 


     

  


  
    26
Alexander


    Iba a matarlo. Alexander acababa de crear una lista de miles de razones por las que iba a matar a su amigo. 


    —Alexander, si consiguieras calmarte te darías cuenta de que… —empezó diciendo Darikson, pero no tuvo tiempo a decir mucho más, porque él lo interrumpió. 


    —No vas a ponerla en peligro innecesariamente.


    —¿Innecesariamente? Han matado un gato y lo han dejado en su sofá como quien deja un peluche abierto en canal. ¿Te parece que ese ser es inofensivo? 


    Alexander tensó el cuerpo y miró a Candy, que tenía los ojos abiertos como platos.


    —No es necesario que recuerdes eso ahora.


    —Sí, claro que lo es —insistió Darikson—. Sabes perfectamente que es lo mejor. Entiendo que no quieras poner a Candy en peligro, yo tampoco, pero lo haremos de una forma controlada.


    —¿Hay una forma controlada de usarla de cebo para un psicópata enfermo obsesionado con ella? 


    —Se puede hacer de la mejor manera posible. Y si dejaras de ofuscarte verías que es lo más rápido para que esto acabe, porque no va a detenerse. Ha sido progresivo pero muy rápido. Conociendo su manera de actuar, creo que es probable que actúe en cuanto Candy vuelva por el estudio. Sabes que tengo razón. No dejes que te cieguen tus sentimientos, amigo. 


    Tenía razón. Claro que tenía razón. Pero el miedo estaba haciendo de las suyas con Alexander. Pensar en que alguien pudiera hacer daño a Candy hacía que sintiera nauseas. ¡Él, que había jurado y perjurado que no era capaz de sentir nada por nadie! En aquel momento, se enfadó con él mismo por haberse enamorado de ella. Se enfadó muchísimo, porque por ese amor que sentía era incapaz de actuar con racionalidad. Sabía lo que tenía que hacer, lo había hecho otras veces, pero es que otras veces la víctima en cuestión no era la única persona que lo había hecho sentir algo más que rabia o apatía en su vida.


    La observó, impactada, pero entera. No bajó los hombros en ningún momento y Alexander sabía bien que ella ya había tomado una decisión, pero por si tenía dudas, Candy habló y le demostró lo valiente que podía ser. 


    —Lo haré. Si es necesario, lo haré. —Alexander fue incapaz de responder nada y ella puso una mano sobre la suya, buscando su contacto—. Estaré bien. Sé que me protegeréis bien.


    —Será peligroso. —No sabía bien por qué decía aquello cuando en realidad debería estar animándola.


    —Confío en ti. Sé que harás todo lo posible por mantenerme a salvo.


    En eso tenía razón. Si una cosa había descubierto Alexander en aquel tiempo era que haría cualquier cosa por ella. Lo que fuera. Aquello le asustaba más que el mismísimo infierno pero ya no podía negárselo más. 


    —Lo organizaremos todo al milímetro —le dijo a Darikson y a Candy—. Al milímetro. No quiero que quede nada al azar, ¿de acuerdo? 


    —Por supuesto. —Su amigo sonrió y palmeó su hombro—. Ese monstruo tiene los días contados, amigo. —Miró a Candy y asintió con tanta solemnidad que hasta Alexander se relajó un poco—. Cuenta con que haré todo lo posible por ayudarte a librarte de él. Sé que no me conoces, pero puedes confiar en mí.


    —Lo sé.


    —¿Lo sabes? 


    —Sí. —Candy sonrió por primera vez desde que habían entrado en el salón—. Alexander confía en ti y, si él lo hace, yo también.


    Era una tontería, en realidad, pero aquella confesión hizo que Alexander la amara más. Quizás porque eso demostraba una confianza ciega de ella en él. 


    También hizo que sintiera más miedo, porque no quería fallarle, pero se dijo a sí mismo interiormente que no lo haría. Aquello saldría bien. Tenía que salir bien. 


    Tenía que salir de maravilla porque, si no era así y algo fallaba, no se lo iba a perdonar jamás en su vida. 


    —Alexander es un gran hombre —dijo Darikson—, pero tú eres una gran mujer, Candy Anderson. 


    —Oh, eres muy dulce. 


    —No tanto como tu sonrisa. 


    —Eso ha sido un gran halago.


    —Es porque…


    —Bueno, quizás deberíamos dejar toda esta charlatanería para cuando acabemos con nuestra misión, ¿no os parece? 


    Estaba celoso, maldita sea. Quería ser él quien halagara a Candy. Quería decirle él que era dulce, preciosa y que daría todo lo que tenía por ella, pero las palabras nunca habían sido su fuerte. Alexander toda la vida había sido más de acción, así que cortó aquello porque, por un momento, le dio miedo que Candy se diera cuenta de que, en realidad, cualquier otro hombre, uno como Darikson, que no tenía problemas de infancia, abandono o rabia retenida durante años, podría hacerla mucho más feliz que él. 


    En realidad, Alexander intentaba no engañarse. Sabía que su final con Candy estaba cerca. Cuando el acosador fuera descubierto y detenido, porque lo conseguiría, su misión habría acabado y tendría que salir de su vida. Se sintió un tanto miserable al pensar que le hubiera gustado que durara más, porque eso significaría que el acosador estaría más tiempo rondándola. Era una sensación muy contradictoria la que sentía. 


    Alexander había pasado de no sentir emociones, o pensar que no podía sentirlas, a sentir en exceso, a su parecer, pues estaba sobrepasado por la intensidad de lo que sentía por Candy. 


    —¿Alex? —Su amigo llamó su atención y él intentó atenderle sin distraerse más.


    —Me llamo Alexander. 


    Darikson puso los ojos en blanco.


    —¿Aún sigues con eso? —Miró a Candy—. ¿A ti te deja llamarlo Alex? 


    —Nunca lo he intentado.


    —¿Le llamas Alexander todas las veces?


    —Es su nombre, ¿no? 


    —Es más corto Alex.


    —Sí, pero Alex no es su nombre. Es Alexander. No veo por qué tendría que cambiárselo. 


    Darikson miró a la chica en silencio unos instantes para, finalmente, soltar una estruendosa carcajada y volver a palmear a su amigo.


    —Enhorabuena, amigo. Has encontrado a la mujer perfecta para ti. 


    Alexander quiso decirle que se cortara, porque no quería incomodar a Candy, pero ella rio y pareció tomarlo con buen humor, así que se controló. 


    —Bueno, ¿me explicáis cómo vamos a hacerlo? 


    —Mucho mejor. Te acompañamos mientras lo haces —dijo Darikson.


    Se sentaron en el sofá y, con los nervios de Alexander a flor de piel, la tranquilidad de Darikson y la expectación de la propia Candy, decidieron dar el paso definitivo para dar caza al acosador de la mujer de su vida. 
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Candy


    Candy estaba en el sofá con Darikson y Alexander repasando el plan cuando llegó Charles. Lo hizo con gesto preocupado, pero era algo natural en Charles desde que todo aquello empezara. Mucha gente podía pensar que estaban liados, porque en el mundillo en el que se movía no era raro ver a las actrices laidas con sus representantes, pero no era así. Él nunca se había insinuado y ella nunca lo había visto como algo más que un amigo y una especie de padre protector. Sabía bien que Charles tampoco sentía nada por ella, más que un cariño sano.


    Le dio la mano y lo dejó sentarse a su lado.


    —¿Cuál es el plan? —preguntó él aceptando y apretando suavemente la mano que le había dado.


    —¿Conoces a Darikson? —preguntó Candy antes de nada.


    —Sí —respondió él con una sonrisa—. De hecho, es a él a quien recurrí en primer lugar para que te escoltara. Me ayudó hace un tiempo con algo delicado y sé bien que es alguien en quien se puede confiar. —miró a Alexander y sonrió—. Aunque ahora también te meto a ti en esa lista. 


    —Gracias —murmuró Alexander un tanto incómodo.


    En realidad, no estaba muy charlatán desde que todo aquello había comenzado pero Candy podía entender los motivos. Estaba preocupado por ella y no era para menos. ¡Ella también estaba preocupada por ella! Aun así, le pareció dulce que él la mirara de ese modo. Era como si quisiera protegerla de todo lo malo que había en el mundo y por un instante se preguntó si Alexander sentiría algo parecido a lo que sentía ella. No quería hacerse ilusiones, pero la verdad es que sería tan bonito que aquella pesadilla acabara y ellos pudieran estar juntos, esta vez sin amenaza de por medio… 


    —¿Entonces lo tenemos claro? —preguntó Darikson. 


    Candy lo miró avergonzada, porque no se había enterado de nada. 


    —¿Puedes repetírmelo, por favor?


    Darikson no se quejó, ni siquiera se rio de ella, sino todo lo contrario. Sonrió con dulzura y volvió a explicarle el plan. 


    —Es fácil. Tienes que ponerte en contacto con él y buscar un acercamiento. Lo ideal sería quedar en algún lugar público, pero probablemente no quiera, así que en base a lo que te responda iremos improvisando. 


    —¿Pero tengo que intentar quedar con él? 


    —Sí, cielo, es la mejor manera de pillarlo.


    —¿Y si me pide que vaya sola?


    —Te lo pedirá —dijo Alexander interrumpiendo la conversación—. Claro que te lo pedirá, pero no tienes de qué preocuparte. Estaremos ahí, aunque no puedas vernos.


    —Pero si él consigue hacerme daño…


    —Lo mataré con mis propias manos.


    —Bien, quizás lo que Alexander quiere decir es que vamos a asegurarnos de que todo salga bien. —Darikson fue tan evidente riñendo a Alexander que a Candy se le escapó una pequeña risa—. Tienes que pensar que él cree que siente amor por ti. No tiene deseos de hacerte daño. 


    —Pero lo que hizo con el gato…


    —Me lo quiere hacer a mí, no a ti —aseguró Alexander—. Tendrías que darle un golpe muy duro para que él quisiera hacerte daño a ti de ese mismo modo, y no lo harás. Todo lo contrario. 


    Le explicaron el modo en que debía actuar y todos, incluso Charles, le prometieron que no se moverían de allí en ningún momento hasta que él respondiera y todo estuviera atado. 


    Candy decidió que el mejor modo de intentar contactar con su acosador era por Instagram. Abrió su cuenta y seleccionó el mensaje que le había llegado en varias ocasiones. Si hubiese avisado a la policía lo habrían podido rastrear, supuso, pero Charles se había empeñado en que era mejor no alertar a nadie oficial hasta que se resolviera el asunto, porque era famosa y aquello podía filtrarse y acabar en la prensa. El miedo a que ocurriera fue tan real que le hizo caso. No se arrepentía, pues gracias a eso Alexander había llegado a su vida. 


    Dejó de pensar en eso y se centró en lo verdaderamente importante en aquel instante. Abrió la conversación que tenía con él y escribió. 


     


    Hola, no sé si estás por aquí, pero me encantaría hablar contigo. He discutido con Alex, mi chico, y creo que nadie puede entenderme. Nadie mejor que tú, que pudiste ver cómo es él antes que todos los demás. 


     


    Tragó saliva y lo envió. Miró a Alexander, que había leído el mensaje, y esperó que entendiera que lo había llamado “Alex” precisamente porque así tomaba distancia y podía fingir que no se trataba de él. Él, para ella, siempre sería Alexander. No le importaba que fuera más largo, más formal y más serio. Nada de eso le importaba, porque era su Alexander y por el modo en que estaba mirándola en aquel instante, Candy creyó que lo había entendido a la perfección. 


    La pantalla de su teléfono se iluminó indicándole que tenía un mensaje entrante y Candy tragó saliva. No pensó que contestaría tan rápido, pero pensándolo bien, era un hombre obsesionado con ella, así que no debería ser tan raro. Leyó su mensaje en voz alta, para todos los demás, e intentó que la voz no le temblara demasiado.


     


    ¿Te ha hecho daño? Es un miserable, cariño. Claro que te entiendo, te entiendo porque somos almas gemelas. Si supieras cuánto te quiero… Eres el amor de mi vida. 


     


    Candy no supo qué sentir al darse cuenta de que él estaba aparentemente preocupado por ella. Él de verdad pensaba que la quería, pero aquello no era amor. Era enfermizo. Nadie que sintiera amor de verdad haría lo que él había hecho. Pensó en todas las notas, el gato muerto, el modo en que la había asustado… 


    No, ella sí sabía lo que era el amor y no era eso. El amor era más libre y bonito. Más sano. Miró a Alexander y, siguiendo su propio impulso, se subió sobre su regazo, buscando el contacto. 


    Él la recibió de inmediato, besó sus labios sin importarle que Darikson y Charles estuvieran allí, este último probablemente sorprendido al máximo, pues pensaba que estaban fingiendo ser pareja, no que hubieran tenido algo, pero a Candy no le importó. Nada le importaba más que él en aquel momento. 


    —Nada de lo que diga o haga en tu contra será en serio. Nada. 


    —Lo sé, preciosa —murmuró él—. Hazlo, queda con él. Yo te protejo. 


    Aquellas últimas palabras la reconfortaron tanto que le parecía un milagro que alguien tuviera ese poder sobre ella. No bajó de su regazo, cogió su móvil firmemente y ante la mirada de Alexander escribió: 


     


    No se ha portado bien conmigo, pero no debería haberme extrañado. Tú me avisaste. No sabes cuánto lamento no haberte escuchado antes. 


     


    Su respuesta no tardó en llegar. 


     


    Lo importante es que ahora lo sabes. Ahora, por fin, eres libre para estar conmigo. 


     


    Candy tenía el cuerpo helado y las manos sudorosas, pero no se detuvo. Si lo hacía, si paraba ahora, echaría por tierra lo poco logrado, así que se lanzó del todo, sintiendo los brazos de Alexander rodearla y con su aliento golpeando una parte de su cuello. 


     


    ¿Podemos vernos? Creo que es hora de conocernos en persona, ahora que estoy lista. 


     


    Claro que sí, mi amor. Por supuesto que sí. Ya es hora. 


     


    Candy soltó el móvil y se refugió en los brazos de Alexander, cerrando los ojos e inspirando levemente. Oyó la voz de Charles suave y dulce desde algún lugar de la sala.


    —Vamos fuera a dar un paseo. Lo has hecho bien, Candy. Lo has hecho muy bien.


    Darikson no habló, pero lo oyó salir junto a su representante. Se quedó a solas con Alexander y quiso decirle tantas cosas… Tantas tantas tantas que el miedo la engulló, así que se quedó en silencio, pensando en el cambio tan inminente que iba a haber en su vida y en si sería capaz de salir de una sola pieza de algo tan traumático como aquello.


    Pero sobre todo, y aunque le avergonzara, se quedó pensando qué pasaría con ella cuando aquello acabara, Alexander se marchara y dejara su corazón reducido a cenizas. 
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Alexander


    El maldito pasillo de congelados de un Walmart. ¡El maldito pasillo de congelados de un Walmart! Alexander había estado en situaciones como aquella en aparcamientos, descampados, incluso una vez en el desierto, pero nunca en público y tan a la vista. De la decisión de aquel imbécil en quedar allí la primera conclusión que sacaba es que no era ningún idiota. Un lugar público le aseguraba que ella no saliera corriendo al verlo. Por otro lado, tenía contras para él y beneficios para Candy: era seguro estar en un lugar rodeada de personas. No le haría daño porque el supermercado tenía seguridad y, bueno, ¡estaba lleno de personas! 


    El humor de Alexander había ido en decadencia desde que dos días antes la conversación con aquel imbécil se llevara a cabo. Habían sido dos días de mimar a Candy tanto como pudo, intentar distraerla y, finalmente, darle órdenes como si fuese cualquier otra víctima a la que estuviera protegiendo. Aquel día le había puesto una minicámara de espionaje, diminuta, dentro de un pequeño colgante que Candy ya poseía. Había sido fácil de manipular, no se notaba en absoluto, pero a menudo el problema no era este, sino que las víctimas eran tan conscientes de lo que llevaban que empezaban a actuar de un modo extraño. No era la cámara lo que los delataba, sino su comportamiento por el miedo a ser descubiertos. 


    Aunque, en aquello, tenían bastante ventaja, porque Candy era actriz y aunque estuviera asustada no había perdido la compostura ni una sola vez. De verdad, ni una sola. Alexander ya no se engañaba, reconocía que estaba enamorado de ella, se lo había reconocido a él mismo días atrás, pero de no haber sido así, se habría dado cuenta al ver el modo en que ella afrontaba aquello. Tan valiente y tan increíblemente serena, al menos en apariencia, que hasta Darikson le había dicho que lo tenía admirado. 


    —Te has buscado una de las buenas, amigo —Le había dicho aquella misma mañana. 


    Alexander se había limitado a murmurar algo incoherente, porque aquellas situaciones lo ponían un tanto incómodo, y preguntarle qué pasaba con eso de su supuesta paternidad. 


    —Es una historia demasiado larga. Ya te la contaré cuando todo esto acabe.


    No insistió. En realidad, aunque sonara raro, le daba un poco igual y no porque siguiera pensando que él era insensible y ajeno a las emociones, sino porque la preocupación por Candy era tanta que apenas podía pensar en otra cosa. Se levantaba pensando en ella, comía pensando en ella, dormía a su lado y aun así soñaba con ella y el modo de protegerla. Algunas veces se sentía como un fracasado por tener que recurrir a Darikson y su ayuda. Otras se perdonaba a él mismo y se repetía que lo hacía por ella y su seguridad. Eso era lo más importante. Charles, que tampoco se había alejado de la casa, estaba más o menos como él, solo que se le notaba más. En aquellos dos días le había prometido a Candy gestionar unas vacaciones a donde ella quisiera en cuanto todo pasara y buscarle un camerino más amplio y con seguridad privada en cuanto Alexander tuviera que marcharse. Cuando dijo aquello Candy sonrió, pero Alexander comprobó que en sus ojos se aposentaba una sombra que esperaba que fuera porque lo iba a echar de menos, aunque sonara egoísta. 


    Miró a través de la cámara a Darikson parar frente a una caja metálica con peluches de metro y medio de altura en oferta. Alexander estaba en el aparcamiento observándolo todo a través de las cámaras. Tanto Darikson como él habían convenido que, dada su relación con Candy y que había sido de carácter público, lo mejor era que a él no se le viera por allí. Por fortuna estaba Darikson, quien sí había entrado para rondar cerca de Candy poder protegerla en caso de ser necesario. Lo vio coger un peluche, pero no se extrañó. Tenía que disimular y hacer ver que era un comprador más, así que llevaba un carro en el que había echado una cuchilla de afeitar, un chuletón de primera calidad y unas zapatillas de deporte nuevas. No es que necesitara nada de aquello, pero era raro pasear por un Walmart durante tanto tiempo con el carro vacío y no quería levantar sospechas. 


    —¿Crees que es apropiado para un bebé que aún no ha nacido? —preguntó como si hablara solo.


    En realidad hablaba con Alexander, que podía verlo a través de la cámara y hablarle gracias al manos libres que Darikson llevaba. Era una suerte que la sociedad viviera obsesionada con la tecnología porque ni siquiera tuvieron que buscar un modo de ponerle un pinganillo invisible. Había muchos hombres y mujeres con un manos libres parecido al que llevaba Darikson así que no era nada raro ni sospechoso. 


    Alexander bufó ante la pregunta de su amigo sin dejar de observar el pasillo de congelados, donde Candy esperaba con una gorra para pasar desapercibida entre posibles fans. 


    —Es enorme, no sé si le daría miedo —dijo finalmente. 


    —¿Los recién nacidos tienen miedo? 


    —Supongo. No lo sé, no he visto nunca a ninguno de cerca.


    —¿En serio? ¿Nunca?


    Alexander no se sintió mal. Sabía que para mucha gente era un dato raro. Para él no.


    —Los bebés no han encabezado mi lista de cosas importantes o por las que debería preocuparme nunca. 


    —Ya, pero aun así… —Suspiró—. En fin, supongo que, si finalmente soy padre, vas a ver al mío. Es una niña, parece ser. 


    —¿Cómo que si finalmente eres padre? ¿Pero es que ni siquiera estás seguro? —Darikson no respondió y Alexander lo presionó un poco, porque tendrían que hablar de aquello tarde o temprano y aunque tenía los nervios de punta, no podían hacer nada más en aquel instante—. ¿Cuándo nacerá? 


    Darikson se quedó un tanto noqueado y Alexander fue capaz de darse cuenta por el modo en que balbuceó, como si acabara de preguntarle por un remedio casero que pudiera beber para conseguir la juventud eterna. Estaba a punto de preguntarle si es que no sabía cuándo iba a nacer su propia hija, pero entonces registraron un movimiento en el pasillo de los congelados, donde Candy se distraía haciendo tiempo. 


    Darikson no se impactó lo más mínimo con lo que vio. No tendría por qué hacerlo, porque no conocía a la persona que acababa de adentrarse en el pasillo. Alexander, en cambio, había hablado con él no una, sino varias veces desde que llegara a la vida de Candy.


    James Walker, guionista de apoyo en la serie en la que trabajaba Candy, sonreía con tanto entusiasmo que a Alexander se le pusieron los vellos de punta. Se concentró en la cámara de Candy y rezó para que el sonido fuera medianamente bueno. 


    —James… —El susurro anonadado de Candy le demostró a Alexander cómo de sorprendida estaba. 


    James era más joven que Candy y que casi toda la plantilla. En realidad, a Alexander siempre le había parecido que era de los más inteligentes de la plantilla. Manejaba los guiones como nadie y tenía fama de ser un pequeño genio. Un tanto reservado, pero sin nada turbio en sus espaldas, o al menos no salió cuando Alexander investigó en su pasado, como había hecho con los miembros principales del elenco. 


    A veces, muchas veces, cuando investigaba al entorno más cercano de la víctima Alexander se encontraba con cosas bastante jugosas. En el menor de los casos multas por conducir ebrio o mal comportamiento y, en ocasiones, verdaderos psicópatas disfrazados de personas responsables y aptas para vivir en sociedad. 


    Eran menos las ocasiones en las que el acosador o verdugo no tenía un solo antecedente, y aquella era una de ellas. Según sus informes y conclusiones James era un chico de buena familia, educado, con estudios y muy centrado en su trabajo y los videojuegos a los que tan adicto era, al parecer. Tenía una vida normal, aburrida, diría, y nada podía hacer pensar que en su tiempo libre se dedicaba a abrir gatos en canal y dejarlos en el camerino de Candy a modo de amenaza. 


    —Mi amor… —el modo en que él le habló hizo que Alexander ardiera. 


    Había tal devoción enfermiza en esas dos simples palabras que quiso agarrarlo de la camiseta que llevaba y estamparlo contra las malditas vitrinas. 


    —Darikson, es guionista de la serie, James Walker. Parecía buen chico así que no tiene por qué ser peligroso pero ten cuidado. 


    Su amigo no respondió pero Alexander sabía que lo había oído a la perfección. 


    —James… ¿qué tal? —preguntó Candy con voz rasposa y un tanto entrecortada. 


    —Ahora bien. Ahora muy bien. ¿Cómo estás tú? 


    Alexander rezó para que Candy pudiera dar normalidad a aquella conversación y no se centrara en los recuerdos de lo que él le había hecho. Por suerte y tal como intuía, su chica no le falló. Ella era… increíble. El ser más increíble del maldito mundo y pensaba dejarle claro lo que pensaba en cuanto todo aquello acabara. 


    —Un poco sorprendida. No esperaba que tú fueras… mi admirador. 


    Alexander la felicitó en silencio por usar esa palabra y no la que de verdad lo definía. Acosador. Pervertido. Monstruo. 


    —No solo soy tu admirador. Soy el hombre de tu vida, aunque no hayas podido verlo hasta ahora. 


    Hablaba con tal tono de entusiasmo que Alexander sintió cómo hervía de ira. 


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó ella en un momento dado—. ¿Cómo sabes que eres el hombre de mi vida? En realidad, no nos conocemos mucho.


    —¿Cómo no vamos a conocernos? Yo te he creado. 


    Alexander frunció el ceño y entonces todo cobró un nuevo sentido. Uno que le dejaba claro que aquello era mucho más peligroso de lo que podría parecer en un principio.


    —Crees que soy Maddy —confirmó, más que preguntó, Candy. 


    Maddy era el personaje principal de la serie que rodaba Candy y, al parecer, James estaba había pasado todas las barreras entre la cordura y la locura enamorándose de alguien que ni siquiera existía. 


    —¿Cómo que creo? Eres tú, te veo. Has estado toda mi vida aquí, en mi cabeza —dijo señalando su sien—. Y más tarde en mi corazón. Cuando te eligieron yo lo supe. Supe que tú eras mi Maddy. 


    Alexander tragó la bilis que le subió al oírlo hablar así. Aquello era enfermizo. 


    —Oh, James, cielo… —El tono compasivo de Candy no ayudaría en nada, pensó Alexander.


    —No estoy loco.


    —Claro que no.


    —Seguro que piensas que estoy loco. 


    Empezó a ponerse nervioso, Alexander lo notó de inmediato en su voz y se puso alerta, avisando a Darikson, que empujó su carro hacia el pasillo de los congelados con la intención de que eso lo tranquilizara, aunque solo fuera por mantener las apariencias. 


    —Sé que no estás loco —intentó tranquilizarlo Candy.


    Funcionó a medias. James sonrió, pero todavía podía ver la tensión de su cuerpo.


    —Bien, bien. Vámonos, ya lo tengo todo listo y el avión no tardará en salir.


    —¿Avión? 


    —Tenemos que marcharnos. Aquí no van a dejarnos ser felices nunca, mi amor. Toda esa prensa que tanto aborreces… desaparecerá de tu vida. Solo estaremos tú y yo. Podemos tener un perro, si quieres. Me gustan los perros, aunque odio que sean blancos porque se ensucian enseguida. 


    —James…


    —Pero si quieres que sea blanco, está bien, de acuerdo. Lo importante es que estemos juntos. 


    Se acercó más a ella, hasta tenerla a un palmo, y alzó una mano. Alexander no podía verlo pero sabía que él estaba acariciando alguna parte de su cara, probablemente su mejilla, y sintió el ferviente deseo de salir del coche, entrar en el supermercado y matarlo por atreverse a tocarla. Se contuvo. Él, pese a lo que pudiera parecer, no era violento. 


    —Tú solo tienes que confiar en mí. 


    Aquella frase, acompañada del gesto de cogerla de la mano para llevársela, hizo saltar las alarmas de Alexander. Tenía la grabación, la confesión y no había hecho daño a Candy. Era hora de acabar con aquello. Marcó en su teléfono el atajo que lo comunicaba con la policía y les explicó muy por encima la situación sin perder de vista las cámaras. 


    Treinta segundos. 


    Alexander pensaría más tarde que solo hacían falta treinta segundos para que tu vida cambiara radicalmente. 


    En treinta segundos, James abrazó a Candy, esta lo rechazó por acto reflejo, él se enfadó, Darikson se acercó y James hizo saltar todas las alarmas sacando un arma de su espalda. 


    Treinta segundos habían bastado para que el corazón de Alexander se paralizara de miedo al pensar que la mujer de su vida estaba en grave peligro. 
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Candy


    Candy pensaba que sabía lo que era el miedo. 


    Sintió miedo cuando subió por primera vez en una montaña rusa. O eso creía. Vomitó nada más bajar, pero aun así volvió a subir, así que deducía que aquello en realidad no era miedo. 


    Miedo era que alguien a quien creías conocer y tenías por buen chico te apuntara con un arma directamente a la cabeza. Eso sí era miedo, lo sabía porque no quería repetirlo nunca. 


    —Oye, tranquilo. —Darikson alzó las manos en son de paz pero James estaba tan nervioso que Candy lo sentía temblar contra su espalda—. Deja a la chica, ella no ha hecho nada. 


    —¡Ella es mía! —Aquel grito hizo que un escalofrío recorriera la espalda de Candy—. Es mía. Yo la creé. Me pasé noches en vela perfilando su personalidad, haciéndola absolutamente perfecta. Es mía porque la hice yo. 


    Estaba completamente loco. Delirando. Eso quería pensar Candy, porque eso parecía, pero lo cierto era que siempre se había compadecido de las personas que perdían el juicio y en aquel instante no podía sentir compasión por James. Todo lo que sentía era odio, miedo y repulsión. No comprendía cómo había podido obsesionarse tanto con un personaje, pero ahora entendía bien el modo en que siempre le hablaba, como si ella fuera una gran estrella.


    Ella, imbécil, había pensado que era porque la admiraba como actriz, pero ahora podía ver que, en realidad, él todo el tiempo que la miraba veía a Maddy, su personaje protagonista en la serie. Y si hasta entonces estaba cansada de rodar esa serie, en aquel instante aborreció el momento en que se le ocurrió aceptar el papel.


    Sí, la había llevado a la fama y era conocida mundialmente, ahora tenía más dinero del que podía contar, la casa de sus sueños y un trabajo que al principio le había gustado, pero a cambio había vendido su intimidad, su imagen, y se preguntó cuánta más gente, como James, pensaría en ella como si fuera Maddy y no Candy Anderson, una mujer normal y corriente cuando las cámaras se apagaban. 


    —Si le haces daño te vas a arrepentir. 


    Darikson seguía hablando con calma a James mientras la seguridad del supermercado se reunía a su alrededor, pero este estaba tan nervioso que apenas atendía a nada, salvo a los movimientos de Candy, pues en cuanto intentó separarse de él, James pasó un brazo por delante de su cuerpo y la pegó a su pecho, poniéndole la pistola directamente en la sien. 


    En aquel instante, amenazada de muerte, con un arma apuntando a su frente, Candy no pensó en su vida. No cumplió con eso que dicen de que se te pasa toda la vida por delante, sino todo lo contrario. Ella no tenía familia ni grandes amigos, si no se contaba a Charles, pero tenía un futuro. Un futuro que en aquel momento acababa de adentrarse en el pasillo. Alexander la miró y Candy pensó que lo único que lamentaba de morir era no haberle confesado su amor. No haberle dicho cuánto lo amaba y que ella, aunque no había creído nunca en el amor que crece rápido y dura mucho, ahora lo hacía, porque lo había conocido a él y eso bastaba para que creyera que la vida podía ser muy bonita si la compartías con la persona correcta. 


    Cuanto tiempo perdido. Cuantas cosas por decir se dejaba… Cuanto futuro deshecho por la obsesión insana de un chico que no había sabido dividir la línea que separaba la realidad de la ficción. 


    Y lo peor de todo es que James tenía un gran talento como guionista y Candy siempre había estado convencida de que llegaría lejos. 


    —Eres un buen chico. —Candy habló y se sorprendió de lo serena que sonó su voz—. No quieres hacerme daño. 


    Las sirenas sonaron a lo lejos y Candy pensó que la policía era de lo más inoportuna con aquel estruendoso ruido cuando James necesitaba toda la calma posible. 


    Alexander se alejó entre la multitud sin ser visto por James. Candy podría haber pensado que la estaba dejando allí a su merced, pero no. Ella confiaba en él, sabía que solo iba a ayudarla. Mientras tanto, como las palabras tranquilizadoras de Darikson no ayudaban, decidió intervenir de nuevo. 


    —Recuerdo el primer día que grabamos en el estudio. Estabas tan emocionado que estuviste todo el tiempo entorpeciendo frente a cámara. —No sabía ni cómo, pero Candy se las ingenió para sonreír—. Pensé que eras muy dulce. 


    James aflojó su agarre, así que Candy pensó que iba por buen camino.


    —Era un sueño —admitió—. Verte vestida tal y como siempre soñé fue increíble. Precioso. Aquella noche llegué a casa y me masturbé durante horas pensando en ti. 


    Candy sintió nauseas cuando él se pegó más a su espalda y se dio cuenta de que tenía una erección. Se preguntaba cómo podía conseguirlo con aquella tensión y solo le entró en la cabeza pensar que estaba enfermo. No había más. Nadie en su sano juicio se excitaría en un momento así. 


    —Ya veo… —atinó a decir. 


    Para aquel entonces en el pasillo solo estaban Darikson, James y ella, porque muchos habían huido en cuanto habían visto el arma y los de seguridad se mantenían a una distancia prudente, temiendo acercarse y que él perdiera los papeles. Seguramente estarían esperando ordenes de la policía. 


    —Tenía pensado salir de aquí, llevarte a Canadá, tengo una casa preciosa allí. Quería hacer el amor contigo cada día hasta que te quedes embarazada. Ese era el próximo paso de Maddy, tener un hijo, solo que no consigo escribir la escena. No sabía por qué no lo conseguía pero entonces te vi con ese estúpido novio tuyo y lo supe. Fue porque no quiero que nadie te toque. Nadie. Tú eres mía, Maddy. No puedes estar con nadie, ni siquiera cuando grabes esa serie estúpida. 


    Era toda una sarta de incongruencias. Candy pensó que James estaba mezclando la realidad con la ficción del modo en que solo lo haría alguien que, evidentemente, no estaba en sus cabales. 


    Intentó hablar y decir algo que lo convenciera de no seguir adelante con aquello, pero sintió un fuerte golpe en la espalda y cayó de rodillas al tiempo que James era inmovilizado en el suelo. Candy no vio lo que pasó, la había pillado completamente desprevenida, pero sí oyó el disparo. Un solo disparo justo antes de que consiguiera erguirse y ver a Alexander sobre James. 


    Había sonado un disparo y los dos permanecían inmóviles. 


    El corazón de Candy latió una sola vez con violencia, luego se paró y entonces ya no tuvo que preguntarse qué era el miedo, porque estaba viviéndolo en primera persona. El miedo era lo que en aquel instante la recorría a raudales sin saber si el único hombre al que amaba estaba bien o no. 
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    Alexander sintió el aturdimiento durante unos instantes. También sintió un dolor sordo en el pecho y por un momento se preguntó si no era él quién se había llevado el disparo, pero entonces miró la sangre que empezaba a derramarse a su alrededor, hizo un gran esfuerzo y consiguió deshacerse de James y arrodillarse en el suelo. Lo miró, con los ojos muy abiertos, pero sin vida. Se las había ingeniado para subir a una de las estanterías centrales sin hacer ruido y, desde arriba, se había lanzado rezando para que el impacto cayera sobre él y Candy no sufriera. Los guardias de seguridad lo habían visto, Darikson también, los únicos que no se habían percatado habían sido James y Candy, sumergidos como estaban en aquella enfermiza conversación. 


    Aun así, tenía que valorar lo rápido que James se había repuesto y, en acto reflejo, había intentado disparar. Alexander no lo pensó, dobló su muñeca justo a tiempo de que la bala entrase en el cuerpo de James, en vez del suyo. Con el tiempo pensaría si no había tenido posibilidad de doblar su muñeca en otra dirección, una que apuntase a las estanterías, pero aquello fue un acto reflejo y, viendo el cuerpo inerte de James, Alexander solo pudo sentir alivio. 


    Suponía que eso no decía mucho de él, pero no tuvo tiempo de pensar en ello porque un cuerpo menudo y nervioso se echó sobre él sollozando. Abrazó a Candy con fuerza, perdiéndose en su olor y el modo en que esta relataba todo lo sucedido desde aquella misma mañana. Lo hacía atropelladamente y Alexander no entendía mucho, pero no la frenó porque sabía que ella necesitaba desahogarse de algún modo. Mientras ella hablaba, él revisó que estuviera bien y no se hubiera hecho daño. 


    —¿Cómo has conseguido subir a la estantería? Dios, ni siquiera los actores de doblaje de la serie harían un trabajo tan limpio sin hacer ruido. —Un nuevo sollozo ahogó sus palabras—. Perdón, perdón, estoy muy nerviosa. —Miró a James, que permanecía inerte en el suelo, con más sangre cada vez a su alrededor, y ahogó un grito histérico que hizo reaccionar a Alexander.


    —Vamos fuera, cielo. 


    Ella no protestó y en cuanto salieron se encontraron con la policía, que intentó tomarles declaración de lo sucedido. Alexander protestó porque quería que Candy descansara al menos cinco minutos pero ella le aseguró que estaba bien y podía hablar con los agentes. 


    Lo que precedió a todo aquello fue un caos tremendo. De algún modo la prensa se hizo eco, así que de inmediato acudieron paparazzi, medios de comunicación y reporteros intentando sacar jugo de la historia. Certificaron la muerte de James, Candy tomó declaración tantas veces como fue necesario y en cuanto todo estuvo hecho y pudieron irse, el propio Darikson los guio hacia el aparcamiento, donde seguía el coche de Candy. 


    Darikson se puso tras el volante y Alexander se metió detrás con Candy. Una vez dentro, se quitó la camiseta y se la puso por encima a Candy, que no dejaba de tiritar.


    —Es por los nervios —aseguró ella.


    —Lo sé, no pasa nada, tranquila. —Ella lo miró y Alexander sintió que se derretía—. ¿Quieres que te abrace? 


    Candy se echó a llorar y él sintió ganas de romper cosas. Lo que fuera. Dios, necesitaba descargar su ira contra algo.


    —Por favor…


    No tuvo que repetirlo más. Alexander la abrazó hasta que llegaron a la casa, donde se encargó de que se diera una ducha y tomara un relajante para intentar dormir.


    —¿Crees que estará bien? —preguntó a Darikson mientras ambos se sentaban en el sofá.


    —En cuanto descanse podrá ver las cosas con perspectiva. Ha vivido demasiadas emociones. 


    Alexander estuvo de acuerdo. 


    —Parece que ya se ha acabado.


    —¿Y ahora? ¿Qué harás? 


    En cualquier otro momento Alexander le habría hablado de sus planes futuros de trabajo, pero lo cierto era que… no había planes. Sabía que podía conseguir trabajo pronto, pero de momento solo quería pensar en Candy.


    —Voy a quedarme por aquí un tiempo… —contestó al final.


    Darikson sonrió, sabiendo que aquella frase encerraba mucho más significado del que parecía. 


    —Me alegro mucho por ti, amigo. Deberías descansar —dijo poniéndose en pie—. Y yo debería hacer la maleta y volver a casa.


    —¿Te espera tu futura hija? 


    —Tú lo has dicho.


    —Y su madre. 


    La sonrisa de Darikson bailó un poco en su cara.


    —Bueno, es… complicado.


    Alexander solo asintió porque no era dado a meterse en vidas ajenas, ni siquiera cuando estas tenían que ver con sus amigos. 


    —Lo que necesites, sabes dónde estoy.


    —Siempre, lo mismo digo. 


    Se dieron un abrazo rápido y Alexander subió para ducharse. Cuando salió de su dormitorio, ya no había ni rastro de Darikson. Entró en el de Candy solo para cerciorarse de que seguía durmiendo y, al comprobar que así era, bajó las escaleras y se sentó en el sofá. Habló con Charles, que le aseguró que Candy podía tomarse unos días libres. 


    —Solo dile que me llame para asegurarme de que está bien.


    —En cuanto se despierte.


    —Y Alexander… gracias. 


    —Solo he hecho mi trabajo —respondió incómodo.


    —No, has hecho mucho más que eso, y espero que ahora que todo ha acabado sepas valorar lo que de verdad importa antes de tomar cualquier decisión.


    Charles colgó antes de que él pudiera decir nada más, pero aunque Alexander intentara fingir que no lo comprendía, lo cierto es que entendía muy bien lo que le había dicho. 


    O al menos eso quería pensar. 


    El día había sido tan largo e intenso que cerró los ojos un segundo, solo uno, para intentar poner en orden el caos que habitaba en su cabeza. 


    Fue más de uno, porque cuando volvió a abrirlos Candy estaba en su regazo y sentía los párpados pesados. Se había dormido y lo odiaba, porque ni siquiera sabía qué hora era.


    —¿Estás bien? —preguntó de inmediato.


    —Te echaba de menos. ¿Por qué no te has tumbado conmigo? 


    Alexander la miró, con el rostro ojeroso y cansado, pero mucho más tranquila de lo que había estado en los últimos días, y acarició su rostro con suavidad.


    —No sabía si me querrías ahí. Pensé que era mejor dejarte descansar.


    —Siempre te quiero ahí. 


    —Es bueno saberlo, porque hay algo que debes saber, Candy Anderson. 


    Ella lo miró un tanto inquieta, pero Alexander no pensaba echarse atrás. Si había una sola posibilidad de conseguir ser feliz con ella, tenía que aprovecharla, y si no, cuanto antes pusieran las cartas sobre la mesa mejor. 


    —¿Todo bien?


    —Ahora sí, ahora todo está bien, porque ahora entiendo lo que pasaba. Ahora sé por qué he pasado toda mi vida convencido de que no era capaz de sentir emociones y era porque no habías llegado tú para cambiarlo todo. No es que sienta emociones, es que te amo, Candy. Estoy completamente loco por ti y no quiero que esto se acabe, aunque ya no tenga que protegerte de ningún loco, cosa de la que me alegro mucho por cierto. Solo quiero estar contigo si tú quieres. Y si no, me iré, sin rencor, agradecido de haber pasado este tiempo contigo.


    Candy lo observó con los ojos muy abiertos y Alexander pensó que era como asomarse al mar. Cuando por fin habló, lo hizo con voz trémula y una sonrisa abriéndose paso en su rostro.


    —Has tardado una eternidad en decírmelo. 


    —¿Pero llego a tiempo? 


    —Llegas muy a tiempo. —Rio a carcajadas y se abrazó a él con fuerza—. Te amo, Alexander. Te amo muchísimo, amo todo de ti y nada me haría más feliz que saber que no vas a irte ahora que no tienes que trabajar para mí. 


    La felicidad era un sentimiento raro, pensó Alexander. Llegaba y te llenaba el pecho impidiéndote respirar. Descubrió que era sumamente feliz pero también tenía mucho miedo por perderla y supuso que en el fondo la vida estaba hecha de partes buenas y malas, y había que disfrutar las buenas y confiar en que las malas pasarían pronto. Abrazó y besó a Candy tanto que acabó excitándose, lo que odió, porque ella no estaba lista para tener sexo, pero Candy le demostró una vez más lo equivocado que podía llegar a estar cuando cambió la postura y subió sobre su regazo a horcajadas. 


    —Llévame a la habitación. Hazme recordar por qué la vida sigue siendo maravillosa, aun con todo lo que ha ocurrido hoy.


    Lo hizo. Alexander la cargó en brazos, la llevó al dormitorio y allí a puerta cerrada le demostró que, aun siendo un diablo, y ella un ángel, él iba a amarla, desearla y protegerla siempre. 


     

  


  
    Epílogo
Candy


    Candy observó las aguas cristalinas del mar Caribe justo antes de concentrarse en los destellos se reflejaban en el mar cada vez que movía su mano izquierda. La alzó hasta ponerla frente a sus ojos y contempló, maravillada, su alianza de casada. 


    Había pasado algo más de un año desde que su mundo cambió para siempre. La noticia de su acosador acabó saltando a los medios, era de esperar, teniendo en cuenta que James era guionista y una gran promesa de las producciones estadounidenses. Hubo quien lamentó su muerte, pero Candy no podía decir lo mismo. A veces se sentía mala persona, pero su paz mental agradecía que estuviera muerto, porque no sabía si sería capaz de soportar que estuviera vivo y obsesionado con ella, aun estando en la cárcel o encerrado. Era una presión demasiado grande. 


    Además, cuando pensaba que era mala persona, intentaba recordar que él intentó matarla con tal de salir con la suya. Lo habría hecho de no ser por Alexander, estaba segura. 


    Y hablando de Alexander… suspiró hondamente, como si le faltara el aire porque en el pecho solo le cabía felicidad. Los primeros meses no fueron fáciles. Realmente James dejó un daño psicológico que Candy tuvo que tratar con intensidad, pero Alexander no la abandonó en ningún momento. Cada vez que tuvo una pesadilla o se preguntó cómo sería que alguien más se obsesionara con ella, él aparecía demostrándole que estaba allí para ella. Una y otra vez trayéndola de vuelta a la calma y serenidad de sus vidas. 


    Estaba segura de que había superado el trauma gracias a él y a su propia decisión de dejar la serie. Se dijo a sí misma que solo era por lo de James pero la realidad era que cuando empezaron a ofrecerle papeles para otras series o películas lo rechazó todo. No quería actuar más. Sabía que era una mujer privilegiada, que tenía acceso a papeles por las que otras matarían, pero había decidido anteponer su bienestar. Tenía inversiones suficientes como para que el dinero no le faltara ni fuera un problema. Quería estudiar para sentirse realizada y, de paso, seguir aprendiendo del mundo financiero, pero se lo tomaba con calma. 


    Alexander por su lado seguía haciendo trabajos esporádicos pero últimamente hablaba de asentarse montando una empresa o, quizás, cambiando de trabajo y buscando algo más seguro. A lo mejor tuvo algo que ver que Candy le sugiriera esto último alegando que no querría que sus hijos estuvieran preocupados por él, cuando los tuvieran. Quería que tuvieran una vida lo más común posible. 


    —Y lo será. Se puede lograr aunque nuestros trabajos sean un poco raros. Fíjate en Darikson —le había dicho él.


    —Cariño, la historia de Darikson es de todo menos común. 


    Los dos habían reído de buena gana recordando a su amigo para, finalmente, llegar a un entendimiento. Candy no actuaría más, porque no le apetecía, y Alexander aceptaría trabajos lo más seguros posible, dentro del evidente peligro.


    —¿En qué piensa tan concentrada, señora Smith? 


    Candy se sobresaltó al sentirlo sobre su hombro y rio, feliz de apellidarse como él pero sobre todo de ver lo orgulloso que eso le hacía sentir a él. 


    —Todo bueno, señor esposo. 


    Él mordió su oreja, abrazándola por detrás, y cuando se pegó a ella sintió la erección que tenía. 


    —¿Y si volvemos a nuestra suite? Quiero demostrarle a mi esposa cuánto la amo. 


    Candy rio, realmente encantada de que él fuera tan pasional. 


    —Eres un diablo.


    —¿Lo soy?


    —Lo eres. Lo pensé la primera vez que te vi y lo sigo pensando. 


    —¿Pensaste eso? 


    —En realidad, pensé que era un poco raro ser protegida por un diablo. 


    La risa de Alexander voló por el ambiente y penetró en su sistema ronca, feliz. 


    —¿Y ahora lo sigues pensando?


    —Ahora pienso que no hay nada mejor ni más bonito que ser amada por un diablo.


    Alexander la giró entre sus brazos, la miró con todo el amor del mundo contenido en un solo gesto y la besó de un modo que le dejó claro a Candy que su preciosa historia de amor no había hecho más que empezar. 


     

  


  
    ¿Quieres estar al día de las próximas novedades? 


    ¡Hola! Soy Emma Winter y espero que hayas llegado hasta aquí con una sonrisa. Ojalá hayas disfrutado esta novela, y si es así, te pediría por favor unos minutos de tu tiempo para dejar tu comentario en Amazon. ¡Me hará muchísima ilusión leerlo! Y seguro que me anima a escribir más 


    Si quieres estar al día de novedades y próximas novelas, puedes agregarme a mi Facebook desde este enlace: 


    https://www.facebook.com/emma.winter.921677


    También puedes encontrarme en Instagram como emmawinterautora o siguiendo este enlace:


    https://www.instagram.com/emmawinterautora/ 


    Y si te apetece, puedes seguirme en mi página de autora en Amazon: 


    https://www.amazon.es/EmmaWinter/e/B088WT38K9?ref=sr_ntt_srch_lnk_2&qid=1597185650&sr=1-2


     


    A continuación, te dejo un listado con mis novelas publicadas hasta ahora. 


    ¡Un saludo y gracias! 


     

  


  
    Novelas anteriores de Emma Winter 


    -Serie Millonario


    Un trato millonario: leer aquí


    Un juego millonario: leer aquí


    Un highlander millonario: leer aquí


    Un highlander atormentado: leer aquí


    Novelas anteriores de EyE 


    -Serie Lemonville


    Un canalla con mucha suerte (Lemonville 1): La historia de Lemon y James. Leer aquí


    Un irlandés con mucha suerte (Lemonville 2): La historia de Autumn y Liam. Leer aquí


    Una chiflada con mucha suerte (Lemonville 3): La historia de Italia y Asher. Leer aquí


    Un hermanastro con mucha suerte (Lemonville 4): La historia de Matt y Enya Leer aquí


     


    -Serie Deseos Navideños


    Un novio multimillonario por Navidad Leer aquí


    Una canción millonaria por Navidad Leer aquí


     


    -Serie Royal


    Prohibido confiar con Blake Royal Leer aquí


    Prohibido soñar con Brooklyn Royal Leer aquí
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